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OSWALD SPENGLER, PENSADOR DE LA 
DECADENCIA viene a cubrir un vacio harto 
significativo dentro de la serie de estudios 
escritos en Hispanoamérica sobre las ideas 
del filósofo de Blankenburg. Los autores 
—dos jóvenes licenciados en Ciencia Po- 
lítica—, luego de año y medio de paciente 
investigación, logran, por vez primera, brin- 
dar al lector de habla castellana una tesis en 
cuya factura se han ponderado, debidamen- 
te, todas las obras de Spengler, y no tan sólo 
—como es costumbre— LA DECADENCIA 
DE OCCIDENTE y AÑOS DECISIVOS: 

Baste decir que, además de la obligada 
consulta a distintas fuentes bibliográficas 
acerca de la vida e ideas del germano, Vicen- 
te Massot y Horacio Cagni completan este 
ensayo con las conclusiones extraídas de 
SPENGLER LETTERS y REDEN UND AU- 
SAFTZE, recopilaciones postumas del de 
Blankenburg que hasta hoy, salvo en Ale- 
mania y otros países sajones, nadie había 
tomado en cuenta. 

Spengler sostiene que toda la fenome- 
nología social se desenvuelve con arreglo a 
determinadas formas esenciales, consti- 
tutivas de la estructura orgánica de las cul- 
turas. En el "mundo como mecanismo", 
opuesto al "mundo como organismo", reside 
la distinción básica de su reflexión. La 
naturaleza muerta de lo que ya es, enfrentada 
a la historia viva de lo que va siendo y, en 
definitiva, va a ser. Lo posible de la existen- 
cia y su realización en el tiempo y el espacio, 
enfrentando enfrentado al haber sido; el des- 
tino, enfrentado a la causalidad. Pero, como 
lo exponen los autores, no se agota aquí, en 
su teoría epigenética de la historia, la obra 
de Spengler, pues éste no sólo fue actor de 
la política de su tiempo sino que reflexionó 
en voz alta sobre la guerra mundial, el so- 
cialismo, el gran capital, el movimiento nazi, 
Adolfo Hitler, hasta el día de su muerte, 
acontecida en Munich, un 8 de mayo de 
1936. 



Cómprelo en todas las buenas librerías 



Editorial 



ZÍ^I O cabe duda que e¡ Gral. Videla. suponemos que contando con el apoyo de un pequeño 
-J> >£ grupo de sus cantaradas pero también con la oposición y aun con el desagrado de los 
demás, ka impuesto un giro tan violento y sise quiere tan inesperado al proceso que encabeza, 
que muy bien se puede considerar a éste ya por concluido. Claro se ve que este gobierno ha en- 
trado en una etapa de agonfa 

No creemos que ¡e pueda ya superar tan estentóreas contradicciones por parte del actual 
elenco. Porque no sólo se niegan los principios enunciados el 24 de marzo de 1976 sino que se 
destruyen otros anteriores, superiores y más vitales que inspiraron el 24 de marzo y que ilu- 
minaron el verdadero proceso iniciado mucho antes, y del cual el golpe de Estado fue apenas 
una retórica y poco más que una necesaria formalidad juridico-política. 

El error de todos, tncluidas en primer término las jerarquías militares, fue suponer que ese 
evento de } 97 6 fue el comienzo. Y este error se produjo porque se desconoció al enemigo, es 
decir, no se acertó con la exacta problemática del país. 

El proceso se inició mucho antes, quizá cuando se pergeñó la operación Independencia, uno 
de esos raros momentos de lucidez que alumbra la historia argentina de los últimos 40 ó 50 años. 
Es decir, que la verdadera reacción fue total, fue contra todo lo que pesaba como una lápida 
sobre la Argentina Contra el terrorismo, claro, y por lo tanto contra el marxismo que lo ins- 
piraba; pero también contra todos los que lo hicieron posible al alentarlo, al disimularlo, aljus- 
tificarlo, al diluirlo. O al incorporarlo al ámbito político. O al darle legitimidad. O al apagar 
las reservas naturales del cuerpo nacional. O al camuflarlo e integrarlo en medio de mil otras 
lormas de ataque al país. 

Este proceso, pues se inició antes del 24 de marzo. Y tuvo otro sentido y otro alcance que el 
que supuso y formuló el grupo de militares que advino al poder. Fue una reacción contra todos 
los elementos de la subversión, de la decadencia y del desencuentro, contra todo aquello que 
atentaba contra la propia identidad argentina Fue una reacción contra la social democracia y 
contra todos sus supuestos y sus presupuestos ideológicos. Contra el ateísmo, contra el relativis- 
mo, contra el economicismo, contra todas las formas de la inmoralidad y del desaliento . . 

Esta reacción no tuvo dueños. Mejor dicho, sí- los muertos. Y constituía un mandato. Y un 
imperativo. Porque esa lucha contra el terrorismo suponía retomar la misma constante histórica 
que nos llevó a integrarnos en un destino cristiano, siempre presente y siempre añorado a través 
de cien desencuentros y cien contradicciones. 

Y como mandato y como imperativo y como proceso bautizado por la sangre de héroes y már 
tires, no puede ser manejado con frivolidad ni con especulaciones pequeñas. No puede rematar 
empresa tan gloriosa en el abrazo con los enemigos, la clase política que tan gustosamente se 
acomodó al ritmo del terror y de los terroristas. No ha de admitirse que, una vez más, se pierda 
en el palacio lo que se ganó en la guerra No ha de aceptarse que empresa tan señera y tan tras- 
cendente se retraiga al papel de comodín de la vieja república sin principios, empapada por 
babas de comités y micciones bancarias. 

Quien crea que el proceso contra la subversión es una marcha hacia la democracia liberal o 
hacia una fórmula izquierdista, es que no tiene ni siquera noción de la justicia. Ni conciencia 
política. 

E ignora, además, que sobre los muertos no manda nadie, m 
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Loa Artículos Bramóos no noce- 
sariaiDcotc implican U opüuóa de la 
Direcáón y lo vertido en ello* «s 
rrepoBSAbOidiM) de loa firmantes. 
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Cortar el Nudo 
de la Agresión Externa 
y de la Traición Interna 



N año mái llega a su rérmino. 
Un año con lauros interna- 
cionales que, a falta de otros, todavía, 
no podemos dejar de computar: el 
Mundial 78. mis» Mundo, Corro, Hoc- 
key en Patines ...(sólo nos falló Pirante 
en su "chance" pontificia). Pero un 
año, en fin. verdaderamente crucial 
para la Argentina, sometida a un 
gigantesco "test" en lo atinente a su 
unidad interna y a su entidad exterior. 
Porque no otra cosa significan la 
súbita revelación (¿o mera aparien- 
cia?) de un nuevo vacío de poder, y el 
estado crítico de sus relaciones con 
Chile y el Br<u>íl, cada uno en iu grado. 
I odo ello con el telón de fondo de una 
situación económico -financiera y 
social qtte mucho se aproxima a un 
nivel de estallido. Y asi, salvo desmen- 
tida láctica de último momento (que 
aguardamos con ansiedad esperanzada 
y abatido rserpticismo. según los sig- 
nos fluidos y mulantes de la noticia), 
cabe despedirlo, cuanto menos, con 
categórico desdén. Mi las patadas del 
seleccionado, ni los deslizamientos 
afortunados de los palitiadoies. nos 
son compensatorios de las patadas, 
medidas, golpes y escurrimicntos de 
nuestros vecinos; ni de las falencias e 
incoherencias de nuestro gobernantes. 
Repetimos, salvo que.... 

El Repentino "Destape" 

Como al conjuro liberalizante de la 
inminente visita de los monarcas es- 
pañoles, tuvo comienzo el alboroto del 
cotarro político vernáculo. Bien que 
también pudo fincarse en la reiterada 
predica democrarista y pluripartidista 
del presidente Videla. campeón del 
restablecimiento del orden institu- 
cional suspendido el 24 de marzo de 
1976. El hecho es que, una semana an- 
tes del at ribo de los reyes de la Zar- 
zuela a nuestras playas, 350 peronistas 
se constituyeron en comensales de un 
banquete convocado bajo el lema de la 
Soberanía Nacional Fue una reunión, 
pues, destinada a exaltar la defensa de 
las fronteras, sostener la nulidad del 



laudo arbitral y. de rondón, añorar 
los valores de la libertad individual y 
las bondades de la Constitución de 
1919. El arranque del proceso diges- 
tivo coincidió con una congestiva en- 
tonación de las estrofas del Himno 
Nacional. Lo peronista no quita lo 
patriótico. 

Pero el día antes (18 X1) Perene, 
para quien los años no cohiben su 
proverbial agilidad, había solicitado 
que para 1981 "el pueblo sea dueño 
del destino nacional" y. mientras tan- 
lo. se opere realmente una apertura 
política. Simultáneamente, el teniente 
general Viola ponía cieno* límite» al 
naciente entusiasmo advirtiendo que 
se estaba ante "una inlundada expec- 
tativa de ribetes meramente políticos' . 
a la par que colocaba alguna ban- 
derilla a la persistencia de "una in- 
flación que debía corregirse". Pero el 
ánimo conciliador del mismo sector 
oficial habría de manifestarse, tam- 
bién en esos días, con las manifes 
raciones del segundo jefe del Estado 
Mayor del Ejército, general Montes, ch 
cuanto a que era menester concluir 
con los "entrentamientos artiliciales y 
las antinomias estériles ', frase con no 
menos de un cuarto de siglo de an- 
tigüedad en la literatura que acom- 
paña a la atomización política argen- 
tina. 



EXHORTACION 
PATRIOTICA 



ABILDO exhorta a todos 



y lectores • que, ante la grave 
emergencia internacional que 
vive la Patria, ofrezcan —cuales- 
quiera sean su edad y sexo sus 
servicios voluntarios a las Fuer- 
zas Armadas de la Nación. Para 
ello, es menester que concurran 
con sus documentos personales 
de identificación iliu' 
militar más próxima a 



dolido A 



La Ciudad y la Guerra 

por HUGO ESTEVA 

"Naturalmente, nadie puede creer las cosas que dicen de le lluiia Todo 
eilo supone una gran mentira básica - sólo la ciudad es de verdad. El tiempo 
que hace, no estando planificado, no estando fabricado, es una impertinen- 
cia, una verruga en el rostro del progreso. {Silo uno pequeño operación muy 
sencilla, y toda esa confusión se haría relativamente tolerable. Que los ne- 
gocios hagan la lluvia. Eso le dará significado!)" 



Thomas MER TON, 



N el verano de 1968, mientra* 
las tropas del Vietcong avanzaban has 
ta unos 50 kilómetros de la ciudad, los 
habitantes de Saigóu sallan de va- 
caciones. Asi lo informaron enconces 
nuestros diarios. ISo es preciso aclarar 
dónde descansan ahora aquellos 
veraneantes. 

Buenos Aires viene sufriendo hoy un 
equivalente estado de raiopfa. Y 
paiece que tal es la enfermedad propia 
de las megalópolis: según Evelyn 
VVaugh las apuestas a favor de la paz 
eran abrumadora mayoría en el Lon- 
dresdel9J9. 

¿Pero es que alguien puede subs 
traerse al influjo de la falsa realidad 
ciudadana? La prueba diaria de que 
eso es mis que difícil es la cantidad de 
hombres y mujeres que son sorpren- 
didos por la muerte sin haberse dado 
tiempo de pensar cuál habla sido el 
sentido de sus vidas. O. a lo sumo, 
habiéndose escudado 
superficial cásea 
más allá. 

¿Son culpables los ciudadanos? Hay 
un Juicio Final que va a establecerlo. 
Pero, entretanto, vale la pena señalar 
algunos ejemplos 

Lo que tal ve» caracterice de rna 
riera mis general al moderno habitan- 
te de la ciudad es la idea del apremio. Y 
esa premura es sinónimo de falta de 
reflexión. De allí a edificar un auto- 
universo de ideas falsas o de semi-ideas 



hay apenas un paso. Pero, claro, e1 
error va estableciéndose poco a poco, 
como sucede con esos hombres que 
empiezan a teñirse el pelo: impercep- 
tiblemente el propio y benévolo espejo 
los va engañando. Y si nadie les ad- 
vierte a tiempo, terminan convertidos 
en unos espantapájaros sin saberlo. 

Por parecida vía. ¿cómo no va a 
dejarse llevar el funcionario encum- 
brado por los dulces alambiques de un 
protocolo que lo engorda de impor- 
tancia tal que. no por resultarle In- 
timamente extraña, deja de ser tan 
arTobadorameme agradable? ¿Cómo 
resistirse a la embriaguez de los vinos 
de honor, de las comidas suntuosas, de 
las noches de gala? ¿Cómo no sentir 
remozada emoción tras los ojos per- 
misivos de una secretaria curvilínea? 
Más aún, la utopia crea su nueva 
realidad, introduce su problemática 
propia. Y entonces está todo ese no 
sólo doméstico capitulo de los derechos 
protocolares que ninguna esposa 
-yaya a saber si por su origen de- 
sacostumbrado— evita recordar a su 
marido gobernante En ese tren se 
puede recibir al representante de una 
dinaslfa degradada o compartir el 
agasajo He los defenestrados de ayer. 
Todo con la misma sensación, re- 
bosante de candilejas, de haber com- 
pletado la capacidad de los propios 
limites, y sin que reste impulso para 
abarcar nada más. Si hasta el mismo 



Balbtn puede parecer un viejiio bueno 
entre los vapores de semejante sa- 
humerio. 

No menos requerido está el hombre 
medio de la ciudad. Sea éste un joven 
profesional emprendedor, un mediano 
empresario de profesión, un comer- 
ciante juvenil ex -profeso o cualquier 
otro profesante tangencial. Las metas 
siempre alejadas (se las suele llamar 
altas) de la ambición material y un 
cierto aire picaresco de hombre de 
mundo confluyen en este representan- 
te del género ligero. Tampoco aquí se 
piensa, si se excluyen algunas refle- 
xivas estafas de lasque se vive. 

Y allí queda el hombre común, 
trasiego de televisión y diarios po- 
pulares, corredor de economía magra, 
a quien se inclina cada vez a un neo- 
. canibalismo que sorprenderla al 
propio Freud culpable. 

Juntos, requiriéndose unos a otros, 
"trasvasándose", con el supremo fin de 
los cambios de categoría . estos -x como 
se ve, variados— hombres vulgares 
constituyen una realidad que hay que 
transcurrir día a día en la ciudad 
enorme Hasta se corre el rieago de que 
sean la "única realidad". /Quién 
osarla atreverse contra su potestad 
mayoritaria? ¿Dónde están tus ridi- 
culos quijotes? 

En este diciembre, bajo el 
abrumador de SU! 
deras. :u majestad 
las vacaciones para 
puede ser de guerra. 

Entretanto, hay hombres que, en 
virtud del impulso de su vocación o por 
imperio de espíritus no domesticables. 
han salido de la ciudad grande yblan* 
da. Tras ellos han arrancado a otros 
para afianzarse y velar ante la ver- 
dadera realidad. Allí donde la noche 
guarda su enramo oscuro pero donde 
conserva su ceguera de sobresalto. A1H 
donde el sol. el viento, la tierra y el 
agua siguen siendo los nutrientes 
raigales. Allí donde el peligro no se 
anuncia, donde espera el temor. 

Hacia allá va d país con la bandera. 
Desde ahí deberá volver la Nación, si 
logra zafar el abrazo de la 
burguesa gobernante. • 




El 19. los diarios transcribieron un 
documento conjunto de justicialistas. 
conservadores populares, demopo- 
pulares cristianos, demorevolurio- 
narios cristianos, comunistas, socialis- 
tas populares. Idem unificados y «del 
pistas, con las invariables muletillas 
acerca de la derogación del estado de 
sitio y, de la suspensión de actividades 



políticas asi como la normalización 
sindical y empresaria. El referido 
documento no deja de formular obvias 
criticas a la política económica y a la 
inrfieiencia del BCRA para evitar la. 
especulación financiera. Desde Men 
doza, Balbtn y Alfonsín, clamaron a 
dúo por el llamado cuanto antes a 
elecciones. Y, con diferencia de pocos 



días. lorge Aguado formulaba pro- 
puestas económicas y políticas y 
Manuel Rawson Paz hada trascender 
el almuerzo con que reunió en su casa 
a siete u ocho ' horapopulistas" y/o 
"frcjulistas", de Balbtn a Ludcr, 
pasando por proceres diversos e inol 
vidables. Una vez creados es inevitable 
que se junten. 

BMfc.1 



Juan Antonio Ballester Peña 



L gran artista desapa- 
recido en estos últimos 
dias ha honrado a las artes plás- 
ticas de la patria, con una obra 
tan múltiple como vigorosa. Tods 
su vida fue una lucha de supe- 
ración: su lema pudo haber sido: 
plus ultra. Los cuadros, dibujos, 
esculturas, murales, grabados, 
vitrales, frutos de su labor incan- 
sable y brillante, quedarán para 
siempre como testigos de esa 
lucha, algunos en importantes 
museos (el del Vaticano entre 
ellos) y otros en iglesias, capillas, 
o casas particulares. Muchos, casi 
todos, de esos trabajó!» he podido 
admirarlos directamente, pero 
entre ellos quizá los más orno 
cionantes están en el privilegiado 
rincón tucumano del Siambón, en 
la capilla de los pudres bcncdic 
tinos, en medio de un paisaje de 
suaves colinas, lejos del mun- 
danal ruido, apropiado para 
elevar la inspiración de nuestro 
artista, que por cierto era pro- 
fundamente religioso. 

Para analizar y describir las 
obras de Ballester Peña condig- 
namente, serían necesarias las 
páginas de un libro y para ev ocar 
su persona o escribir el epitafio 
convendría un poeta. Si el padre 
Antonio Vallejo viviera, que fue 
dilecto amigo suyo, nadie mejor 
queél lo hiciera. 

A mi juicio el arte del maestro 
fallecido, no ha sido suficiente 
mente valorado ni públicamente 
ponderado como se merece. Al 
contrario, nos encontramos ante 
una disimulada, apenas, cons- 
piración de silencio. Mas fácil es 
tocar las panderetas en torno al 
arte de moda, que elogiar lo 
autentico. 

V 



El Mayes-ático 
"Rende* Vous" 

El domingo 26, "la Reina y >o' (don 
Juan Carlos Borbón y sra.) descendían 
sobre nosotros. Era lo que faltaba para 
la toial integración: la bendición 



La obra de Ballester Peña 
corre por dos vertientes: la re- 
ligiosa y la profana. Pura y cris- 
talina la primera y bien criolla la 
segunda, sobre todo cuando se 
trata el p-.isaje y los cielos argén 
tinos. (Pero no 1c interesó la pin 
tura folklórica». No podría decir si 
las obras religiosas de nuestro ar- 
tista me gustan más que las 
profanas porque en ambas ver- 
tientes se desempeña con idéntico 
señorío. 

macstro^s, por razones obvias, 
menos conocida que su perso 
nalidad de artista plástico, nos 
detendremos ahora, brevemente, 
en el aspecto de la enseñanza, que 
lo apasionaba casi tanto como 
pintar. Tanto como pintar lo 
apasionaba transmitir el oficio. 
Sentía gran alegría viendo que 
sus alumnos aprovechaban la ar- 
mas plásticas para lanzarse al 
combate de la creación artística. 
Puede decirse sin exageración 
que toda su larga y proficua vida 
fue consagrada al arte plástico y, 
paralelamente, a la enseñanza 
que empezó en sus años mozos y 
sólo fue interrumpida por su úl- 
tima enfermedad. Actividad 
desinteresada y sin desmayo. 

La dirección por 61 elegida en la 
transmisión de conocimientos, se 
apartaba de la copia de los au- 
tores célebres. El alumno tenía 
ante sus ojos al modelo: "el artil- 
la obedece como el nido al modelo 
interior y la naturaleza no es más 
que un diccionario". 

Ballester Peña era anti 
académico por temperamento, y 
así, desechaba el camino de las 
etapas o grados para estudiar las 



monárquica al redivivo rcpublieanis 
mo rioplatcnsc. Porque en "cere- 
monia'' protocolar el Rey de España 
no dejo de impartimos su aleccionante 
experiencia apcrlurista, aunque con 
omisión de la ola criminal desalada en 
consecuencia de ella y la humanitaria 
amnistía de rigor. Nadie atinó a 
decirle que algo sabíamos, en carne 
propia, de ese festivo sistema, rarón 



partes antes que el todo. Iba 
directamente a la figura completa 
o al conjunto de figuras, sin la 
distracción del detalle. 

Desde casi las primeras clases 
el tema era el modelo vivo, la 
figura humana de cuerpo entero, 
frecuentemente desnuda cuyos 
ritmos lineales y proporciones 
eran el objeto y la palabra que 
cada uno debía explicar a su 
manera, mediante lineas y co- 
lores. 

El maestro no ponía casi nunca 
la mano en el trabajo, para no en- 
torpecer la espontaneidad y la 
frescura y para librar la perso- 
nalidad y la inspiración de cada 
uno. Asi se lograba que cada cual 
interpretase los ritmos y las 
tonalidades que el modelo sugería 
a su espíritu. 

El tipo de enseñanza y el ejer- 
cicio constante de la vista y del 
oficio fascinaban a los alumnos y 
mantenían el interés sin fatiga de 
pinguna clase. Tanta avidez se 
despertaba en los alumnos por 
aprender como ansias mantenía el 
maestro por enseñar nuevos 
métodos y despertar nuevas 
vocaciones. 

Admiraba a los pintores de 
toda la historia, particularmente 
a los primitivos de la alta Edad 
Media, pero también sacaba par- 
tido para enseñar, de 'os pintores 
modernos (como por ejemplo los 
de la escuela cubista). Para com- 
pletar esta breve descripción de 
su acción magistral, recuerdo que 
Ballester Peña desdeñaba el 
claroscuro para obtener efectos 
de volumen, desdeñaba la anéc- 
dota en el arte y los engaños 
visuales y por último el afemi- 
namíento. 

Cada alumno era un alumno 
distinto y cada cual reflejaba su 
personalidad en el cuadro. • 




por la cual. quirS. el ilustre visitante 
extendió su real solicitud a cuanto 
plebeyo quiso verle, esta vea sin 
omisión alguna. La embajada de la 
madre patria, sede provisional de su 
Corte, se convirtió entonces en la corle 
de los milagros de la partidocracia 
lugareña, cada uno de cuyos perso- 
najes pudo depositar su doliente con- 
fidencia, o su encendida esperanza, en 




el aagusto aparato auditivo del an- 
fitrión. Eso si. en una cosa coinci- 
dieron todos: un monarca de ese jaez 
no puede irritar la epidermis del más 
alérgico de los demócratas. Ya lo 
habla anticipado Santiago Carrillo, el 
secretario general del Partido Co- 
munista Español haré pocos días, en 
un rapto de entusiasmo: "¡Mil años 
para una monarquía como ésta!" Por 
que La corona del señor Borbón es más 
liviana que una boina del ETA. 

La Hora del Buen Yantar 

En fin. se fue. porque "sic tranut 
glorii mundi" con sus besamanos y 
arrumacos protocolares. Y muy opor- 
tunamente, pues el presidente Videla 
tenia para esa misma noche otro com- 
promiso, ti de asistir el mismo jueves 
30 a una comida organizada por un 
clrcu.o de ex - ministros, secretarios y 
subsecretarios de Estado, una cor- 
porarión oficiosa destinada a la con 
vivencia civilizada de viejos adver 
sarios, y a la defensa de comunes in- 
tereso gremiales a paitil del logro de 
golosas pensiones vitalicias, condignas 
a sus altas jerarqlas en estado pasivo. 
I odo se resolvió con un brindis 
presidencial por la Patria, "en la 
unidad dentro de la diversidad ". Fue 
un nuevo testimonio de madure! de la 
clase política Y de su sentido per- 
manente del "servicio" Sobriamente 
ausentes, sin aviso, los que acom 
pañaron al Dr. Illia en su gestión de 
casi tres años; y con declaración airada 
algunos de los miembios del justitialis- 
mo. impulsados por el escribano Bittel 
a una huelga simbólica de hambre 
hasta que se permita la actividad de los 
partidos, se liberen sus presos y se dic- 
ten lis reglas de juego para la «ins- 
tauración del proceso democrático. 

Estr veto a la apetencia (gastro 
nórdica desde luego), valla también 
paia el acto manducalorio progra- 
mado para la noche siguiente. Esta vez 
organ.zado por otro circulo, también 
corporativo, pero de ex legisladores. 
Flanqueado por un radical y un jus- 
ticialista. el titular del Poder Ejecutivo 
pudo gozar, desde la mesa — cabecera 
del espectáculo gratificante de la 
unidad de los argentinos a la hora del 
"buen yantar. Excepto algunos iracun- 
dos, nadie faltó a la cita. Y no fue 
menester, como en la historia evan- 
gélica, que nadie saliera a los caminos 
a reemplazar con trashumantes de- 
sarrapados los asientos vados; cada 
uno tuvo su comilón. Cuatro cer.tenas 
de ellos Hubo frases alusivas al hecho 



Nobleza Obliga 



Kj los lectores de Cabildo no 
év* hace falta recordarles los 
puntos dé disidencia que tenemos 
con el liberalismo elevado a la 
categoría de ideología rígida. tal 
como la profesa el diario La 
Prensa, ni con otros resabios 
—felizmente desfallecientes- 
derivados de aquélla, cqrno 
pueden ser alg-untvs defensas sec- 
tarias del laicismo en la educación 
o de la más cruda teoría capitalis- 
ta. Todoestosinmenciunarque 
nos resulta inexplicable que el 
anticomunismo del citado diario 
se niegue a sí mismo como, por 
ejemplo, en el caso de la situación 
española actual hasta llegar a 
omitir la mera noticia de la gran- 
diosa manifestación de "Fuerza 
Nueva" del último 20 de noviem 
bre, en Madrid. 

Dejando de lado esto, debemos 
recordar que, al mismo tiempo, 
La Prensa nos ha merecido res- 
peto toda vez que, aun defendien- 
do causas (aunque no todas) en- 
teramente nuestras, lo ha hecho 
con alarde de valor moral e in- 
sobornable fe en el país. La 
Prensa ha dado pruebas, con 
creciente frecuencia en los úl 
timos tiempos, de que en un 
medio donde prevalecen los in- 
tereses y el miedo, es capaz de 
superarlos con espontánea dig- 
nidad. Y esto no es poco. 

Para concretarnos al último 
ejemplo brindado por ese diario, 
queremos mencionar una plana 
entera que, en su edición del dia 
martes 5 ppdo., dedicó al "of- 
faire" Papel Prensa. En dicha 
pieza de información exhautiva y 
veraz, La Prensa recuerda sin 
tapujos las vidriosas alternativas 
iniciadas hace diez años y a las que 
no fue ajeno el actual ministro de 
Economía —titular en varios 
directorios— y cuyo nombre no 
es tácticamente ocultado. Del 
mismo modo se expone la impor- 
tante injerencia que tiene David 



Graiver en la cuestión y, cómo, 
finalmente, este nuevo caso 
"Aluar" (negocios financiados por 
el Estado para beneficio de cier- 
tas "élites", no específicamente 
condenadas por los discursos 
oficiales) en lugar de ser depu- 
rado el 24 de marzo de 1976 fue, 
por el contrario, impulsado desde 
esferas oficiales. 

Respecto de esto es importante 
decir que La Prensa, igual que 
otros "grandes" diarios, fue ' in- 
vitado" a participar de la 
empresa, negándose ésta— por 
obvias reservas éticas— a en- 
tremezclarse en negocios obs- 
curos con el Estado y, para peor, 
verse envuelto en quién sabe qué 
manejos turbios realizados por ese 
eran "gángster" internacional que 
fue (o tal vez siga siendo) David 
Graiver. Todavía más: La Prensa 
fue sutilmente presionadaaentrar 
en Papel Prensa con el fantasma de 
quedependicndodelaimportación 
de papel podría poner dificultades 
en el futuro. A lo cual respondió 
que entre otras razonespara no 
entrar, existía el motivo concreto 
de haberse (honrosamente) des- 
capitalizado durante el trienio in- 
fame de 1973-76. Entoncessele 
dijo que no se preocupara por eso, 
pues siempre habría algún banco 
oficial que podría solucionar ese 
detalle. La Prensa no aceptó el 
convite. 

Tal digna actitud debe ser 
exaltada como ejemplo. No sólo 
no ha querido ser cómplice de una 
nueva estafa al país (que cuesta 
180 millones de dólares contra los 
originales 62 prometidos por el 
Sr. Civita, en 1972, y produce 
papel al doble de los precios inter- 
nacionales) sino que tiene el valor 
de denunciarlo públicamente. En 
la Argentina de hoy esto no es tan 
frecuente. En general se prefiere 
"no dramatizar", no caer en 
"tremendismo", contemporizar... 
Por eso, este gesto es un ejemplo 
paraelpropiogobierno. Asísea.ti 
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gastrointestinal, pero enfocado desde 
el punto d* vista del espíritu, de la 
ética, de la paz, de la disensión per- 
mitida, de la democracia. "Gracias 
por permitirme estar aquí", dijo 
meneando su cola de paja el comunista 
Comlaguei a Videla (Gente, N" 698. 
pág. 10). £1 invitado de honor hizo un 
clocutnte brindis por la Patria y recor- 
dó, textualmente, "la vocación de ser- 
vicio hacia la Nación, puesta de 
manifiesto por ustedes en distintas 
épocas". Entre los "ustedes" se hallaba 
buena parte de quienes votaron — al- 
guno» con exaltación, otros con 
aquiescencia láctica y cómplice — en* 
tre el 26 y el 27 de mayo de 1973, la lc> 
de amnistía que convalidó la libe- 
ración, consumada la noche antes, de 
decenas de criminales políticos que. 
(¡radas a ello solverían a serlo más 
cruentamente aún. Mientras tanto, 
cerra de allf. el almirante Massera 
recibía el agasajo, también en "con- 
■Mata*", de ex - legisladores provin- 
ciales justicialistas de Buenos Aires, en 
'su mayoría El activo político, tu 
-tocalificado como "hombre de alter- 
nativa", no reunió tanta gente, pero 
hizo notar su decisión de entrar en el 
ruedo cuando llegue ei momento. 

Quizá* a ello se deba el atentado, feliz- 
mente frustro, que se cometió contra 
su persona el lunes de la semana 
pasada. 

No se agotaron en eso las reuniones 
digestivas Hubo también un asado en 
una quinta de Julio Amoedo y una 
cena en lo de Benito Llambl. este úl- 
.tirno empeñado en ser el reunificador 
del peronismo. Y, además, coloquios 
interpartidarios, análisis en mesa 
redonda de la situación, entrevistas 
personales Asi, hasta la comida en 
que un espíritu travieso no identifi- 
cado ordenó la desconexión oratoria 
de Bslbín. quien del ancho éter y sin 
micrófono multiplicador desús tropos, 
pasó a una dependencia policial de 
Vicente López hasta su rescate, a la 
mañana siguiente, dispuesta por 
resolución airada del teniente general 
Videla. 

Hito bien el presidente en romper 
las cadenas que ceñían el civismo del 
doctor Balbtn. Hizo bien porque días 
antes, éste había dicho de aquél: "la 
UCR no permitirá que le sea arran- 
cada una sola palabra contra el 
presidente de la Nación, cuya inves- 
tidura es preciso respetar". Queda en 
el misterio saber quién le había su 
gerido lo contrario, pero nobleza 
obliga, y esto es bueno. No loes tanto 
en cambio, que el dirigente radical se 
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mofe impunemente de la prohibición 
que pesa sobre la acción de los partidos 
políticos Pues no bien salido de la er- 
gástula de Vicente López, se reunió 
con sus correligionarios platerutes y les 
insinuó que "arriba" había "discrc 
pandas" lo cual es un modo de ofen 
der aquella investidura e interferir la 
acción del gobierno, contrariamente a 
los propósitos definidos en alguna otra 
, de sus diarias hornillas. Es que quien 
mucho habla mucho yerra, y eso no 
tiene remedio. Como parecen no 
tenerlo su impenitencia verbal y su 
desmesura lingüistica, manifiestas una 
vez más en un documento que le es 
propio, en donde alude a la "sacra- 
tidad" (sic) de los hombres y los 
pueblos, y a la "propincuidad polar" 
en que, a su ctitcrio, podría fundarse 
la detet torada hermandad argentino- 
chilena. La democracia nos ha jugado 
muchas trasudas, pero de una se ha 
abstenido: Balbín presidente. Es del 
caso que entonemos un himno epinicio 
ante la epanástrofe de epímones que 
nos hemos ahorrado en la lectura de 
cada balblnico mensaje presidencial, 
no trniendo que leer ninguno. 

Y. para concluir con el tema de los 
ágapes, digamos que el de los ex le- 
gisladores acarreó dos consecuencias: 
el pedido de sanción al teniente ge- 
neral Videla, hecho ante el Comando 
cu Jefe del Ejército por el general (RE) 
Rodolfo Mujica (cuya simpatía natural 
lo disculpa ante al diario La Xación 
del ominoso carácter de católico y 
nacionalista que lo caracteriza), y el 
repudio de que fué objeto el ei se- 
nador José Antonio Allende por haber 
concurrido, repudio que concluyó con 
su forzada renuncia a la presidencia de 
la Federación Demócrata Cristiana y 
su pase a lo condición de globo errante 
de la política argentina, hasta su 
desinfle final en el ancho espacio at- 
mosférico. Hasta que haga "ipluff. ..I" 
y se confunda con la expansión pe- 
queño burguesa de los Intimos sonidos 
humanos. 




Ya se nos ha anunciado que el señor 
presidente de la Nación tendrá, como 
esbozo de un consejo asesor futuro, un 
;*M-*r>r personal mis ^mhoro Que esn 

ocurra es lo más natural del mundo. Y 
el presidente Videla ha elegido para 
tal función al doctor Francisco Mo- 
yano, actual embajador ante el go- 
bierno de Colombia, del cual se está 



despidiendo en estos momentos. Ahora 
bien: el Dr. Moyano supo ser diputado 
nacional por el partido Demócrata 
(conservador) de Mendoza en el 
Parlamento constituido en 197S. 

Recuerda el lector? Tal Parlamento 
romenzó a funcionar el 25 de mayo de 
aquel infausto año, tomando el ju- 
ramento de ley al electo Cámpora 
("Cámpora al gobierno, Perón al 
Poder") horas antes de que un grupo 
de sicarios del nuevo orden consti- 
tucional, tranquease los portales de la 
cárcel de Devoto a una horda de 
criminales políticos que había hecho lo 
suyo y muv pronto continuaría su 
faena. Centenares de victimas de ella 
dan testimonio sobre sus tumbas. Pero 
como habíamos reingresado a la le 
galidad. el guipe de mano tenía que 
ser legalizado. Para eso estaba el 
recinto de las leyes, o sea. el dicho 
Parlamento, en una de cuyas bancas se 
sentaba el Dr. Moyano y en cuyas 
galerías acechaba buena parte de los 
recién liberados, rugientes por su rein- 
tegración a la civilidad. Desde allf. 
instaban a los nuevos "padres de 
li Patria" a oue dictasen la ley ronva- 
lidatoria del hecho cumplido Así se 
hizo en las sesiones del 26 y 27, previo 
su tratamiento "en el seno de la co 
misión especial" Pocos actos tan 
repugnantemente farisaicos ha de 
registrar la historia del paiUineiuaris- 
mo mundial. Cuando el señor Lastiri. 
presidente entonces de la Cámara de 
Diputados y fallecido en estos días que 
corren, sometió a votación general el 
"proyecto de ley sobre derogación de la 
ley penal", éste fué aprobado por 
unanimidad y sin discusión. El Dr. 
Moyano esraha en su banca a culo fir- 
me Inmensamente felir. el presidente 
Lastiri (menos de dos meses después lo 
sería de la Nación) puso en consi- 
deración en particular el articulo 1. El 
diputado Moyano fue el segundo en 
expedirse. Tenia un escrúpulo jurídico 
que le escocía el ánima, algo tan 
bizantino como el sexo de los ángeles. 

Lo confesó, en estos términos "He 
pedido la palabra, señor presidente, a 
fin de formular una aclaración que es- 
timo puede ser útil en la faz inter- 
pretativa para los jueces que deban 
aplicar la ley Del texto del articulo 1. 
evidentemente, se desprendí lo que ya 
está en el ánimo de todos nosotros res- 
pecto a ta derogación de las llamadas 
leyes repre\itn\. Pero como el vocablo 
"delegación" no aparece en el texto, 
que a mi juicio serla la expresión más 
adecuada, entiendo que al decirse 
"...perderán toda eficacia las normas 
legales", se está dando a la frase la 



acepción concreta de derogación". Fué 
satisfecho por un colega y, disipado el 
prurito, aprobó el articulo 1 y el 2 y el 
S y el 4 y d b y el de forma. En otras 
palabras, se pasó al hilo toda la ley. 
Igual ocurrió con la relativa al res- 
tablecimiento de las garantías pro- 
cesales y la ejecución de la ley penal. Y 
!o mismo con la de amnistía Ni mas ni 
menos que todo un diputado. En- 
tretanto, su correligionario Frugoli. 
hacia lo mismo en el Senado: "No 
puedo dejar de expresar la profunda 
satisfacción que experimento al hacer 
mi primera intervención parlamen- 
taria ca torno de un proyecto de ley 
que se sustenta en una filosofía hecha 
de generosidad y de grandeza., lograr 
la pacificación y la unión de los argen- 
tinos. ..por eso el voto favorable que 
prestarnos al proyecto en discusión., el 
proyecto de la mayoría" Y así. Tam- 
bién allí la barra de liberados estaba 
rampar.te. El senador Frugoli y el 
diputado Moyano hablan cumplido 
con la República, que desde lo alto les 
descubría complacida parte de su 
seno; eso si, el derecho. Frugoli hubo 
de ser ministro en la última crisis. 
Moyano será asesor peisoiidl del jefe 
del Proceso de Reorganización Na- 
cional en ejercicio delegado del Poder 
Ejecutiso. 

Días después de la comida con los ex 
ministros y con los ex legisladores, y 
del anuncio de la designación de 
Moyano, el ministro Harguindeguy 
pronunció ante los ministros de go- 
bierno provinciales, reunidos en Merf- 
doza. un discurso sumamente claro y 
enérgico Entre otras cosas, dijo: "No 
aceptamos que quien no supo en su 
momento asumir la responsabilidad 
que le cabla y tenía la obligación de 
afrontar, pretenda hoy transformarse 
en consejero e interlocutor de las 
autoridades..." Y para ejemplificar, 
aludió a quienes habían votado "la 
nefasta ley de amnistía en 1973, cuyo 
debate produce desconcierto... Pa- 
radójicamente, esta ley se sancionó por 
unanimidad .. Queda entonces claro 
quienes pueden participar en la ges- 
tión de gohiemo y quiénes no pue- 
den... quiénes han de quedar ex- 
cluidos" El ex diputado Moyano se 
hará cargo en los días próximos de sus 
nuevas funciones, mientras el retrato 
del odontólogo Cámpora yace en un 
desván, luego de haber sido descol- 
gado por indigno de la galería de 
cuadros de la Cámara baja y en vts- 
peras, quiza, de que se le diese la visa 
para irse a Méjico. Ls que no.sólo los 
debates parlamentarios suelen pro- 
ducir desconcierto. También los actos 
de un gobierno que los ha abolido. 



Carlos Alberto Sacheri 



€L 22 de diciembre se cum- 
plo el 4 o aniversario del 
asesinato de Carlos Alberto 
Sacheri, 

Lo recordamos como amigo, 
como colaborador ocasional de es- 
tas páginas y, en forma muy es- 
pecial, como maestro de la doc- 
trina verdadera. Pero maestro en 
un sentido particular, con un con- 
tenido total, maestro que tenía 
algo de pastor, del buen pastor 
que sabia dar la vida por sus 
ovejas. 

Carlos Sacheri fue uno de los 

pocos argentinos que se propuso 
para si y para la Nación un 
programa trascendente, que- 
remos decir que encaró a la 
Patria, como siempre lo intentó el 
Nacionalismo, como una empresa 
universal o, mejor dicho, romo 
aquella unidad obtenida y per- 
seguida a través de la mas rotun- 
da conciencia de cumplir con el 
Plan Providencial. En efecto, 
Carlos Sacheri canalizó sus 
mejores esfuerzos intelectuales 
para que la generación que lo 
seguía comprendiera cabalmente 
el deber más acuciante del cris- 
tiano de hoy: imponer la Realeza 
Social de Cristo. 

Este concepto tan fundamental 
como olvidado de la teología 



politica de la Iglesia, requiere 
varias condiciones; la primera es 
una sincera y completa conver- 
sión interior, que abra el corazón 
al gusto por el bien sobrenatural. 
Las otras condiciones se refieren 
a la difusión de ese bien por el 
cuerpo social, para lo cual es im- 
prescindible utilizar y afinar ins- 
trumentos si bien ya elaborados 
por la Tradición, cada día más 
mellados y desvirtuados. Tal la 
idea de "estado católico", de bien 
común, de prudencia, de príncipe 
cristiano. Y además todo el ri 
quísimo arsenal forjado por la 
cristiandad a través de su ex- 
periencia histórica y de su "sen- 
sibilidad" evangélica y su recep- 
ci6n de lo vitalmente natural: el 
principio de subsidiaridad, el 
derecho de propiedad, la noción 
legitima de libertad, tan opuesta 
a la de los liberales... Nociones 
todas roscatadas por nuestro 
amigo con especial lucidez. 

Carlus Sacheri fue un filósofo 
político que repensó la proble- 
mática argentina a la luz de los 
principios universales de la 
Iglesia Católica y de la sabiduría 
tradicional. I,a muerte interrum- 
pió su labor casi todavía en agraz. 
Pero no fue, por cierto, su menor 
mérito, coronar su magisterio con 



Aunque, al decir del general Viola, "el 
proceso nunca renegó del Parlamen- 
to. .. ni lo hará tampoco en el futuro " 



> Grandes 



Una es la del Alto Paraná. Nos 
venimos ocupando de ella hace varios 
años, hasta hoy. en páginas espe- 
cializadas de esta edición. Pero hay al- 
go que queremos destarar. El 5 de 
diciembre y mientras se desarrollaba 
en Punta del Este la conferencia de 
cancilleres de la Cuenca del Plata. 
Martínez de Hoz se desplazaba por el 
Brasil en procura de un mejor enten- 
dimiento comercial. Pero en San 
Pablo dejo'de lado su tema específico, 
el que le compete institucionalmente. 
para incursionar en alguno que no le 
es propio: Itaipú y Corpus. Dijo cosas 
muy graves por lo comprometedoras, 



respondiendo a un reportaje de La 
Nación de Buenos Aires: "es impor- 
tante la altura de la cota de Corpus 
pero lo es mucho más alcanzar un en- 
tendimiento global con el Brasil... No 
debemos perder más tiempo.. Hay 
que tener en cuenta que el proyecto 
brasileño es de antigua data, le lleva 
10 años de ventaja a Corpus, nosotros 
nos demoramos mucho ..." Nunca se 
ha dicho en tan pocas palabras una 
cosa tan errónea y perjudicial para la 
Nación Y, sobre todo, tan desalen- 
tadora para el grupo de patriotas que 
hace seis años mientras los prohom 
brea de siempre hacían negocios — 
resolvió sin demora alguna los pro- 
blemas relativos a esa gran represa, y 
los brindó a la consideración de las tres 
naciones interesadas. Mattinez de Hoz 
parece ignorarlo, fascinado por otras 
dimensiones del acuerdo interna- 
cional: las dimensiones confiadas 
como un secreto artesanal a sus dis- 



cípulos, por los Mmim de la Bildcr- 
bcrger y la Trilatcral Comissión. a una 
de cuyas reuniones, en pequeño, 
acababa de concurrir, "a título per- 
sonal ' (peor aún) en San Salvador de 
BaUa, 

La otra es la que nes enfrenta con 
Chile Desde 1973 - cinco arlos cum- 
plidos — nos venirnos ocupando tam- 
bién de este grave asunto. Y propo- 
niendo las soluciones correspondientes 
a cada momento. Luego, no somos 
belicistas. Pero tampoco ideólogos, ni 
mucho menos ingenuos. Que en estas 
materias, serlo se convierte en la forma 
mái culpable de la traición: la idiotez; 
un pecado sin remisión contra el es- 
píritu de la Patria. El lenguaje lar 
tajeante de la diplomacia puede, a 
veces, ser útil. No en este caso. Porque 
el usado por Chile es muy directo y se 
expresa en hechos de usurpación. Y en 
una franca negativa a todo enten- 
dimiento, negociado con respeto de 
nuestra dignidad nacional. El rotundo 
fracaso de la conferencia de cancilleres 
del día 12 lo demuestra. Allí, la Ar- 
gentina hijo el último esfuerzo con- 
cesivo. Aceptó la posibilidad de una 
mediación (en. todo caso inconvenien 
te. e inconducente) pero sujeta a con 
diciones precisas Esto fue rechazado. 
La pietensióll chilena consiste cu que 
se mantenga e! "stalu quo" de su 
ocupación .de nuestros territorios 
terrestres y marítimos - aún los no 
sometidos nunca a laudo arbitral al 
guno - . que nos allanemos a una 
mediación incondicional y, por fin. 
que tal mediación lo sea sin perjuicio 
de sus reservas al recurso judicial ante 
la Corte de la Haya. Esta voluntad 
consta en documentos oficiales de La 
Moneda a la Casa Rosada y al Palacio 
San Martin Por lo demás, niega la 
eficacia de nuevas "negociaciones 
directas sobre los aspectos desfondo". 
Y concluye en que "dicha vía se en- 
cuentra ya agolada". Así, textualmen- 
te, lo dice cu alguno de esos documen- 
tos. Y lo confirma Pinochet con la 
declaración de que serla inútil una 
nue/a entrevista presidencial. ;Gracias 
a Diosl ¡Tenemos muy fresco el recuer- 
do de Puerto Monttl Mientras tanto, 
las arterías de siempre: rechaza la 
propuesta norteamericana de una ges- 
tión conciliadora de la OEA (que 
nosotros tampoco queremos, ¡vade 
rttro Orfilal). oculto la exhortación 
pontificia (para inducir a la creencia, 
en la que por algunas horas caímos, de 
qucsólonoshabtatidodirígidaa no- 
sotrosi. responde con mentiras al men 
saje del Brasil, y termina pidiendo que 
la zona del Bcagle se impregne de "ob- 
servadores militares de los EE.ULI 
y... del Mercado Común Europeo. ¡Es 



ésta una incitación a la apetencia 
económica de Europa? Si rio lo es, ¿qué 
sentido tiene darle cabida en un con- 
flicto binacional - que por ambas 
partes reconocemos que es histórico y 
no contingente — a organismos ab- 
soluta y cerradamente extracontinen- 
tales? Mientras tanto, la Argentina in- 
forma con veracidad al Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas y al 
Brasil, y responde con sincero respeto y 
ftlialidad a la pastoral exhortación de 
la Iglesia Católica. Son dos actitudes 
que algún tribunal juzgará según el 
verdadero "honor de las naciones'. 
Porque la Argentina intima - la que 
se estima históricamente a si misma — 
está por primera vez en muchas dé- 
cadas, enhiesta y en armas en defensa 
de sus derechos. Será criminal el Poder 
político que desaproveche esta opor- 
tunidad de empinamiento nacional, 
de recobramiento de su identidad dis- 
tintiva 



La Espada y los Nudos 



Pero, ¡cuidado! Hay una retaguar- 
dia de la traición Sobre el nudo del 



conllicto exterior se entreteje otro de 
intereses bastardos. Los partidos 
políticos no quieten la recuperación de 
la Argentina. Viven de su quiebra y 
son siempre los agentes y los usufruc- 
tuarios de su derrota. Los intereses 
financieros, tampoco. Todavía no han 
podido convertirse en traficantes de 
armamentos y sólo medran ron la es- 
peculación monetaria, generalmente 
asociada a y dependiente de. intereses 
extranjeros. La paz varsoviana es lo 
que mejor se acomoda a su provecho. 
Como los paitidos, la estructura sin- 
dical IIO quiere asimismo definiciones 
nacionales; se alimenta en el resen- 
timiento de clases y nunca alentará 
nada que las funda en una empresa 
conjunta de realización nacional. La 
"intelligentzia", menos aún. Es 
apátrida por naturaleza, por me- 
diocridad, por .aferrimamicnto. Y es 
dueña, o controla, todos los medios de 
comunicación. La tarea de la Espada, 
pues, es ambivalente Tiene que cortar 
de un solo tajo el nudo de la agresión 
exterior y el nudo de la traición inter- 
na. Esta cslaocafión. La que espera el 
verdadero pueblo aigcnlino. Y la Ar- 



de un Rey Demócrata 



JA llegado y ha partido Juan 
Carlos 1 de España. Hombre 
extraño. Borbón por la sangre y por el 
espíritu, en cualquier otra época de la 
historia de su familia hubiese sido 
repudiado por tonto o por suicida. Y 
en algún otro momento de la historia 
de su país hubiese sido también col- 
gado por desleal. 

Durante su paso poi la Argentina 
firmó varias actas protocolares, al- 
gunas de las cuales, como se sabe, 
nunca se cumplirán. Sugestivamente, 
en ese fárrago de papeles más o menos 
insinceros, no se ha incluido ningún 
texto referente a la extradición de los 
terroristas argentinos radicados en Es- 
paña, donde prestan apoyo tecno- 
lógico a los asesinos enrolados en la 
ET A y sus diversas variantes. 

Pero, como quiera que sea, la 
ocasión es propicia para intentar al- 
gunas reflexiones acerca del sentido 
del proceso antiespañol que encabeza, 
empuja, prohija o tolera Su Majestad. 

Antes que nada hay que decir, no 
importa cuán duras suenen las pa- 



labras, que todo el gobierno de Juan 
Carlos, en cuanto se orienta hacia una 
■democracia populista, se fundamenta 
en el perjurio. No se puede ignorar 
— nadie lo ignora ya — que esta triste 
marcha por e1 camino de la social 
democracia, este estúpido afán de 
adoptar todos los cambios, esta insen- 
sata vocación por "europeizarse", sig- 
nifica, ni más ni menos, que clausurar 
la filosofía y la política implantada por 
el Caudillo para gobernar a la nación 
española, en orden a cuya defensa y 
continuidad habla sido precisamente 
ungido rey el Borbón Juan Carlos. 
Pues bien, en esta primera etapa de su 
gobierno, que lleva tres años, toda su 
gestión no fue sino desmontar pieza 
por pieza, con una fría sistematización 
de teenócrata, el régimen inaugurado 
en 1939 o tal vez en 19S6 por el 
más grande español del siglo XX. el 
cual hizo la felicidad y la prosperidad 
de todo su pueblo. . 

No parece sino que el rey. aceptado 
por todos los socialdemocrátas de den- 
tro y de fuera del régimen franquista. 



.hubiese sido coronado para «o, para 
clausurar la Resurrección española, 
para aniquilar un fuerte ■ sistema 
católico, para aventar una concepción 
sólidamente cristiana de la sociedad; 
es decir para completar lo que la 
República no llegó a concretar. Es que 
el gobierno de Juan Carlos I de Borbón 
y Borbón. hijo de Juan de Borbón y 
Bateenbcre y de Doña María de las 
Mercedes de Borbón J Orleáru, ro- 
mano por nacimiento y español por 
consigna, se propone la derrota final 
de todos aquellos que .murieron por 
una Espina idéntica a si misma; ahora 
ya se sabe que quienes entregaron su 
sangre a borbotones pata que la patria 
española no dejara de ser ella, han sido 
vencidos y burlados por sus mismos 
enemigos de ayer que. casualmente, 
son los vencedores de la II* Guerra, 
llámense Azaña o Suárcz. Prieto o 
Conzálei. Negrín ojuan Carlos, los de 
adentro: y Stalfn o Breznev, Blum o 
Ciscard. Roosevelt o Cárter, los de 
afuera. 

La visita de los reyes presentó todos 
los estigmas de su gobierno y del 
proceso que ¡tupirá, itftomo dio lugar 

a que el presidente Videla «pusiera 
las debilidades de su propio pensa- 
miento político. 



Al margen del sincero entusia 
popular que acompañó el paso de sus 
majestades -entusiasmo que. en 
rigor, poco tuvo de inspiración 
ideológica sino que más bien fue, una 
reacción sentimental frente a quien 
luce el titulo de monarca de los es- 
pañoles-Juan Carlos y el Ceneral 
Videla. cada uno por su lado, coin- 
cidieron desde su primer encuentro, 
en una visión política básica, moder 
nista y vaga, peto empeñosa. Esta 
filosofía puede ser denominada "una 
democracia para el cambio' o "la 
adaptación por la democracia a los 
tiempos ' o con alguna expresión de es- 
te tipo. Lo que importa es que hayan 
adoptado una noción engendrada por 
la sociología marxista. puesta en cir- 
culación con el prestigio de los dogmas 
científicos: la del cambio constante y 
necesario, lo que da lugar a una di 
námica permanente, nunca ectrada, 
que se justifica y se reclama a si misma 
y que. fundamentalmente, hace im- 
posible cualquier proyecto político es- 
tricto, por lo mismo que rechaza todo 
valor objetivo y. en forma especial, 
anula en su raíz la idea de orden. Asi 
se hace aparecer esta idea de orden 
como contraria a la de libertad y. a la 
vez. como opresiva de la dignidad y la 
naturaleza de la sociedad que de suyo 
serla fluyente, y cuya legitimidad, por 
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otra parte, no podila venirle sino de la 
subjetividad que se propone a si misma 
como norma absoluta. De aqui la im- 
portancia del cambio que necesa 
riamcnie tiene que reflejarse en el 
sufragio universal. Y es por esto tam- 
bién que los izquierdistas de hoy 
herederos de los liberales de ayer, se 
muestran tan fieros y tan inapelables 
en la implantación de sus principios y 
de sus consecuencias. Asi como los 
jacobinos revolucionarios imponían la 
libertad a sangre y fuego, los social 
demócratas, reyes o repúblicos, im 
ponen el axioma del cambio por el 
cambio, contrariando las voluntades 
concretas en nombre de una supuesta 
voluntad general, con toda la crueldad 
y eficacia de que es capaz el Estado 
moderno. 

Que no divagamos, lo prueba la lee 
tura de los discursos con que ambos 
mandatarios festejaron su encuentro 
Por lo general, esta literatura supera 
poco lo protocolar y en esa medida es 
neutra y casi insignificante. Pero, en 
este caso, el duende de la sinceridad 
dejó abiertos ios espiches de la in 
fraeonsciencia política o bien la in 
genuidad permitió quebrar la barrera 
de los sobreentendidos; lo cierto es que 
la oratoria de uno y otro, huésped y 
anfitrión, fue lo suficientemente ex 
plfcita como para comprender las en 
tretelas ideológicas de los sendos 
procesos políticos 

Por ejemplo, Videla afirmó que "En 
un momento tan particular para la 
vida del mundo ... se resaltan las 
exigencias del cambio en todos los ór- 
dents " Agrrgó más adelante: "Es- 
paña vive hoy. bajo vuestro reinado, 
instantes decisivos de transforma 
cíón... V no trepidó en perderse por 



los senderos de la filosofía de la his 
Coria: "la monarquía que ayer en- 
cabezaba el afán reformista de La Es- 
paña ilustrada, inspira ahora el es 
iuerzo ejemplar que asume el pueblo 
español..." Afirmación ésta no des- 
mentida por el monarca, quien aceptó 
gustosamente la horrible responsa- 
b:lidad de reanudar en el tiempo el 
proceso de decadencia y de desencuen- 
tro de España que iniciaron, preci 
sámente, los Borboncscon el lluminis 
mo trasladado a la península y difun- 
dido hacia todo el cuerpo del Imperio, 
hasta culminar con su desaparición 
completa. ;Será mucho suponer que 
esta tierna rama del viejo tronco-Bor- 
tón, que acaba de visitarnos, se 
propone terminar ron la misma Es 
paña, con la idéntica implacable 
decisión con que sus antepasados, en el 
poder y en el pensamiento, deshicieron 
el Imperio donde no se ponía el sol? 

A la hora de la respuesta. Juan 
Carlos -esta nueva versión del rey- 
burgués- no fue menos explícito. 
Tras lanzar la extraña suposición de 
que las Cortes de Cádiz (y si no se en- 
tiende mal. también el Cabildo de 
Buenos Aires) crearon "las aspira- 
ciones ideales por las que hablan de 
vivir y luchar nuestros pueblos", y tras 
recitar unos versos del Martín Fierro 
qjc algún intelectual de su séquito le 
alcanzó, afirmó que "Estamos conven- 
cidos de que el cambio es siempre 
posible..." Y terminó de imponemos 
de su filosofía política, que no difiere 
en nada de la sostenida por los re- 
publicanos en España y los radicales y 
Videla en la Argentina, mentando. .. 
"los supremos valores de la libertad, de 
la justicia y de la paz" Concepción 
típicamente revolucionaria y. por lo 

■ 11 



I 



tanto anticristiana, <lc la libcitad, 
puesto que si es colocada en la base 
misma de la organización social, no se 
admitirá a la autoridad como legitima 
sino en tanto esta defienda y considere 
a la iibertad como valor supremo, y no 
como medio para el fin superior se- 
ñalado por el destino sobrenatural al 
que esta llamado el hombre. 

Cabe destacar, asimismo, que todo 
el contexto de este intercambio de 
conceptos entre ambos mandatarios, 
es de un deprimente tono desacrali- 
zantc. Ni una sola vez se mencionó, 
entre los riquísimos valores que in- 
tegran la tradición hispánica v de la 
cual y por la cual —sépase o no, 
quiérase o no— aún vivimos civili- 
zadamente argentinos y españoles a la 
Fe católica, a esa Fe que exaltó a toda 
una nación en cuatro empresas univer 
sales y que se ha consubstanciado con 
España como el alma con el cuerpo. Es 
que as! como Juan Carlos y los ideó- 
logos de sp proceso se esfuerzan por 
negar o ignorar la Cruzada de 1936, 
con el mismo criterio laicista reniegan 
de la tradición española, que es la de 
crear patrias para la Iglesia y para 
Cristo. Y para eso y por eso reivindican 
!a tradición de la "otra" España, la 
liberal, la republicana, la sacrilega, la 
España estúpida del Uuminismo. la 
España seca de la Decadencia y la Es- 
paña vacia del Mercado Común 
Europeo. 

Ya tenemos dcscripto el proceso que 
dirige e inspira el rey de España, al 
mal, de estar a las coincidencias pues- 
tas dr relieve, aspira a incorporarnos el 
Gral.Videla. 

Como se sabe, cualquier forma de 
liberalismo es una forma de la izquier- 
da. Por eso no sera de asombrar la 
univocidad de la prensa argentina en 
torno, no tanto del sentido de la visita 
del rey. sino de la política misma del 
rey. cuya legitimidad parece venirle no 
de la herencia ni de la gueira civil, que 
permitió reimplantar la monarquía, 
sino precisamente de su liberalismo. 
Pues bien, entre ingenua y cínica, una 
de lar expresiones de esa prensa, yendo 
más en profundidad de lo que el 
propio cronista supuso, identifica, 
literalmente, en su edición del 2D de 
noviembie, "democracia" con desupe, 
es decir reforma política con inmo- 
ralidad. Y, aunque no lo sepa, no se 
equivoca, porque en España se ha 
operado ese ' cambio en todos los ór- 
denes" que elogió el presidente Videla. 
Y no es casualidad que en España se 
haya cebado, junto con los mitos de la 
democracia y de la soberanía popular, 
¡a manía del permisivismo en moral. 
Porque España, como cualquier or- 
ganismo vivo, no puede hacerse de 



nuevo sino al precio de destrozarse. 

Y aunque más no sea que a titulo de 
anécdota, vale ia pena recordar acá la 
sin duda impensada "boulade" con 
que el mismo cronista anónimo -que 
gracias a su realismo liberal supo iden- 
tificar democracia ron destape — , se 
refiere peyorativamente al régimen de 
Franco: "Tal vez habría que decir que 
con Franco se vivía 'con más seguridad. 
Orden, seguridad, paz. trabajo, pers- 
pectivas para el futuro, economía en 
ascenso, nivel de vida en constante 
crecimiento". Para luego, ines- 
peradamente y sin solución de con- 
tinuidad, acotar que a la muerte de 
Franco los periodistas "buscaban 
desesperadamente un nuevo lenguaje y 
los escritores tenían qu» empezar a es- 
cribir sin pensar en la censura". Y en 
lonces todo esc inundo de bonanzas se 
diluyó, sigue con secreto humor negro, 
el mismo cronista, para dar paso a 
"una vieja esperanza de los españoles., 
que querían vivir en libertad y saber 
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NOTA EDITORIAL 



Jl A anuencia otorgada por núes 
tro Gobierno a la idea de pac- 
tar algún procedimiento de mediación 
para^ resolver el conflicto pendiente 
con Chile, es más grave de lo que 
parece 

No se trata tan sólo de un recurso 
más para agotar las vías de solución 
pacífica de la controversia; no es la 
mediación un paso que a nada más 
obliga que a llevai adelante la me- 
diación misma. 

Por de pronto entraña un nuevo 
compromiso, esta vez tácito, de no in- 
novar. Hemos pasado largos meses a la 
espera del 2 de noviembre, rumiando 
la amarga comprobación de haber 
caído en las trampas dilatorias de la 
diplomacia chilena, y afirmándonos 
día a día en la certeza de que las 
negociaciones de la Comisión 2 a nin- 
gún término ieli? podían conducir, si. 
como lo sabíamos de antemano. Chile 
no estaba dispuesto a soltar ni una 
pulgada de la tierra que ha usurpado 
sino, cuando mucho, a conceder al- 
guna ligera inflexión a la línea de 
delimitación de las jurisdicciones 
marítimas. Advertimos también que la 



qué era eso que en el resto de Europa 
se llamaba democracia" Y, vaya 
broma, para saberlo, echaron todo por 
la borda, pasado y presente y, tam- 
bién, futuro. Bien se puede colegir que 
desde los tiempos de Adán nadie hizo 
peor negocio que los españoles en 
1975. 

Pero las cosas no seguirán del mismo 
modo. La reacción se avecina, se or- 
ganiza, se expande, toma apresurada 
conciencia de si. Ayer se llamó Falan 
ge y Comunión Tiadiciuualista > hoy 
además. Fuerza Nueva; ayer encontró 
a Franco y hoy aún no se sabe. Pero 
todos, hoy como ayer, intuyen, con 
trágica lucidez que España reposa 
sobre ellos y que ese bosque de brazos 
en alto no se convoca para velar la 
agonía de la España eterna sino para 
anunciar su madrugada, para anun 
ciar-' la poesía de la eterna resurrección 
tal como corresponde a las empresas 
que, como España, como Roma, están 
destinadas a vivir para siempre. 

POLITICA EKTEBÍOrI 



presunta negociación sobre las islas 
-si es que la hubo- sólo podía con- 
sistir en un engañoso juego para en 
tretener a nuestros negociadores y 
prolongar indefinidamente -éste es el 

•interés de Chile- una situación de 
hecho que le favorece y que se con- 

'solida aceleradamente con el paso del 
tiempo. 

Recuérdese el comiemo del conflic- 
to, la noticia del escandaloso laudo ar- 
bitral y e! reflejo y sobresalto de alerta 
e indignación con que respondió la 
opinión ilustrada, el propio Gobierno 
y lodo el país, con excepción de los 
culpables del arbitraje. No estaban 
entonces en discusión más que las islas 
objeto de ese mismo injurioso laudo 
arbitral, pero hoy ya son materia de 
controversia todas las que se hallan al 
sur de la Isla Grande de la Tierra del 
Fuego hasta el Cabo de Hornos, las 
laudadas y las no laudadas. 

Las laudadas se hallaban de antes 
ocupadas por Chile, y ocupadas por 
Chile fueron a un arbitraje que con- 
sintió con desdoro y torpeza una di 
plomada imbele. 



La Mediación 
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Pero las no laudadas. las que hoy 
también Chile nos disputa. Ucccit 
Freycir.et y la propia Isla de Hornos, 
no estaban ocupadas al momento del 
fallo. 

Desde ese momento a hoy. Chile ha 
ido tomando posesión de ellas subrep 
ticia y sigilosamente, mientras deli 
beraba nuestro país aceita del fallo 
arbittal o negociaban las estériles 
Comisiones 1 y 2. No podemos, por 
cierto, decir con certeza cuándo y 
cómo se han ido produciendo estas 
cautelosas usurpaciones. Pero hay 
evidenria suficiente para decir que hoy 
están consumadas 

El tiempo pues ha coiridocn favor 
de Chi.e En tanto nuestros juristas, 
entre los cuales no faltaban los de- 
rrotados en el juicio arbitral, discutían 
sobre los vicios formales del arbitraje, 
al que ellos nos hablan expuesto, y 
enredaban una ver más las decisiones- 
perentorias de la política exterior coh 
textos y citas interminables, Chile 
resuello, ptonto y eficaz, obraba y 
dejaba hablar a nuestros cacatúas del 
derecho internacional. 

Recuérdense entonces esos primeros 
días subsiguientes al laudo arbitral y 
confróntense las dos situaciones: la de 
ayer y la de hoy. 

Ayer nada costaba realizar los actos 
pacíficos * ocupación de islas des- 
habitadas, sin oposición inmediata de 
nadie; nada costaba a la sazón a la Ar- 
gentina como nada le costó a Chile. 

Hoy se hace preciso desafiar un 
aparato de provocación montado 
minuciosamente por el vecino para 
disuadimos de toda acción que no sea 
el cacareo de nuestra diplomacia. Este 
aparato ha servido ya para secundar 
una agresión perpetrada, sobre todo, 
al abrigo del tratamiento jurídico y 
pacífico de la cuestión, en el que por 
nuestro lado hemos reincidido así 
como a lo largo de toda nuestra his- 
toria. La declaración de nulidad del 
fallo arbitral se va esfumando como 
acto político, hoy por hoy apenas es un 
acto jurídico y por su falta de con- 
secuencias prácticas más parece un ac- 
to verbal. 

Ahora las conversaciones para la 
mediación, y la mediación por si mis- 
ma, en cuanto importa la imposibi- 
lidad de mudar el estado de cosas 
vigente al momento de su iniciación, 
supone la prosecución de esta misma 

poKtic ¿ que quiere col legir hec hos con 

palabras. 

Chile ha negociado hasta ahora 
apoyándose en sus propias usurpa- 
ciones, y nosotros confiados en la es- 
peranza inane de que le hartamos 




renegaren la mesa de negociaciones de 
aquello de que no ha renegado en el 
terreno. 

La mediación se iniciará —si nin- 
guna otra medida se adopta con ur- 
gencia - como se inició el juicio ar- 
bitral del 71. con las islas argentinas en 
manos chilenas, y presuntamente con- 
cluirá en el fracaso de la mediación, o 
lo que es peor, en una advertencia a 
nuestro país de que no intente mo- 
dificar la situación dada. 

Mediadores y árbitros. de este mun- 
do, se hallan contestes en el apotegma 
no escrito del derecho internacional: el 
de que en este derecho las normas son 
los hechos. Asi como el árbilro se li- 
mitó a sancionar el statu-quo del 71. el 
mediador, cuando agote sus artes per- 
suasivas frente al chileno, hará mutis 
por el foro con una postrera exhor- 
tación a que las partes persistan en la 
vía pacífica de solución 

Ello en el mejor de los casos, porque 
bien puede ser que el mediador, como 
el arbitro, termine por inclinarse a 
favor de la nación que muestre la 
voluntad más enérgica de aferrarse a 
las tierras disputadas. 

Entretanto correrá el tiempo te 
desgastará el prestigio de nuestro 
Gobierno (del lado de aquí y del lado 
de allá de nuestras fronteras) y cris- 
talizará el dominio todavía efímero de 
Chile sobre nuestras idas atlánticas. 

Mas como quiera que el Gobierno 
ha comprometido al país al com- 
prometerse el mismo en estas nego- 
ciaciones para la mediación, sólo un 
voto queda por formular: el de que 
sepa ajustar sus condiciones al interés y 
al honor de nuestro país. 



Sería incoherente, por ejemplo, ad- 
mitir la exclusión de ¡as islas laudadas 
de los términos de la mediación: sería 
inequívoco, riesgoso e ilógico no nom- 
brarlas, serla grave confiar una vez 
más la solución a un tercero con o 
sin poder de decisión — antes de exigir 
la desocupación de las islas última- 
mente usurpadas Serla presentarse otra 
vez al juicio internacional, al juicio de 
tas naciones, admitiendo que esta Ar- 
gentina, cuando menos tan sana y 
fuerte como Chile, carece de fuerzas o 
de salud moral para hacer respetar su 
territorio. Sería exponerse otra vez al 
tratamiento despectivo jj sarcástico con 
qué el Arbitro y su Corle de oficinistas 
internacionales desahució nuestro 
alegato, no ya por cierto en virtud de 
una resolución que el mediador no 
podría producir, pero si de una pon- 
deración de nuestro vigor nacional, la 
que de un modo u otro va a pesar sobre 
su criterio, el cual va a reflejarse en las 
alternativas de la mediación, en sus 
resultados -si los llene— o en su 
desenlace, o en una aciaga y definitiva 
sentencia moral. 

El mediador - no ha de olvidarse - 
puede proponer una solución del li- 
tigio. ;Qué solución propondría, acep- 
table para nuestro país, cuando la 
materia de la mediación es lo que 
Chile ha puesto en litigio, y cuando 
todo el territorio en litigio está ocu- 
pado por Chile? 

¿Qué haría nuestro país ante una 
proposición que renueve la vergüenza 
de la sentencia arbitral, por ser el 
"ríatu quo 'de la mediación el i 
vergonzoso statu-quo del C 
Arbitral de 1971 ?• 



i 



Hoy como Ayer... 
¿y Mañana? 



el. 22 de julio de 1971 los 
Presidentes de ARGENTINA y 
CHILE. Tte. Gral. D Alejandro 
Agustín 1 .»>•»».«• y Dr. Salvador Allen- 
de, en confraterna! reunión celebrarla 
en la ciudad de SALTA, al tiempo que 
proclamaban la inexistencia de 
BARRERAS IDEOLOGICAS (!) entre- 
los dos países ratificaban sin reservas la 
decisión de "SOLUCIONAR DE- 
FINITIVAMENTE" por "LA VIA 
DEL DERECHO" el antiguo diferendo 
del CANAL DE BEAGLE. 

Se dijo entonces que. ARGENTIN A 
y CHILE, como fieles observantes de 
los panos internacionales se sometían 
al compromiso del laudo arbittal subte 
el tema. 

Los medios de prensa y la opinión 
pública en general menudearon en 
elogios por el encauzamiento pacifico y 
jurídico del viejo pleito, aceptando con 
generil beneplácito la gestión cum- 
plida. 

Pasados algunos años y como con- 
secuencia de esas decisiones adoptadas 
A LA LUZ DE UNA ESTRECHA 
VISION JUR1DIC1STA DE LA COM- 
PLEJA PROBLEMATICA GEO- 
POLITICA arribamos al laudo ar 
bitralde 1977. 

El ABRAZO ARGENTINO- 
CHILENO DE SALTA COMEN- 
ZABA A DAR SUS VERDADEROS 
FRUTOS, pictóricos de la desmedida 
ambición expansionista de los gober- 
nantes trasandinos y de la falta de 
VISION ESTRATEGICA de NUES- 
TROS GOBERNANTES de turno. 

Esos mismos frutos que hubieran 
podido evitarse SI SE Hl'BIERA EN- 
FOCADO LA NEGOCIACION DEN- 
TRO DE SU VERDADERO MARCO 
CONTEXTUAL, CON EL SOLIDO 
SUSTENTO DE UNA ADECUADA 
INTELIGENCIA ESTRATEGICA 
DEL PROBLEMA 

Hor como ayer, los medios de pren- 
sa y la opinión pública suspiran ali- 
viado' cuando pareciera que en la 
reunión de Cancilleres de la CUENCA 
DEL PLATA celebrada en PUNTA 
DEL ESTE se habrían sentado las 
bases para un próximo rnruentrn 
Presidencial que servirla pata suscribir 
un "ACUERDO" sobre las obras de 
CORPUS e ITAIPU. quesería tan en- 
deble como el del BEAGLE, pero. 
POTENCIALMENTF. MUCHO MAS 

M 



PELIGROSO. Ya que no sólo pierde 
IRREMISIBLEMENTE el 30% del 
potencial energético del tramo sino 
que pone en inminente peligro a 
NUESTRO RIO PARANA y al 88% 
de nuestra ESTRUCTURA PRO- 
DUCTIVA. 

Hoy como ayer se enfoca el pro 
biema a la luz de una VISION ES- 
TRECHA, esta vez meramente 
ENERGETICA, y se OMITE EL 
ADECUADO MARCO GEOPOLI 
TICO QUE CONDICIONA Y DE- 
FINE LA VERDADERA SITUA- 
CION ESTRATEGICA 

El exceso de simplificación lleva a 
suponer que el problema está rcsirin 
gido a la INSTALACION de un 
determinado número de lutbinas en 
ITA1PL al que se lo correlaciona con 
una determinada COTA DE EMBAL- 
SE en CORPUS. 

Y dentro de este esquema, que de 
tan INGENUO podría llegar a pecar 
de IMBECIL, se supone que existiría 
una "ecuación de equilibrio" (sic) en la 
que se "Lompatibilizaríaii" 18 lutbinas 
de ITAIPU con 10D menos de embalse 
en CORPUS. 

Olvidando los GRAVISIMOS 
PELIGROS LATENTES en un 
"ACUERDO" que no contemple la 
CELOSA PRESERVACION DEL 
RIO PARANA, no sólo en su régimen 
diario y horario, sino también en su 
régimen anual, en la calidad de sus 
aguas, en las posibilidades de nave- 
garlo sin otras restricciones que las 
meramente naturales, en la custodia 
del medio ambiente y de sus hombres. 

Hov como ayer se olvidan los afanes 
hegr-mónirr» de BRASIL y la INCON- 
MOVIBLE DOCTR1KA GEOPO- 
LITICA DE1TAMARATY Y con un 
inconcebible exceso de "ucdibilidad" 
y "confianza" admitimos que las tur- 
binas de 1 1 A1PL nunca van a llegar a 
ser 30 aunque fuentes oficiales bra- 
sileñas lo havan reconocido expre- 
samente: y aceptamos que ITAIPU 
-en SU OPERACION- VA A RES- 
PETAR CIERTOS PARAMETROS 
DEL RIO QUE SON UNA CON- 
CESION GRATUITA DE NUES 
TROS HABILES NEGOCIADORES, 
que según denuciata en su momento el 
Mjnisterio de Planeamiento debieron 
"ponerse a estudiar el tema ' veinte 
días antes de la primera reunión 



ttipartita (ASUNCION 22 O9.77)"por 
cuanto sólo lo conocían superficial- 
mente". 

El fruto del accionar sigiloso de ese 
sagaz grupo NEGOCIADOR" lo 
tenemos ya a la vista. En esa línea tan 
sólo nos cabe el regaten humillante y 
deshonroso para tratar de ganar unos 
centímetros mis en el embalse de 
CORPUS. Aunque esos centrímetros 
NO SIRVAN PARA NADA EN EL 
MOMENTO EN QUE BRASIL 
DECIDA O NECESITE OPERAR 
ITAIPU EN REGIMEN DE PUNTA 
DESTROZANDO NUESTRO RIO 
PARANA Y ARRASANDO NUES- 
TRO LITORAL. 

Porque en esc momento, con núes 
tiu potencial productivo vulnerado v 
NUESTRA SOBERANIA CRA 
TUITAMENE UL I RAJADA DE- 
BEREMOS ENFRENTAR UN CON 
FLICTO QUE HARA EMPALI- 
DECER AL QUE HOY ENFREN- 
TAMOS EN EL BFACI.E 

La nueva etapa institucional ¡ni. 
ciada brinda el marco propicio para 
una prudente y madura revisión de 
nuestra linea negociadora. 

No podemos seguir ciegamente en 
una VIA MUERTA que. de continuar 
avanzando por ella nos conducirá 
IRREMISIBLEMENTE A UNA 
COLISION SIN PRECEDENTES EN 
NUESTRA HISTORIA EL MO 
MENTO HISTORICO QUE VI 
VIMOS NO ADMITE MAS 
ERRORES NI DILACIONES. 

Frente al estancamiento de la si- 
tuación cabe un retroceso táctico para 
PROPONER una nueva linea ne . 
gociadora que puede representar una 
considerable ventaja ESTRATEGICA 
AL RETOMAR LA INICIATIVA Y 
F.T L1DERAZCO EN EL MANEJO 
DEL PROBLEMA. 

ARGENTINA debe asumir, ante el 
mundo. UN PAPEL PROTAGO 
N1CO. en una propuesta CREATIVA 
que salvaguarde 'TODAS las riquezas 
potenciales de ese tramo compartido 
en beneficio de TODOS y PRESERVE 
LA PAZ y LA SEGURIDAD EN EL 
AREA. 

Para ello es necesario que: 

1 . Tomemos clara conciencia de 
que. cualquier modificación que in- 
trodujera BRASIL en el esquema 
constructivo u OPERATIVO INICIAL 
plateado para ITAIPU, si no estuviera 
nrutializada en sus consecuencias 
depredatorias por un CORPUS 
adecuado. conllevarla UNA 
AGRESION QUE HARIA INEV1- 
TA BLE UN ENFRENTAMIENIO 
DE ALCANCES IMPREVISIBLES. 



2. Reconotcamos que es IMPO- 
SIBLE que BRASIL nos otorgue 
garantías PERDURABLES y SALIS 
FACTORIAS, que nos aseguren 
plenamente respecto de eventuales 
modificaciones a introducirse EN AL- 
GUN MOMENTO EN LAS INS- 
TALACIONES O EN LA OPERA 
CION DE ITAIPU. 

3. Hagamos saber a BRASIL y a 
PARAGUAY que ARGENTINA NO 
PUEDE ACEPTAR los GRAVES 
RIESGOS POTENCIALES que en 
cierran las obras de ITAIPU SIN 
ADOPTAR LOS LOGICOS RES- 
GUARDOS DE SU SEGURIDAD B 
INTECRIDAD TERRITORIAL. 

4. Propongamos a BRASIL y 
PARAGUAY la única salida que 
puede llegar a COMPATIBILIZAR 
GENUINAMEM E LOS INTERESES 
DE LOS TRES PAISES. 

Esa salida es la EXPLOTACION 
INTEGRAL DE LA SINGULARI- 
DAD GEOGRAFICA DEL GIIAYRA 
POR UNA EMPRESA TRINA- 
CIONAL AD HOC que optimice el 
aprovechamiento del recurso en todas 
sus facetas y brinde —al mismo tiem- 
po adecuadas seguridades respecto a 
las CARACTERISTICAS y OPE 
RACION de las centrales 

Esta propuesta, que fue formulada 
por el Ministerio de Planeamiento en 
DICIEMBRE DF. 1977 PUEDE SER 
TODAVIA RESCATADA EN SAL 
V AGUARDA OF. NUESTRA SO- 
BERANIA NACIONAL. 

Y no es tan risible como algunos 
pretendieron con propósitos que no al- 
canzamos a comprender. 

Es necesario que tomemos TODOS 
cabal conciencia de que la NATU- 
RALEZA nos brinda en el TRAMO 
CORPUS ITAIPU y en el MARCO 
DE LA CUENCA DEL PLATA un 
cúmulo de riquezas potenciales QUE 
NO TENEMOS DERECHO DE 
MALOGRAR con actitudes mez- 
quinas y egoístas. Es preciso que recor- 
demos que en el mundo existen 
precedentes que avalan esta tesis 

Y que el mejor ejemplo se encuentra 
en la cuenca europea del DANUBIO- 
MEIN RHIN. donde países tan an 
tagónicos como RUSIA, y ALE 
MANIA OCCIDENTAL convergen en 
el óptimo aprovechamiento conjunto 
de un recurso compartido con otras 
doce naciones. 

Si este ejemplo es factible v tangible 
¿CUALES SON LOS MOTIVOS QUE 
IMPIDEN LA CONVERGENCIA DE 
ARGENTINA CON BRASIL Y 
PARAGUAY?. 

TOMAS MORO 



Ante una Maligna "Boutade" 



ílp L ingeniero Dehernardis es el 
"principal responsable de la 
política energética del Paraguay" 
como no deja de expresarse taxativa y 
machaconamente en todas y cada una 
de las noticias que sobre Corpus, 
Itaipú o Yacyretá (Apipé), tienen 
origen en el Paraguay y en el Brasil. Y 
lo peor es que es cierto. También es 
cierto que todas v cada una de las ac- 
titudes del Ing. Debernardis son útiles 
mediatamente para los designios 
brasileños de dominio sobre la Argén-, 
tina (y por supuesto de dominio sobre 
el Paraguay, donde ya está a punto de 
terminar el imperio diplomático de 
buenas maneras y comenzar el imperio 
a secas, "a la brasileña", pero "a la 
brasileña" de los ingenios de azúcar. 
(¡Pobre Paraguay! Pero es cosa de su 
soberanía interna, en declinación con 
este dirigente, el convertirse o no en 
una dependencia del heredero del an- 
tiguo imperio de Don Pedro). 

Pues bien, dicho ingeniero, "prin 
cipal experto del Paraguay", ha ex 
presado a los "medios de difusión" que 
si la Argentina no hace Corpus lo hará 
Paraguay solo, que antes le pedirá 
permiso a la Argentina y que si la Ar- 
gentina se lo niega, estará la Argentina 
impidiendo al Paraguay hacer uso de 
sus recursos naturales. 

Tamaña insolencia tiene sin embar- 
go un objetivo sutil, que veremos des 
pues, de defensa del funcionamiento 
irrestricto de Itaipú, aunque ello im- 
plique el desastre natural del uso del 
rio Paraná para la Argentina (y para el 
Paraguay). Es evidente que este sujeto 
quiere hacer enojar a los militares ar- 
gentinos y sobre todo asustar a nues- 
tros medrosos diplomáticos. Y ello 
para que. cegados por el enojo unos, o 
por el miedo otros, digan que jamás la 
Argentina ha impedido el uso del 
medio a Paraguay (lo que es cierto) y 
que puedan añadir que tampoco le 
impedirá (lo que no debe ser tierlQ, 
pues la Argentina debe oponerse enér- 
gicamente a tal uso abusivo; oponerse 
hasta hacerlo imposible). 

Dicho funcionario omite decir que 
todos los estudios del Paraná, en Yac- 
yretá y en Corpus.los ha pagado !a Ar- 
gentina, hasta el último centavo En 
efecto, con buen criterio nuestra 
diplomacia convino que los gastos de 
estudio y construcción de las obras 
eran "adelantos", dada la falca de 
recursos del Paraguay, y que éste los 



reembolsarla cuando las obras comen- 
zaran a producir. Y también omite 
recordar que en esos estudios, por obra 
suya en particular, de manera obscura 
y sinuosa, se introdujeron parásitos 
públicos, y sobre todo privados, que 
costaron su buen dinero solamente a la 
Argentina y además de no servir para 
nada, embrollaron el tema e hicieron 
perder el tiempo en favor del Brasil. Y 
finalmente olvida este "principal res- 
ponsable de la política energética del 
Paraguay" que él mismo, en persona, 
por lo menos, recibió uno o varios 
suculentos sueldos pagados desde hace 
años también por la República Argen- 
tina. Hasta la concurrencia de los 
delegados paraguayos a reuniones 
para tratar Itaipú -Corpus la sostiene la 
Argentina, en virtud de esos proce- 
dimientos contables pactados en 197S. 

La afirmación de Debernardis con- 
figura una mentira a su pueblo. Es un 
acto encuadrado dentro de la ortodoxa 
'moral' mantiata leninista que indica 
que es un deber mentir a sus parti- 
darios pata el servicio del "partido" y 
de su política En este caso sus par- 
tidarios son el pobre pueblo para- 
guayo, el equivalente al "partido " es su 
asociación con los intereses eléctricos 
del Brasil, y la política (que no maneja 
Debernardis sino sólo la sirve) es el 




sojuzgartlienio brasileño — (para- 
guayo?- de la Argentina. 

A tanto llega el uso de esa técnica de 
la dialéctica mentirosa por este cóm- 
plice consciente del imperialismo 
brasileño que no se detiene en decirle 
a su propio jefe formal, el general 
Strocssrxr, frente a la obra de Itaipú, 
que no tenia importancia que se 
hubiera empezado a construir la obra 
en el lado brasileño, pues el venedero 
y el control de las compuertas iban a 
quedaren el lado paraguayo y que con 
ello los paraguayos podían dominar el 
dique. La carcajada reprimida entre 
los que algo saben del tema no le quitó 
eficacia a la semimentira publicada en 
los diarios. 

El enojo que. como vemos, suscita la 
declaración de Debcrnaidis c» enton- 
ces la respuesta a una provocación, y 
decimos provocación y no sólo ofensa, 
pues por lo burdo del ataque, ese enojo 
parece haber sido buscado. 

Ya algo ha obtenido con la altanera 
respuesta que el brigadier Pastor ha 
dado a los periodistas, en cuanto a que 
manifestaciones no oficiales de ese 
calibre no merecen la respuesta de 
nuestro canciller. Respuesta con la 
cual muchos argentinos creerán que se 
lo puso a Debernardis en su lugar y 
pasarán a otra cosa. 

Creemos que no se debe hacer eso. 
Se le debe contestar al "principal res- 
ponsable de la política energética del 
Paraguay", y no dejarse embaucar por 
marañas dialécticas que podrían al- 
canzar el grado de "calumnia eficaz" 

Pues lo cierto es que si la Argentina 
no hace Corpus es porque se lo im- 
piden, por medio de la agresión des- 
piadada, el Brasil y su débil pero no 
menos prepotente aliado, el Paraguay. 

Hace 8 años que la Argentina, con 
sacrifico, hasta de vidas humanas, y 
tenacidad, comenzó los estudios de 
Corpus Con espíritu fraternal hacia el 
Paraguay y con la esperanza de que 
Brasil respetase sus derechos expuestos 
con fundamentos racionales. Casi en- 
seguida, le propuso, le solicitó al 
Paraguay, la redacción de un tratado 
donde se expresara la voluntad de las 
partes soberanas en utilizar para el 
bien de las naciones y sus pueblos los 
recursos del rio. Y el Paraguav se negó, 
sistemáticamente, impulsado por miles 
de argucias y actitudes mezquinas de) 
propio Debernardis y del entonces 
canciller Sapena Pastor. Muy distinta 
fue la actitud observada cuando se 
trataba de su exigencia de redactar un 
contrato para consultores, con pingües 
cláusulas en beneficio de sus con- 
nacionales (y amigos personales), cuyo 
pago quedaba totalmente a cargo de la 



Argentina. Contrato que ademas liga 
al país a ese grupo de parásitos pri- 
vilegiados hasta el final de Corpus, se 
haga o no. pues si no se hace, los debe 
¡indemnizar! Contrato que no le da a la 
Argentina la colaboración de una 
nación aliada para el bien común, 
como serla un tratado correcto, pues la 
reduce a la condición de socio en una 
transacción meramente comercial. 

El designio del Paraguay fue pues: 
Tratado no. contrato si. Y esa culpa 
del Paraguay en los impedimentos de 
Corpus le viene admirablemente bien 
al Brasil para "camuflar" su propia 
culpa en orden a que no se haga Coi- 
pus. 

Se le han demostrado al Brasil nues- 
tros deiechos hasta la cota 12?. S en 
Iguazú, nuestros derechos a obtener 
algún beneficio con Corpus 1 20 por las 
ingentes sumas que deberemos gastar 
para proteger Resistencia y Santa Fe, y 
otras ciudades, de su desaparición, an- 
te el brutal aumento de los caudales 
deprédatenos que provocan inur^ 
daciones: se le han demostrado al 
Brasil los inconvenientes que sufrirá 
nuestra navegación, y se le han ex- 
playado muchos otros argumentos más 
y. finalmente, en una conferencia de 
alguien con irrecusable autoridad (1) 
se le ha mostrado al Brasil que una 
obra justa, como Corpus a 120, lo 
beneficiarla contablemente y no lo 
perjudicarla desde ningún punto de 

Pero el Brasil responde con las 
agresiones de Azeredo da Silveira. con 
las intrigas, con el aprovechamiento de 
la frivolidad de Camilión al "descu 
brir" una "fórmula" que iguala sin- 
fonías con esculturas, es decir con todo 
el manoseo de argumentos, desaires, 
ataques, etc., con que gana tiempo y 
prosigue su avance en Itaipú. Es de es- 
perar entonces que nuestros diplo- 
máticos no cedan (y que alguna vez 
digan algún discurso patriótico y no de 
"aprendiz retrasado de Maquiaveln 
básico e inmoral") y que exijan Corpus 
a 120 (ó 115) con el estricto cumplí 
miento de los parámetros para la 
navegación. Y si eso no les es "con- 
cedido' (raro término para referirse a 
un lugar donde se supone soberanía 
argentina), no hacer Corpus e m- 
mediatamente formular su protesta, su 
queja y su comunicación de que el rio 
deberá no ser cambiado en lus regí- 
menes mensual, diario y horario (osea 
que Itaipú deberá ser de estricta 
pasada sin empuntarse jamás). Pues la 
Argentina puede postergar Corpus, 
(cediendo ante la fuerza agresiva del 
Brasil y el Paraguay y en espera de un 
fortalecimiento nacional), pero no 



puede sin caer en el estado de nación 
denotada permitir que se cambien las 
características de su rio interior. Si el 
Brasil (y el Paraguay) necesitan de 
Corpus para poder empuntar su re- 
presa, que no se opongan a que la Ar- 
gentina construya bien la suya, es decir 
a la altura adecuada. Aquélla enton 
ees les concederá unos parámetros en 
Iguazú para alterar el rio. lo cual será 
la medida de «u sacrificio para per- 
mitir al Brasil el beneficio del «apun- 
tamiento de Itaipú. 

Pero si impiden hacer Corpus (o se. 
impiden a la Argentina usufructuar la 
parte del bien que le ha concedido la 
naturaleza) no pueden pretender, ni 
menos exigir que la Argentina les 
reconozca tales parámetros a cambio 
de ningún beneficio contable y asu- 
miendo además los perjuicios enu- 
merados y la falta de consideración 
emergente de una actitud basada en la 
fuerza . 

abran los ojos de quien tiene la su- 
prema responsabilidad sobre este 
asunto, y le induzca a manifestar al 
Paraguay y al Brasil, que si no se hace 
Corpus bien rso habrá parame-tros en el 
Paraná, y que el légimen natural de 
nuestro rio símbolo" será defendido a 
cañonazos, sencillamente. 

Pero también es grave que la 
' boutade" comentada haya sido dicha 
inmediatamente antes del comienzo de 
la conferencia de Cancilleres en Punta 
del Este, e inmediatamente antes de 
que el señor Martínez de Hoz fuese al 
Brasil a conversar con el Sr. Shigero 
Uccki, que es el jefe energético del 
Brasil, incluyendo Itaipú. 

Uno de los argumentos de los de- 
rrotistas nacionales es que Corpus a 
105 "es negocio". Olvidándose de que 
si bien puede serlo, aunque malo, sólo 
lo será para el sector vendedor de 
energía a Buenos Aires Y eso ahora y 
por poco tiempo: pero con las otras 
consecuencias enumeradas, mis la 
seguridad de un conflicto, armado o 
no, pero a corto plazo. 

Esos derrotistas no recuerdan lo 
peligroso que es el "apaciguamiento". 
Pues para hombres sin clara concien- 
cia nacional, como lo son en general 
los ' hombres de negocios", el hecho de 
que algo se los facilite, los llena de em 
puje. Claro que aquí es "otro negocio" 
el que los alegra: el de la eonsultorta. 
de la construcción, de la financiación 
de la intermediación, de la fabrica 
ción, del transporte, etc.. 

Dios nos libre de que la presión de 
esa poderosa secta prive sobre los esen 
cíales intereses de la Nación jugados en 
este grave asunto. • 
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Rosas y Chile 
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1 URANTE el debate público en 
lomo al conflicto de limites con 
Jhilc se ha recordado el origen del 
mismo a raíz de la usurpación hecha 
por la vecina república en el Estrecho 
.-le Magallanes al fundar el Fuerte 
Bulncsen IMS Con tal motivo muchos 
publicistas aprovecha ron la ocasión 
para acusar a Rosas de haber quedado 
indiferente ame la iniciativa hostil de 
los chilenos. Porque, en efecto, la 
primera protesta presentada por el 
Gobierno de la Confederación ante la 
Cancillería de Santiago, se produjo 
cuatro años después, en 1847. 

Por supuesto qur aquellos se cuidan 
muy bien de recordar, asimismo, que 
la iniciativa de la ocupación chilena 
del Estrecho fue de Domingo Faustino 
Saiunentu en el Diario El Progreso, 
fundado con ayuda oficial en H-l' 
casi cu los comienzos de su emigración 
al país vecino. Los términos de la cam- 
paña emprendida por el talentoso es- 
critor son dignos de reproducción y es- 
tán en la base de la doctrina oficial del 
Estado ("i Ahí reside la causa de los 
errores diplomáticos cometidos por la 
clajc dirigente argentina a lo largo de 
más (le un siglo, que culminaron en el 
convenio de arbitraje firmado en 1971 
por un gobierno de facto con un re- 
presentante del gobierno mamsta 
chileno El último articulo de aquella 
serie sarmientina decía, en síntesis, 
que el porvenir de nuestra America 
serla el de proveedora de materias 
primas para c! mundo entero; que esa 
perspectiva atraerla la atención de las 
grandes naciones comerciales, que es- 
tas fomentarían nuestro desarrollo y 
crearían mtí naciones en el Continen- 
te, pero con miras a absorbernos: que 
ya hablan empe¡ado a hacerlo: que si 
eso era un mal para nosotros, era un 
bien para la humanidad: que los ex- 
tranjeros vendrían a nuestros pueblos a 
enriquecerse y a enriquecernos, y lo 
más probable serla que pasáramos a la 
condición de siervos mientras ellos se 
volvían nuestros amos, que deplorando 
esa fatalidad de origen racial, no veia 
como evitarla, pero su ánimo no era 
despertar prevenciones contra los es 
trañot de quienes únicamente depen- 
día nuestro desarrollo y nuestra ci- 
vilización. Y acababa preguntándose si 
no habría en nuestra América un país 
que emprendiese algo capaz de per 



ni itiileparticipar en las ventajas del 
progreso, para contestarse qucChilc era 
el único, y alentarlo a cometer la tarea 
de inmediato, sin perder tiempocn dis- 
cusiones bizantinas. 

Está en duda si la instalación 
chilena en el Estrecho fue idea del 
ministro Moni, o del norteamericano 
Mebon. interesado en organizar una 
compañía de remolcadores para fa- 
cilita! la navegación regular por dicha 
vía y facilitar asi las comunicaciones 
comerciales entre los dos octanos. 
Cualquiera fuese el inspirador del 
joven literato argentino, éste le púsola 
filosofía a la decisión chilena de 
ocupar territorio argentino para in- 
corporar esta parte de América al 
progreso de la humanidad 

Estos hechos se producían en medio 
de circunstancias especiales que envol- 
vían a los nuevos Lstados del continen 
te en un mar de dificultades, pro- 
vocadas por las rencillas interconti- 
nentales y las intromisiones europeas. 
La guerra llevada por la Argentina y 
Chile contra el general Santa Cruz 
habla terminadoen 1341 : el Perú es 
taba en completa anarquía y el 
caudillo boliviano que había vencido 
al Protector se empeñó en reunir una 
pequeña anfictionla americana para 
asegurarle a Santa Cru: un dorado 
exilio en Europa, al mismo tiempo que 
los gabinetes europeos interponían su 
influencia para lograr la liberación del 
prisionero de Chillán. que tan ob- 
secuente habla sido con los intereses 
extranjeros. El gobierno argentino 
preconizaba la unidad continental 
contra los abusos del poder de las 
grandes naciones marítimas, que 
abtumaban con sus extorsiones a todos 
nuestros países, mientras estos no pen- 
saban sino en aprovechar la cuestión 
del Piala para surtirse ron los despojos 
de la Confederación Argentina F.l 
gobierno de Rosas extremaba su 
preocupación por mantener las 
mejores relaciones con todos los Es- 
tados vecinos: y hacia la época en que 
se produjo la campaña de Sarmiento 
instigando a Chile para que se ins- 
talara en el Estrecho, la Moneda 
parecía corresponder a dicho trato, 
satisfaciendo los pedidos de Arana 
para que se vigilara la actividad de los 
emigrados unitarios al otro lado de los 
Andes. Pero de pronto en Buenos 




Aires se tiene noticia concreta de que 
los chilenos habfan fundado una 
colonia en medio del Estrecho de 
Magallanes 

Dos desertores de la fuerza de 
ocupación que usurpaba territorio ar 
gemino, llegaron muertos de hambre y 
di- irlo al puerto de Buenos Aires, cuyo 
director Pedro Giménez elevó nota a las 
autoridades dandocuenta de loocu- 
rrido. 

Para entonces hablan cesado las 
manifestaciones de huena voluntad 
dadas por el gobierno chileno a sus 
colegas de Buenos Aires, cerrando la 
cordillera, en cumplimiento de una ley 
votada por el Congreso el año anterior. 
El envío de la expedición a Magallanes 
había ocurrido poco tiempo después 
de dicho cierre. 

Ante el hecho debidamente com- 
probado, el gobierno de la Confe- 
deración envió a Santiago su protesta 
formal, en nota de Arana a Vial con 
fecha 15 de diciembre de 1847 a los 
tres meses de la comunicación de 
Giménez a su jefe. Sin duda la demora 
en redactar el documento se debió al 
propósito de dar sólido fundamento a 
la argumentación expuesta en la nota 
cancilleresca. Como que en efecto, el 
documento firmado por el ministro es 
una perfecta síntesis sobre los derechos 
argentinos sobre los territorios del Sur 
del continente. Nada falta allí de lo 
que constituyen las razones más fuertes 
a favor de la causa argentina en el 
conflicto de limites con Chile: las ór- 
denes reales dingidas a Buenos Aires 
para vigilar el Estrecho y las tierras 
colindantes, los esfuerzos repetidas 
veces hechos por el Virreinato del Rio 
de la Plaia para mostrar la presencia 
de los españoles en la parte sur del 
continente, las expediciones de los 
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misioneros salidos de nuestras diócesis 
para evangelizar entre los indios, etc., 
etc. Desde el comienzo, aparece un 
dato de lo que el gobierno habla silen- 
ciado hasta entonces para no pertur- 
bar la armonía existente entre los dos 
gobiernos: la admisión de que las 
autoridades de la Nación estaban en 
teradas. y asombradas, de las co- 
municaciones del poder ejecutivo al 
Congreso Chileno sobre los intentos de 
colonizar en el sur del continente. 

A lo que se agregaba la razón por la 
cual nada había dicho hasta entonces 
sobre el problema en las notas cam- 
biadas con ta Moneda: "Las urgentes 
atenciones de que por algunos años se 
veía rodeado y la necesidad de atender 
con prejerencia a ta dejema nacional y 
la independencia de la república 
amenazada por la inhumana interven- 
ción europea, le impidieron tomar 
seguros datos y conocimientos sobre la 
posierón geográfica de dicha colonia, y 
si ella estaba situada en territorio 
chileno, si se había traspasado sus 
límites naturales y fundándose en el de 
la República Argentina. Pero en el 
decurso de este tiempo el Gobierno del 
infrasenpto ha llegado a convencerse 
que la enunciada Colonia se halla 
situada en territorio de esta Repú- 
blica, y que ocupando el mismo lugar 
que en el tiempo de la monarquía es- 
pañola tuvo el puesto de San Felipe, 
conocido hoy por !> generalidad de los 
geógrafos por puerto del Hambre, está 
en la paite más austral de la península 
de Brunswick y por consiguiente casi al 
centro del Estrecho". 

No faltará quien insista en decir que 
esta actitud implicaba cobardía y 
-desinterés por los intereses nacionales. 
Pero si se tiene en cuenta la historia 
universal y se recuerdan episodios 
similares en que un gobierno luchando 
a brazo parlido con dificultades enor- 
mes, se desentiende de otras menos 
importantes, se verá que la reacción 
del gobierno argentino anteriormente 
señalada, se debía a la prudencia mis- 
ma. 

Asi por ejemplo el presidente de los 
Estados Unidos Abraham Lincoln, en- 
frentado con la tremenda guerra civil 
de 1861 y 1865, debió por dos veces 
reprimirse ante los franceses y los in- 
gleses, para tener como el decía, "una 
guerra por vez'. Así. debió quedar 
inactivo ante la intcivención de 
Napoleón III en México, para instalar 
el trono de un archiduque austríaco en 
el imperio de los Aztecas. Así, debió 
ceder ante Inglaterra, cuando Pal- 
merston lo amenazó con la guerra 
si el gobierno federal no entregaba 
los representantes diplomáticos del 
Sur enviados a Londres, y capturados 

Cabildo» 



por la escuadra yanqui a bordo de un 
transatlántico británico. £1 presi- 
dente norteamericano, cuyo genio sal- 
vó a la Unión del mayor peligro sur- 
gido en toda su historia, agregó pos- 
teriormente que. si bien había debido 
humillarse ante aquella amenaia. en 
el futuro su país habría de demostrarle 
a la madre patria de lo que era capaz 
su antigua dependencia colonial. El 
conflicto que le impedía al caudillo ar- 
gentino distraerse en el cuidado de la 
frontera occidental, era mucho mis 
grave para la Confederación Argen- 
tina de lo que lo fue la guerra civil 
para la gran república drl norte. Las 
disenciones intestinas no pueden com- 
pararse a las agresiones de los mayores 
poderes mundiales, cuando se trata de 
una república naciente y no de un im 
peno colosal. Incluso estos, afectados 
por conflictos internos suelen surgir 
de ellos, una vez resueltos, más po- 
derosos que nunca. Pero el problema 
que le impedía a Rosas ocuparse de la 
usurpación chilena en los mares aus- 
trales era gravísimo Pues estaba cons- 
tituido por la agresión europea, 
inicialmcntc francesa, y a poco andar 
franco-británica. 

También se trataba de una dilatada 
guerra civil complicada en su fase final 
con una guerra extranjera. Los hechos 
se produjeron de este modo las di- 
ferencias existentes entre las provincias 
y laConfederaeión Argentina. tentaron 
a la Francia restaurada en su poderío 
por los Borboncs y los Orlcáns. que se 
fijó como programa de política ex 
terior el de sujetar a las nuesas re- 
públicas hispanoamericanas a la an- 
tigua condición de colonia bajo su 
hegemonía . Luego de sus iniciativas en 
Africa v Asia, volvió su mirada hacia 
nuestra América, y sin el mínimo 
pretexto (ni siquiera algo parecido al 
abanicazo del Bey de Argel contra un 
cónsul francés, que le sirvió para fun- 
da! su imperio en la costa Norte del 
Mediterráneo) se entrometió en el 
Plata para disociar a las dos repúblicas 
instaladas a ambos lados del rio y es- 
tablecer definitivamente su influencia, 
reclamando para si derechos que nin- 
gún país independiente le podía ceder. 

Los esfuerzos que le costaron a nues- 
tro país rechazar tales pretensiones 
fueron, aunque victoriosos, ingentes 
La intervención extranjera sublevó a la 
mitad de la Confederación. Pero 
luandocl Encargado de las Relaciones 
Exteriores había creído alcanzar una 
solución definitiva, su éxito notable 
provocó la alarma de los ingleses ante 
la posibilidad de que el gran ejército 
federal que habla sofocado el alza- 
mirnto de las provincias interiores y en 
el Litoral Mesopotimico. en 1842. 



pasara al Uruguay en ayuda del 
general Oribe que lo mandaba, para 
eliminar al usurpador Rivera que le 
habla derrocado de la presidencia 
legal del país con anida de la escuadra 
francesa. Eso ocurría en diciembre de 
1842. después de la batalla He Arroyo 
Crande. Tal demostración de la fuerza 
argentina produjo automáticamente, 
como por un resorte. la unión de los 
agentes de Francia e Inglaterra hasta 
entonces en actitudes opuestas. Y los 
ímp.lsó a intimar al gobierno argen- 
tino a que no autorizara el paso del 
Ejército Unido de Vanguardia de la 
Confederación Argentina, de Entre 
Ríos a la Banda Oriental Desde ese 
momento se puede decir que empezó 
la intervención anglo francesa conjun- 
ta que en 1845 se manifestó a cara des 
cubierta. El robo de la Escuadra 
Nacional, los atentados del comodorc 
Purvis. el bloqueo del Río de la Plata y 
la expedición militar al Paraná, resis- 
tida en Obligado, el Tonelero y tantos 
otros lugares, fueron su continuación 
agravada. Durante diez años el con- 
flicto de nuestro país con los europeos 
obligó a Rosas a tener 10 mil hombres 
armados en el Uruguay; y durante esos 
10 años las mayores pntrnrias He) 
mundo, empeñadas en lograr que el 
caudillo retirara del Uruguay aquellos 
auxiliares de Oribe, no lo consi- 
guieron. Y al cabo debieron tratar con 
nuestro país, reconociéndole todos los 
derechos que le hablan negado duran- 
te ese lapso Esa resistencia victoriosa 
contra una fueria que no había sido 
resistida en ningún lugar del globo, 
que le habla permitido a Francia c In 
glaterta abrir el Africa, el Asia y fun- 
dar los dos mayores imperios cono- 
cidos, les hizo experimentar su único 
fracaso en el Plata. 

Supongo que el gobierno enfrentado 
con semejante peligro poco estaba en 
condiciones de hacer para desalojar a 
los chilenos del Estrecho de Maga- 
llanes Rosas pudo anticipar el dicho 
de Lincoln: "Una guerra por vez", sin 
ningún desdoro por lu que respecta a 
la defensa de la soberanía nacional 

Si la Confederación Argentina de la 
época se limitó a enviar con demota 
notas diplomáticas al gobierno usur- 
pador, sus vencedores no hicieron nada 
mejor y procedieron con morosidad 
mucho mayor Y si bien Urquiza en 
1855 se ocupé en tratar sobre los lí- 
mites argentinos-chilenos en un con- 
venio diplomático, dejando las cosas 
como estaban, se Hrliió a qur él per- 
tenecía a la escuela diplomática fe- 
deral, como resulta de los elogios que 
prodigó al exiliado de Southampton 
(por su política exterior) después de 
Caseros • 



¿Una Nueva Forma de Subversión? 



En números anteriores hemos 
formulado algunas preguntas a 
modo de sugerencias al Banco Cen 
tral. Creemos necesario prose- 
guirlas: 

• ¿Cuáles son los cuatro bancos ar- 
gentinos que formaron "Argenline 
Banking Corporation" con casa 
matriz en 630 Fifth Avenue. New 
York. USA? 

• ¿Por qué esa corporación pidió (y 
obtuvo) una representación en Ar- 
gentina, Cangallo 444, 7 o piso. 
Capital Federal? 

• 0 Qué se pretende con esa fic- 
ción? 

• ¿Qué esta pasando en el Banco 
Cooperativo Agrario? ¿Cual es su 
situación política y financiera? 

• ¿Qué relación tuvieron algunos 
de sus integrantes con ciertas 
operaciones realizadas en la Bolsa 
de Cereales? 

• ¿Qué vinculación se comprobó 
entre el Banco Continental y las 
financieras Aikal y Multitex? 

• ¿A cuánto ascienden los cargos 
que. por evasión de efectivo mí- 
nimo, se debería abonar al Banco 
Central por la actividad de esas 
paralelas? 

• ¿Cuáles son las tres compañías 
financieras vinculadas por sus 
directorios y/o capitales al Banco 
Continental, y qué tuvo que ver 
una de ellas con una importantí- 
sima negociación de acciones de 
una empresa de primera línea? 

• ¿A las directivas de qué impor- 
tante institución hancaria respon- 
dían las mesas de dinero Santa 
Bárbara v Franco Suiza? 

• ¿Cuáles son los bancos que se 
encontraban en defecto de efectivo 
mínimo a fines de agosto y que en 
la segunda quincena de septiembre 
actuaron como dadores de fondos 
para las restantes entidades finan 
ciens? 

• ¿A cuánto ascendió la cantidad 
no pagada al Banco Central en 
agosto por defectos de efectivo 
mínimo, y a cuánto ascendió la 
ganancia de lo prestado en septiem- 
bre por esta maniobra? 

• ¿Cuál es la real situación pa- 
trimonial y financiera, determi- 
nada por el Banco Central, de la 
financiera Arfina. del grupo Sol- 
dati. qué graves irregularidades se 



comprobaron en ella y por qué 
habiendo un miembro de la familia 
Soldati en el Directorio del Banco 
Central, recibió un trato especial 
respecto del dado a otras entidades 
que se encontraban en similar 
situación? 

• ¿A cuánto asciende el importe de 
los intereses debitados de más por 
la financiera Argentaría al Banco 
Central, al entraren vigencia la ley 
21526? y ¿Cuánto hace que se 
deben? 

Córdoba: 

• ¿Qué motivó la intervención de 
otros entes públicos, distintos del 
Banco Central, en el Banco Finan- 
ciero de Rio Cuarto y en otras en- 
tidades financieras de esa provin- 
cia? 

¿Es cierto que el "rey de la lo- 
tería" cordohesa colaboraba finan- 
cieramente con la guerrilla, a la 
vez quo era dueño de una impor- 
tante compañía financiera de con- 
sumo? 

Cuyo: ¿Cuantas y cuáles son las 
entidades cuyanas que atraviesan 
por una situación "delicada"? 

• ¿Cuál es la razón de la expansión 
del Banco de Los Andes? 

• .¿Quiénes Miguel Mario Pundyk? 
A estas preguntas del ambiente 

bancario cabe agregar una más que 
permitirá esclarecer una situación 
que ya nadie puede ocultar: 

• ¿Quiénes son los tres "reyes" 
que manejan el mercado cambiarlo 
en Buenos Aires y fijan diariamen- 
te el valor de ¡as monedas? 

Este panorama no puede dejar 
lugar a dudas: ha entradoen el am- 
biente bancario el terrorismo 
económico, la subversión más 
capacitada y egoísta: la financiera. 

Solamente asl podemos entender 
que en el Directorio del Banco 
Central se encuentren los siguien- 
tes componentes: 

— Un señor Diz que exigió un 
decreto nacional para traer sus 
muebles de Méjico, y que cobra un 
sueldo especial y distinto al decual- 
quicr funcionario público, cuya 
única referencia es su vinculación 
con el Centro de Estudios Mone- 
tarios existente en Méjico y su 
conocida müitancia en la escuela de 
la Universidad de Chicago, 
desús relaciones con elF.M.I. 




— Un señor Christian Zimmer- 
mann que en sus antecedentes 
registra ser jugador de polo e in- 
tegrante del Banco de Galicia, y 
que bajo su apariencia de vice- 
presidente I o es realmente quien 
decide en materia bancana. 

— Un señor Terán Nougués lahora 
renunciante) que tiene en su haber 
pertenecer a un banco (Comercial 
del Norte) en el cual se han deter- 
minado graves irregularidadesa 
través de sus mandatarias; ademas 
pertenece al Consejo Empresario 
Argentino, ese entuerto creado por 
Adalbert Kneger Vasena. y que ac- 
tualmente actúa en el cuerpo asesor 
del Ministro de Economía y el cual, 
casualmente también, integran 
Zimmermanny... ThiloMartens(de 
Martens Financiera; sobre esta vin- 
culación ver la actuación de los in- 
tegrantes del Banco Central im- 
pidiendo que se interviniera la fi- 
nanciera Martens en los primeros 
meses de este ano). 

— Un señor Juan María Ocampo 
que por la mesa de dinero del Ban- 
co de la Nación Argentina que 
curiosamente todavía preside, per- 
judicó al país en una cifra incal- 
culable. 

— Un señor Soldati del que no nos 
cansaremos de mencionar su ca- 
rácter de hermano del integrante 
de la Financiera Arfina, y de hijo 
del actual presidente de la Italo, 
empresa que costará —hasta 
ahora— más de 300 millones de 
dólares, siendo algo contablemente 
amortizado y económicamente ab- 



— Un señor sumariado inter- 
namente pór adelantar información 
a empresarios privados del cuál y 
por ahora nos abstendremos de 
mencionarsu nombre. 

Una pregunta final: ¿si esto no 
es subversión qué es y cómo se 
llama? • 



El Vaciamiento de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales 



CON una ceremonia realizada en 
Comodoro Rivadavia el 9 de] 
corriente, el Presidente de YPF, Icg. 
Ondarts y el Secretario de Estado de 
Energía, Ing. Brunella. junto con 
representantes de empresas petro- 
leras privadas, celebraron anticipa- 
damente el 71° aniversario del des- 
cubrimiento del petróleo acaecido, en 
esa ciudad, el 13 de diciembre de 1907. 
Es significativo destacar que en dicho 
acta el nombre del genera) Moscón! no 
fue recordado en ninguna oportunidad. 
También se olvidó de nombrarlo el 
general Videla si hacer conocer su 
mensaje sobre dicho acontecimiento. 

Como réplica al sector oficial, el 
Centro de Estudios General Mosconi 
conmemoro el DU del Petróleo con un 
acto en el Colegio de Graduados de 
Ciencia Económicas en el que hablaron 
el Dr. Adolfo Silenzi de Stagni y el ex 
Administrador General de YPF, 
Cor»nel (RE) Mario José Blanco. 

Como hablamos prometido ocupar- 
nos de U brillante conferencia dictada 
por Silenzi de Stagni el 12 de septiem- 
bre último en el Centro Argentino de 
Ingenieros, entrevistamos a este 
acreditado e insobornable defensor del 
petróleo nacional. Fruto de ese largo y 
medular reportaje son las lineas que 



Cabildo: ¿Dr. Silenzi, cual es, mtgtn 
su opinión, la Importancia que tiene 
hoy día el petróleo para Iberoamérica? 

Adolfo Silenzi de Stagni- La indus- 
tria petrolera es esencialmente di- 
námica y naturalmente sus métodos no 
son los mismos hoy que en el año 1900 
ó 1933. Sin embargo, hay algunas con- 
notaciones propias de esta actividad 
que no han variado. 

El negocio del petróleo es la acti- 
vidad económica de mis alta renta- 
bilidad on el mundo. Un pequeño 
grupo do empresas multinacionales 
controlan este recurso básico y cuando 
ostrechan sus intereses asumen una 
fuerza incontrastable porque cuentan 
con el apoyo diplomático de las gran 
des potencias. Ninguna otra actividad 
económica ha provocado mayores con- 
flictos internacionales, —y este es el 
casode! laudo sobre el canal del Boaglc 
> no se confiese abiertamon 



te tiene mucho que ver con el pe- 
tróleo — . Ninguna otra ha provocado 
mayores escándalos por corrupción do 
gobernantes, legisladores, jueces y 
miembros de fuerza* armadas. Como 
contrapartida, ninguna otra industria 



Centrando el problema en el campo 
económico digamos que la capacidad 
de los gigantes de esta industria par» 
generar capital de sus propias ganan- 
cias les ha dado un poder económico 
tremendo. Gigantescas ganancias que 
permiten autofinanciar enormes in- 
versiones. 

El único ejemplo en el mundo de una 
empresa petrolera verticalmente in- 
tegrada que da fuertes pérdidas es 
YPF. pero yá veremos bis causas de 
esta anomalía. 

Lo importante es advertir que la ex- 
plotación estatal del petróleo provoca 
una muy alta capitalización interna, no 
parangonable con ninguna otra ac- 
tividad comercial o industrial. Encam- 
bro, la explotación del petróleo por 
empresas privadas sólo beneficia a es- 
tos intereses, generalmente extran- 
jeros, y actúa como bomba de succión 
de riqueza. Por ello, las inversiones de 
capital extranjero en el campo del 
petróleo deben ser consideradas, en 

pAÍses de najo o mediano desarrollo, 

comode "tipo colonial". 

Nosotros seguimos el primer camino 
y conseguimos transformar a YPF en 
la empresa industrial y comercial mas 
grande que tiene el pais, con ingresos 
muy superiores a los que tiene el 
gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires. 

En cambio, Vonezucla siguió el sis 
tema do concesiones a empresas 
privadas, hasta que advirtió su tro 
mendo error y el 31 de diciombre do 
1975 nacionalizó la industria petrolera. 
Hoy su empresa estatal, PETROVEN 
(Petróleos do Venozucla). tiene in 
gresos anuales aproximados a los 
10.000 millones de dólares. En la oc 
t j-i.id.id hay mas de 70 paisos que han 
creado empresas petroleras esta t al—. 
Los ejemplos más recientes son Gran 
Bretaña y Canadá. 

C: Ud. ha afirmado que la única em- 
presa petrolera en el mundo que da 
pérdida, es Y.P.F. iCree Ud. que ello 
obedece a causa» debberadamente 

placeadas" 

A.S.S.: no me cabe la menor duda. 
Como Ir he afirmado en otra -opor- 
tunidad. YPF. en estos dos últimos 
años, ha- sufrido un verdadero "va- 
ciamiento" en cinco diferentes frentes 
ligados por una relación de mutua 
causalidad: el financiero, el económico, 
el técnico, el de las reservas y el de la 
entrega gratuita de importantes 
yacimientos que YPF tenia en plena 
explotación. 

Veamos como se ha ejecutado este 
vaciamiento en cada uno de estos fren- 
tes: 




Variauniento financiero: Al finalizar 
el año 197S. YPF adeudaba 324 mi- 
llones de dolares: al finalizar el año 
1976. esta deuda habla crecido a 480 
millones y en abril de 1977. esto es. 
cuatro meses después, ya superaba los 
540 millones de dólares. En mayode 
i .•'> la deuda externa de YPF era de 
903.240 millones de pesos, como la 
cotización del dólar en ese mes era de $ 
780.— nosencontramosconque la deuda 
externa habla trepado a 1 158 rnillonesde 
dólares. En cuanto a su deuda interna 
señalemos que YCF es el principal clien- 
te de la plaza financiera. Su deudaal mes 
de mayo era de 133.881 millones de 
pesos, esto es, 171 millones de dólares 
más. Naturalmentequeunaempresa 
privada o estatal no puede subsistir si en 
un añosus ingresos se incrementanenun 
155% (cifra inferior al aumento de los 
precios al consumidor) y en cambio, su 
endeudamiento alcanza al 1 .859%! 

los procedimientos empleados. El 
primero, es reducirle a YPF sus in- 
gresos genuinos, esto es, sus ingresos 
por venta de los productos en el mer- 
cado interno. El consumidor paga un 
determinado precio, pongamos que sea 
1 100, a YPF se le autoriza a "retener" 
sólo el 30 °Á>, el resto, se lo lleva el Es- 
tado en concepto de impuestos. Como 
esta "retención" es a todas luces in- 
suficiente para cumplir sus compro- 
misos y realizar planes de inversión en 
expiración, la empresa tiene que en- 
deudarse. Adviértase que tanto el 
precio de los combustibles como las 
"retenciones" las fija el equipo eco- 
nómico, de manera que desde el mismo 
gobierno se manipula cómo generarle 
el déficit a YPF y justificar asi la 
política "privatista" puesta en marcha 
con el pleno apoyo de las Fuerzas Ar- 
madas. Otro procedimientoes hacer 
que YPF vaya cediendo su partici- 
pación en la venta de productos en el 
mercado interno, en beneficio de ia 



Shell y la Esso. Por cad» 1 % de par- 
ticipación que pierde a YPF, le dejan 
de ingresar 50 millones de dolares que 
pasan a las empresas pnvsdas. En es- 
te último año YPF ha perdido entre un 
5 y un 10 % su participación en el mer- 
cado. Cuanto más alto es el beneficio 
que deja un producto, mayor es la per- 
dida de participación que ha tenido 
YPF en el mercado interno. Hay. por 
último, un sinnúmero de contratos que 
ha firmado YPF, abiertamente leo- 
ninos, que Je significan cuantiosas per- 
didas, tal es el caso del arriendodela 
plataforma General Mosconi y de los 
suscriptos con empresas privadas para 
U explotación de yacimientos donde 
YPF habla hecho todas las inversiones 
necesarias para su pleno desarrollo. 
YPF tenia un costo de extracción no 
superior a los 10 dólares el melro 
cúbico y ahora le pagamos a las con- 
tratistas, por ese mismo petróleo, 
más ce 70 dólares. En otros términos. 
YPF ha estado "regalando' sus me- 
jores yacimientos. En el folleto que he 
publicado titulado "Soberanía y Pe- 
tróleo" detallo los diferentes métodos 
para iograr el vaciamiento económico 
de YPF. 

Vaciamiento técnico: El actual 

Presidente do YPF. ha hecho mérito, 
en diversas oportunidades, de que ha 
logrado una mis alta productividad de 
la empresa mediante una lensíble dis- 
minución del personal Ahora, en fecha 
reciente, ha reconocido que la empresa 
estatal sufrió — según sus palabras — 
"una sangría de personal calificado a 
raíz de una política de ingresos 
equivocada" Política deliberadamente 
ejecutada por el actual equipo eco- 
nómico con el objeto de que las em- 
presas privadas pudieran contratar al 
personal más calificado que tenia YPF 
y. en la medida en que éstas se be- 
neficiaron, la empresa estatal se des 
capitalizó. En estos momentos YPF no 
cuenta con personal técnico para 
cubrir las diferentes actividades de la 
industria y. lo que es más grave, no 
está en condiciones de controlar si las 
contratistas realizan una explotación 
racional de los yacimientos. 

C. — S« ha afirmado que la produc- 
ción aumentó con motivo de estos con- 
trato! en una cifra aproximada al 9 

A.S.S.: La producción puede au 
mentar por una infinidad de factores 
que nada tienen que ver con la "efi 
cienca". Hasta el presente las con- 
tratistas no han hecho inversiones sig 
nificativaa y las que harán en el futuro 
provendrán del precio que los está 
pagando YPF y que resulta un 700 % 
■uiperior al que tenía la empresa es 
tata! para la extracción de ese petróleo 
cuando explotaba directamente dichos 
yacimientos. 

Lo importante es destacar que el 
vaciamiento técnico de YPF ha traído 
como consecuencia la imposibilidad de 



controtar si las contratistas realizan 
una explotación racional. Puede au- 
mentarse la producción con sólo des- 
preocuparse de la recuperación final 
de los yacimientos que recibieron. 
Para ser mis claro; el interés de una 
compaflla petrolera esta en obtener el 
máximo de producción en el menor 
tiempo posible, sin preocuparse si este 
objetivo se logra sacrificando un por 
centaje de la recuperación final. Si es 
le yacimiento lo explota el Estado su 
preocupación principal es cuidar de 
hacer un "uso inteiigonto" de este 
valioso recurso no renovable y, por lo 
tanto, su misión es prolongar la vida 
del yacimiento con miras a extraer la 
mayor cantidad posible de petróleo de 
la acumulación. La recuperación final 
depende dol régimen de explotación y 
de la conservación de la energía del 
yacimiento. Existen múaiple,^ 



extracción, sin criterios técnicos, se 
aplicó durante la conocida "batalla del 
petróleo" dol gobierno del Dr. Frondiri 
que provocó una i 
do las reservas. 




aún en Estados Unidos, donde con el 
objeto de aumentar la producción se 
disiparon las presiones esenciales de 
gas y de agua sujS[«rrineos que son 
necesarios para hacer afluir el pe- 
tróleo. El resultado fue La inutilización 
del yacimiento. Toda explotación debe 
realizarse a un régimen moderado que 
permita conservar la relación gas- 
petróleo, esto es. mantener la presión 
original del yacimiento virgen en el 
fondo de cada pojo mediante la recom- 
presión del gas a la zor.a alta del ya- 
cimiento y bombeando agua a la zona 
baja. 

Valga como ejemplo el caso del 
yacimiento de F,ast Texas en EE.UU., 
uno de los más grandes del mundo, 
descubierto en 1931. A los seis meses 
de una explotación depredatoria, el 
Estado de Texas se vio obligado a 
ocupar los campos petrolíferos con 
tropas del ejército. Esta actividad 
desordenada de perforaciones y febril 




C: — ¿De qué manera pu 
se una sensible disminución do i 
tras reservas de petróleo? 

A.S.S.: Como lo acabo de sen... 
mediante una explotación irracional 
cuando el Estado carece del personal 
técnico para ejercer un control en esta 
nateria y las contratistas tratan de 
maxinuzar sus ganancias. 

Otro camino es el de disminuir el rit- 
mo de perforaciones. En el Día del 
Petróleo el Secretario de Energía 
declaró que las perforaciones de YPF 
"diminuirán sensiblemente en 1979". 
El desarrollo de una empresa vertical- 
mente integrada depende del incre- 
mento de todas las actividades del 
proceso productivo, encontrándose, en 
primer término, las inversiones en la 
realización de pozos de exploración, de 
avanzada y de explotación. 

Esta insólita confesión y el coca 
cimiento que tenemos sobre que en 
junio de 1977 contábamos con 23 eo 
misiones sísmicas y hoy mediante 
' reestructuraciones" se han reducido a 
8, revelan que se va a un vaciamiento 
de las reservas Si disminuyen los 
trabajos de exploración y si diami- 



mente tendrán que disminuir las 
reservas. 

Vaciamiento de yacimientos: 

Como lo dije con anterioridad, YPF 
ha estado "regalando" sus principales 
yacimientos donde habla realizado 
todas las inversiones necesarias para 
su desarrollo y explotación. Lo grave 
es que aparte de pagarles a las con- 
tratistas un precio superior en un 700 
% al costo de extracción de YPF. lo 
hemos bgado al precio internacional, 
de manera que si, en los próximos 
días, los países de la OPEP aumentan 
los precios del petróleo, automáti- 
camente y en igual proporción se 
beneficiarán las compañías contratis- 
tas de YPF; en otro» términos, el 
petróleo que se extrae de nuestro sub 
suelo, de pozos perforados por YPF, lo 
estamos pagando como si realmente 
fuera importado y para que esta ficción 
pareaca aún más real, sobro el reco 
nocimiento dj un 70 °* del precio in- 
ternacional hay que sumarle un "flete 
fantasma" como si ese potróleo tuviera 
que transportarse desde el Medio 
Oriente hasta la destilería de La Plata 
Se debe advertir, ademas, que por la 
mecánica de estos contratos, se re- 
conocen "premios" que hacen que la 
contratista supere el tope del 70 % del 
precio internacional mis flete a des- 
tilería La Plata. 

C: (Y cuantos sos k 
entregados per YPF? 

A.8.S.: El actual equipo de la Se- 
cretarla de Energía es el mismo que 



actuó durante el gobierno He Ongarda 
En ese periodo entregaron 7 yarimien. 
tos que representaban un» producción 
de mis de 5.800.000 m3. pasando las 
empresas privadas a participar con el 
25.6 *b del total de la producción y con 
un 21.9 % de pozos productores. 

En 1977 entregaron 3 yacimientos, 
uno de ellos 125 de Mayo-Medanito) 
donde YPF acababa de concluir con 
todas las inversiones necesarias para 
la recuperación secundaria. Con estos 
nuevos yacimientos la producción por 
eontritistas se elevó a más de 6 mi- 
llones de m3. con una participación del 
24.4 % y un porcentaje de pozos 
productores del2S.7»A. 

En 1978 se incorporaron a la acti- 
vidad privada otros 11 yacimientos, 
con lo cual la producción privada se 
elevó a 8 millones de m3. que ten- 
dremos que paitarlo» como si hieran 6 
milloces de m3 importados. Asi la par- 
ticipación seelevóal 30.9 %yelpor- 
centaje de pozos productores al 32 %. 
En 1979, si las Fuerzas Armadas si- 
guen ipoyando esta política, el actual 
equipo económico piensa entregar 
otros 8 yacimientos 13 están en trámite 
de adjudicación) con lo cual la produc- 
ción de las empresas privadas se 
elevara a 10 millones de m3, que ten- 
dremos que pagarlos como si lueran 8 
millones de m3 importados, con una 
participación del 35,6 %. beneficiando 
a las contratistas con cada aumento del 
precio del petróleo por los países de la 
OPEP. 

C: Creemos que la información que 
Id. nos suministra es sufieieBtemente 
elocuente. Ahora quisiéramos que 
comentara algunas afirmaciones del 
presidente de YPF. El Ing. Indarta se 
ha congratulado de que la actual 
política económica ha vuelto a un mer- 
cado de competencia, expresando 
"bienvenida la comp 



A.S.S : Seria interesante que el Ing. 
Ondarts señalara en qué se ha be- 
neficíalo el consumidor con esta su- 
puesta competencia. Los precios de los 
combustibles los fija el equipo eco- 
nómico >• no son resultado de ninguna 
"competencia". Aquéllos, por otra 
parte, han ¡do en constante aumento. 

Ar referirse a la "competencia" el 
Ing. Ondarts naturalmente ha pensado 
en Us ventajas de la participación en el 
mercado interno de la Esso y la Shell, 
es decir, de laa dos empresas multi- 
nacionales más grandes del mundo, 
cuyos ingresos en 1977. se aproxi- 
maron a los cien mil millones de dó- 
lares, esto es, catorce veces superiores 
a los ingresos del Tesoro Nacional de la 
República Argentina y treinta y seis 
veces superiores a los ingresos do 
YPF. 

Frente a esta desproporción cabo 
reflexionar sobre a que clase de coro 
petoncia aspira el actual Presidente de 



YPF. Vos trae a la memoria la f 
de dos tiburones que le proponen a la 
sardina competir para que cada uno 
coma lo que quiera 

C: B Ing. Ondarts ha afirmado que 
"ninguna de Us grandes empresas del 
mundo posee plataforma propia, de afli 
que no tiene mucho sentido que YPF 
tenga una" . 

A.S.S.: Resulla difícil aceptar que el 
Ing. Ondarts ignore cuil es la realidad 
sobre este punto. La ARAMCO. 
ATLANTICA RICHFIELD. BRITISH 
PETROLEUM. CREOLE. EXXON, 
ENI. MARATHON, PETROBRAS. 
PEMEX, SHELL, AMOCO. UNION 
OIL, SAIFEM, para citar algunas 
compañías petroleras, perforan en el 
mar con plataformas de su propiedad, 
sin perjuicio de contratar otras, en 
arrendamiento, cuando asi lo consi- 




C: Ahora nuestra pta talo raía ira a la 
Cuenca Marina Austral donde Ud. 
afirma que geólogo* ingleses y de Es- 
tados D nidos sostienen que de acuerdo 
a los estudiOB de sísmica de reflexión j 
al espesor de I 
todo en el Ba 
sumergido de treinta 
cuadrados con láminas de agua de una 
profundidad inferior a los cien metros 
ubicado a ciento cuarenta kilómetros al 
Este de la Isla de los Estados- . el pala 
podría contar con reservas potenciales 
cuatro veces superiores ■ Us del Mar 
del Norte. 

A.S.S.: En efecto, existe el estudio 
de un profesor de geología de la 
Universidad de Birminghnm, Donxld 
GriffHhs, y de otro geólogo ingles, 
Norman Kirkhar. quienes han afir- 
mado que nuostrs plataforma conti 
nental contiene "yacimientos más ricos 
que los situados en el Mar dol Norte de 



Europa" (Sondar Telegraph del 9 de 

marzo de 1974) A igual conclusión 
llega un informe publicado por el 
Departamento de Minas de F.E.UTJ. 
firmado por el geólogo Fernnrdo Gros- 
sling. Naturalmente que la existencia 
de esta gigantesca riqueza paran- 
gonaba con la de Arabia Saudita o con 
la que recientemente ha descubierto la 
empresa estatal petrolera México, sólo 
se puede determinar una vez que se 
hayan hecho las 



C: De acuerdo con lo expresado por 
el Inc. Ondarts en fecha reciente "no 
se justifica que U plataforma opere en 
sitios donde podrían realizar opera- 
ciones equipos menos sofisticados y 
más baratos", de manera que la 
plataforma sería trasladada adonde 
Ud. afirmó que debió ir desde un prin- 
cipio, a .» Cuenca Marina Austral. 

A.S.S.: Es sorprendente que el Ing. 
Ondarts haga esta afirmación como si 
no le cupiera ninguna responsabilidad 
por el tiempo perdido durante este úl- 
timo año y medio y las decenas de 
millones de dólares malgastados al per 
forar la plataforma General Mosconi 
en zonas donde, como en la Cuenca del 
Colorado, se tabla de antemano que 
existían escasas probabilidades de 
eoncontrar petróleo. 

La pUtaforma General Mosconi fue 
adquirida en 1974 para que fuera a 
perforar a la Cuenca Marina Austral y 
el actual equipo económico le cambió el 
destino llevándola a perforar en La 
Cuenca del Colorado y luego en el Gol- 
fo San Jorge. En este último caso con 
mayores probabilidades de tener 
éxito. 



C: En repetidas oportunidades el In- 
g. Ondarts ba hecho mérito de que 
de 36.000 a 

firma IrtfJ^b?. 
la explotación de la 



logrado 
dólares 



A.S.S.: En el folletoque publiqué en 
fecha reciente titulado "Soberanía y 
Petróleo" señalé que estas cifras dadas 
por el Ing. Ondarts eran inexactas y 
que el costo de la exploUción de dicha 
plataforma le significaban a YPF una 
erogación de más de 150.000 dólares 
diarios. Ahora el Ing. Ondarts. el 9 de 
diciembre, en Comodoro Rivadavia. 
dio por no dicho lo que habla afirmado 
anteriormente y reconoció que "el cos- 
to operativo de la plataforma, supera 
]as 100.000 dólares diarlos". 

Creo que no cabe agregar una pa- 
labra más. Lo que si conviene advertir 
r\ qut> ls.% Fuer7.«* Armada* nt» pueden 
continuar convalidando esta política 
"privatista". que en nombre de la 
• eficiencia' . está llevando a! descalabro 
financiero y técnico a U empresa es- 
tatal más importante del país. • 
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INTERNACIONALES 



Periscopio Mundial 

Desde el "Graf Spee", especial para Cabildo. 

El "Council 
on Foreign Relations" 



por TOMAS HAVRAN 



LOS AMOS DEL MUNDO Y SUS 
TESTAFERROS COLONIALES 
VERNACULOS "DE HOZ" Y 
MARTILLO. 



"Como a muchos de mis colegas, 
me preguntan con frecuencia 
QUIENES o qué razones han sido o 
son responsables de las guerras o 
de la imposibilidad de encontrar la 

paz. (...) Numerosas investiga- 
ciones sugieren la existencia de 
una ESPECIE DE CONSPIRA- 
CION INTERNACIONAL. DE UN 
GORIERNO OCULTO que procede 
de cierto núm»ro de industriales, 
intelectuales y financistas muy 
poderosos. EL COUNCIL ON FO- 
REIGN RELATIONS ESTA 
REGULARMENTE ALLI CI- 
TADO. (...) 

Para toda inteligencia un poco 
curiosa, parece que el C.F.R. 
cuenta en sus listas un gran nú- 
mero de personalidades NO 
ELECTAS y que son, sin embargo, 
LAS INSTIGADORAS DE LAS 
DECISIONES TOMADAS POR 
NUESTRO GOBIERNO. 

Quizás seria eficaz que todos las 
preguntas hechas sobre este asun- 
to por los padres o los sobrevivien- 
tes de nuestros combatientes o de 
nuestros prisioneros (de la guerra 
del Viptman. Nota del submarinis- 
ta) fuesen dirigidas al mismo 
C.F.R., Harold Pratt House. 58 
East68th Street, New York". 

Así se expresaba en la Cámara 
de Representantes norteamericana 
el 23 de diciembre de 1969 el re- 
presentante por Louisiana John R. 
RARICK, antes de entregar en la 
secretaria de la Cámara la lista 
completa de los entonces 1437 



miembros del C.F.R. , a la que 
añadi6 el 28 de julio de 1971 los 
nombres de 83 nuevos integrantes 
y de 69 radiados por muerte o 
"jubilación". 

Judeoplutócratas izquierdistas 

El COUNCIL ON FOREIGN 
RELATIONS -Consejo de Re- 
laciones Exteriores—, pese a su 
nombre, es sólo una organización 
privarla de la alta finanza inter- 
nacional que pretende dirigir la 
política americana y, a través de 
ella, los grandes organismos su- 
pranacionales y la política mundial. 

Por iniciativa del "coronel" 
—que nunca lo fue— Edward Man- 
de 11 House, eminencia gris del 
presidente Wilson. el C.F.R. fue 
fundado en Nueva York en mayo 
de 1919 por un grupo de financistas 
y especuladores internacionales, 
entre los cuales se hallaban los 
famosos banqueros judíos pro- 
comunistas Jacobo SCIIIFF y 
James Paul WARBURG, que fi- 
nanciaron la Revolución Rusa y 
luego salvaron a la URSS del 
desastre económico en la época de 
la NEP -Nueva Política Eco- 
nómica— en 1921. 

El C.F.R. comenzó a adquirir 
cada vez mayor influencia desde 
1927, cuando cayó bajo el control 
financiero de los marranos Roc- 
kefeller. (Sobre el origen judeo- 
sefaradl de esta dinastía de uno de 
los principales "amos del mundo", 
cfr. MALER: "Die siebeo Saulen 
der Hólle, Ergénzungsband. Bs. 
As.. 1975. p. 486. n. 388). 

El "gobierno invisible de loo K.- 
tadosUnidoe" 

De los achuales 1786 miembros 
estables del C.F.R., más de la 




1nilii«m K-nn¡e- Ajtn't wndiu. 

mitad ha ocupado cargos indistin- 
tamente en diversos gobiernos —la 
alternativa republicanos o de- 
mócratas es para engañar a los 
bobos... que son la mayoría, 
agregaría Aristóteles— . cubriendo 
un centenar de puestos claves en 
todas las últimas diez adminis 
traciones norteamericanas. 

Fueron así miembros de este 
auténtico "gobierno invisible de los 
Estados Unidos" cinco presidentes 
(Hoover, Koosevelt, Eisenhower, 
Kennedy. Nixon). todos los se- 
cretarios de Estado: casi todos los 
ministros y las habituales eminen- 
cias grises presidenciales, espe- 
cialmente el agente soviético 
judeo-alemán Heinr. Abraham 
KISSINGER y el cerebro de la 
Trilateral Commission, el judeo- 
polaco Zbigniew BRZEZINSKI. 

El C.F.R. domina además casi 
toda la vida universitaria, intelec- 
tual y cultural del país, gracias a la 
influenciante sus miembros y de los 
"man media" que controla, es- 
pecialmente: New York Times, 
New York Herald Tribunc 
Washington Pont, Newsweek, etc. 

Por ello, como señala Pierre de 
VILLEMAREST, en los Estados 
Unidos, "toda ELECCION 
PRESIDENCIAL, DESDE 1933, 
ESTA CONDICIONADA POR EL 
C.F.R.". que ha logrado desde los 
años 30 "que no sea nombrado 
fuera de su grupo ningún secre- 
tario del Departamento de Estado, 
de la Defensa, del Tesoro, en los 
puestos claves de estos ministe 
ríos, en las principales embajadas, 
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en la direcci6n de la CIA" (Lcttre 
CEIn" 4; 30-3-78. p. 13). 



Esta vasta conspiración de 
plutócratas y "oneworldera". fi- 
nanciada por el amo real He los Es- 
tados Unidos, David Rockefeller. 
tiende a los siguientes finos: 

■ I o ) LA COLABORACION IN- 
MEDIATA CON EL KREMLIN, 
repartiéndose el mundo —como 
buenos capomafias, al estilo "tosa 
Nostra"— en áreas de influencia. 

2 o ) EL ANTIANTICOMUNIS- 
MO, o sea, el rechazo de todo an- 
ticomunismo. 

3 o ) LA NEGATIVA A TRIUN 
FAR en todo conflicto militar local 
con la URSS y sus aliados (cfr. 
Corea y caso Mac Arthur, Viet- 
nam, etc. et«.) 

4 o ) LA "COEXISTENCIA 
PACIFICA", basada en un supues- 
to equilibrio de las fuerzas nu- 
cleares 

5 o ) EL COMERCIO Y AYUDA 
FINANCIERA sin condiciones a 
todos los países COMUNISTAS. 

6 o ) UN GOBIERNO MUNDIAL 
encargado de buscar, explotar y 
distribuir los recursos energéticos 
y las materias primas y de ra- 
cionalizar el comercio planetario. 

7 o ) La creación de un "SIS- 
TEMA MUNDIAL DE CONTROL 
FINANCIERO en manos privadas, 
capaz de dominar el sistema po- 
lítico de cada país y la economía del 
mundoeomo un todo". 

8 o ) La DESAPARICION 
PROGRESIVA DE LAS SO 
BERANIAS NACIONALES, 
sumergidas en el seno de "grandes 
conjuntos económicos y geopoli- 
ticos". 

En síntesis: para los amos del 
mundo, el comunismo no es el 
enemigo, sino sus excesos o des- 
bordes, que no hacen sino retardar 
el gobierno universal de la dic- 
tadura mundial en gestación, fruto 
de la entente entre el superca- 
pitalismo internacional pluto- 
cráticoy elcomunismo. 

Asi se explica la política de 
traición a Occidente del "over- 
world" norteamericano, a fin de 
facilitar el avance bolchevique: 
Yalta. Praga 1948. Corea, bloqueo 
de Berlín. Hungría 1956. Suez 
1956, Cuba 1959 y 1962. Katanga. 
Praga 1968, Vietnam, Camboya, 
Laos, Afghanistán" China 1979, 
¿Irán?, etc. etc. 

CíbíMa. « 



"El sucAo de Marx" 

Ya en 1925, una declaración del 
Comité de Seguridad Interna del 
Senado americano denunciaba al 
C.F.R. como un "instrumento de la 
política y propaganda comunistas, 
así como del servicio secreto 
militar comunista". 

Por su parte, el ex secretario de 
Estado STETTINIUS —miembro 
obviamente del C.F.R.— revelaba 
en una publicación del Departa- 
mento de Estado (n° 2349 p. 20): 

"En 1945, el Comité de Estudio 
del C.F.R. para los problemas de 
postguerra' se convirtió EN 
BLOQUE en la rama del Depar- 
tamento de Estado encargada de 
preparar la creación de las NA 
CIONES UNIDAS". 

Entre los 46 americanos que 
participaron en esos trabajos se 
hallaban los espías comunistas Al- 
ger HISS, Owen LATTIMORE, 
Harry DEXTER WHITE y John 
CARTER VINCENT. todos ellos 
convictos dos años y medio más 
tarde de espionaje en favor de la 
URSS. 

Y en la conferencia inaugural de 
las Naciones Unidas en San Fran- 
cisco participaron 76 miembros del 
C.F.R. (Nelson Rockefeller, John 
Foster Dulles. Dean Acheson, etc.) 

Numerosas otras puebas del 
procomunismo del C.F.R. —cien 
veces denunciadas pero auto- 
miticamente silenciadas por los 
dueños de la "opinión mundial"— 
permiten caracterizara este poder 
detrás del trono como lo hace un 
gran estudioso del gobierno mun- 
dial: 

"Emanación de la Tabla Redon- 
da, ésta a su vez surgida de la 
sociedad Rhodes-Stead. el C.F.R. 
persigue, en las huellas de Ruskin. 
LA INSTITUCION DE UN RE- 
GIMEN- SOCIALISTA 'TAL 
COMO LO SONO MARX' PARA 
LLEGAR A LA INSTAURACION 
DEL GOBIERNO MUNDIAL" 
(Jacques BORDIOT: "Une main 
cachee dirige...", La librairie Frac- 
caise. Paris, 1976. p. 141). 

El objetivo final del "SOCIA- 
LISMO TAI, COMO LO SONO 
MARX" figura en la obra del 
"coronel" House, fundador del 
C.F.R.: "Philip Dru: adminis- 
trator" (cfr. W. Cleon SKOUSEN: 
"II capitalivta nudo", Armando, 
Roma, 1978. p. 74). 
Junio 1977: El boy de Rockefeller 

"El ministro de Economía, doc 
tor José Alfredo Martínez de Hoz 



es un íntimo y antiguo amigo de 
David Rockefeller, en cuya casa se 
ha alojado en más do una ocasión. 
No es un secreto que éste le ha 
abierto las puertas de los más altos 
niveles económicos y financieros de 
la Unión. Y se afirma, por otra 
parte, que ha sido un factor esen- 
cial en el establecimiento de las 
vigorizadas relaciones económicas 
entre la Argentina y la República 
Popular de China". 

Asi escribía el columnista Sergio 
Cerón en el periódico de Buenos 
Aires que cuenta con el copyright 
de "Foreign Affalrs", la publi- 
cación del C.F.H. de la que publica 
casi semanalmente algún comen- 
tario (La Opinión, 25 6-78, p. 11). 

El 2 de junio de 1977, con una 
exposición en la sede central en 
Nueva York de los amos del mundo 
-58 East 68th Street—, el minis 
tro de Economía argentino e "In- 
timo y antiguo amigo de David 
Rockefeller" rendía examen de su 
gestión ante el Couocil on Foreign 



Un corresponsal especial, en- 
viado a Nueva York por el diario 
stipracitado para acompañar en su 
gira al ministro DE HOZ, así des- 
cribía al C.F.R.: 

"Una de las entidades de mayor 
peso, como se puede observar 
leyendo solamente la nómina de 
autoridades. Asi, el presidente del 
directorio es el señor DAVID 
ROCKEFELLER y su segundo el 
actual secretario de Estado de los 
Estados Unidos CYRUS VANCE. 
Asimismo, integran el directorio, 
el secretario del Tesoro nortea- 
mericano Michaol BLUMENTHAL 
y Zbigmew BRZEZINSKI, prin- 
cipal asesor del presidente Cárter" 
(Guillermo Calisto, La Opinión, 3- 
6-77. p. 1, col. 5). 



Judío 1978: Kerapes y 
un solo corazón 



Un año y monedas más tarde, el 
sábado 24 de junio de 1978, en 
pleno triduo y novena de la San 
Kempes, se inauguraba oficialmen- 
te en Buenos Aires el CONSE- 
JO ARGENTINO PARA LAS RE- 
LACIONES INTERNACIONA- 
LES, ante doscientos "tandera" 
vernáculos: Martínez de Hoz, 
general De Nevares. Almirante 
Carlos Alvarez, Carlos Muñiz. 
Costa Méndez, Mario Amadeo, De 
Pablo Pardo, Me Loughlin, Arnal 
do Musich, Eduardo Roca, ' Ro- 
dríguez Galán, Martínez Raymon- 
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de, Fernando de la Rúa. Horacio 
Huoyo. Mariano Grondona. etc. 

Pronunció la alocución bautismal 
quien había sido recibido días antes 
por nuestro superministro de 
Economía con cuasihonores de jefe 
de estado: Heinz Abraham KIS- 
SINGER. entrenador de patrias, 
emisario del gobierno mundial de 
la Trilátera! y agente comunista 
— "Bor"— de la red de espionaje 
soviética "ODRA" en la Alemania 
de postguerra, donde fuera "íntimo 
y antiguo amigo" de Gunthcr 
Guillaume. el espía soviético junto 
a Willy Brandt leír. Frank A. 
CAPELL: "Henry Kissinger, 
soviet agent", 1974. 120 pp.). 

De ese modo, nuestro país re- 
cibía el chirliento honor —como 
palo de gallinero o plaza con pa 
lomas— de ser el primero en La- 
tinoamérica y uno de los pocos en 
el mundo —con Inglaterra, Bélgica 
y algún otro— de contar con una 
satrápica sucursal del gobierno 
oculto de los Estados Unidos y del 
mundo: el C.F.R. 

Símbolo trágico de las dos K: en 
plena euforia del Mundial, y en el 
país de San Kempes, Kissinger 
abre una sucursal del gobierno 
mund ¡alista. 

Noviembre 1978: Encuentros del 



"MARTINEZ DE HOZ ANTE 
LOS AMOS DE LA TIERRA". Así 

titulaba una revista porteña del 23 
de noviembre su crónica sobre la 
Quinta Conferencia del Atlántico, 
que. organizada por el C.F.R. de 
los Estados Unidos, tuvo lugar en 
Salvador de Rahía. Rrasií, del 
jueves 16 al domingo 20 de no- 
viembre de 1978. 

Las cuatro Conferencias del 
Atlántico anteriores —desde la 
primera en 1970— se realizaron al- 
ternativamente en los Estados 
Ur.idos, Europa y Latinoamérica, 
congregando siempre a un medio 
centenar de financistas, políticos y 
hombres de prensa, miembros del 
"eitablishment" y detentores del 
"poder real" en Occidente. 

A la reciente conferencia de 
Babia, cuyo tema central giró en 
torno a "Loa cambios politicón en el 
área de las naciones del Atlántico", 
fueron invitados, entre otros 
(citamos por orden alfabético, para 
evitar litigios entre capomafiasl: 
• Umberto AGNELLI: 



italiano, vicepresidente y adminis- 
trador general de la FIAT. 

• Zbigniev. BRZEZINSKI: 
"eminencia gris" de Cárter. A úl- 
timo momento excusó su inasisten- 
cia, en razón de la crisis de los 
MIG-23enCuba. 

• Karl CARSTENS: presidente 
del Parlamento de la República 
Federal Alemana. 

• André FONTA1NE: editor de L* 
Monde de París. 

• Max KRANKEL: editor del The 
New York Times. 

• Eduardo FREI: ex presidente 
chilero, el Kerensky de Allende. 

• Samuel P. HUNTINGTON: 
profesor de Harvard y consultor 
del Consejo de Planeamiento del 
Departamento de Estado. Dió una 
conferencia de prensa en el 
Sheraton de Buenos Aires, el día 
anterior al inicio de la conferencia. 

• Howard JOHNSON: presidente 
del Instituto de Massaehussetts. . 

• Clayton KIRKPATR1CK: vi- 
cepresidente ejecutivo y editor del 
Chicago Tribune. 

• Lañe KRIKLAND: secretario 
general de la AFL CIO de los Es 
tados Unidos. 

• Franco MATTEI: senador 
italiano, vicepresidente de Pirelli y 
presidente de la Confederación In 
dustrial. 

• Mario Henrique SIMONSEN: 
ministro de Economía del Brasil. 

• Stephen STAMAS: vicepre- 
sidente de la Exxon Corporation. 

• Virón P. VAKY: del Depar 
lamento de Estado norteameri- 
cano. 

• George VEST: secretario de Es- 
tado adjunto para asuntos euro- 
peos del Departamento de Estado 
norteamericano. 

Y otras personalidades de la 
política y de la alta finanza de 
Alemania, Francia, España, Por 
tugal, Italia, Canadá, Estados 



tugal, I 
Unidos y 



América Latina. 



Por nuestro país asistieron in- 
vitadas a la Quinta Conferencia del 
Atlántico CUATRO PERSONAS: 
• Oscar CAMILION: actual em- 
bajador argentino en Brasil. Ex- 
nacionalista tránsfuga (cfr. Julio 
MEINVIELLE: "El comunismo en 
la Argentina", Dictio, Bs. As., 
1974, pp. 318 y 359». Docto tre- 
pador del frondifrigerismo. Gestor 
del acuerdo de Uruguayana Fron- 
dizi-Goulart. Protagonista de la 



visita de Fidel Castro a Buenos 
Aires. 

• Mariano GRONDONA: ex se 
minarista. Doctor en cháchara, el 
Poldy Bird del periodismo político 
argentino. Director de Carta 
Política v colaborador habitual de 
la fauna' IZQUIERDISTA (en los 
desaparecidos El Mundo y Primera 
Plana y en LA OPINION BAJO 
T1MERMAN) y, al mismo tiempo, 
del tuttifrutti frivolón liberal: 
Visión, Mercado, e tutti quanti. 
Asesor vitalicio de todos los go- 
biernos uniformados y desunifor- 
mados. Equilibrista emérito del 
Bolshoi de Moscú. Gran Cordón de 
la Orden del Camaleón. Denun- 
ciado por el Padre Meinvielle como 
figurón y marioneta-vedette del 
judco comunismo en la Argentina 
(o.c. pp. 428-, 457 458) y "niño 
prodigio", "pobre... personaje de 
fachada superficial", "plumífero a 
sueldo del grupo comunista de 
Minera Aluminé, dueño de El 
Mundo"(ib..pp. 466-4671. 

• Mansueto Ricardo Z1NN: ban- 
quero. Secretario de Estado de 
Coordinación y Programación 
Económica, eminencia gris y 
"segundo hombre" icfr. Extra n° 
120. junio 1975. p. 8) del esotérico 
ex ministro de Economía. Ing. 
Celestino Rodrigo (presidente del 
Consejo de Administración de 
CAFH —Caballeros Americanos 
de Fuego Hermandad — del 30-6-73 
al 30-6 74: cfr. "CAFH. Una ¡dea. 
Una obra", Bs. As.. 1974. p. 79). 

Además de jugar al tenis y al 
golf, y presumiblemente al 
"go", es inventor de un revo- 
lucionario sistema histórico 
revisionista up-to-date, 
según el cual Leónidas y sus espar- 
tanos libraron la batalla de las Ter- 
mópilas no contra los persas como 
se creía ingenuamente hasta 
ahora, sino contra ¡los tártaros! 
Icfr. La Opinión 18 7 75. p. 1). 

• José Alfredo MARTINEZ DE 
HOZ: actual ministro de Economía 
argentino. Su pertenencia a la 
masonería ha sido denunciada por 
Juan Maler ("Der Sieg der Ver- 
nunft", Bs. As., 1978, p. 334, y foto 
en p. 441). Lo que se confirmaría 
por su presencia en el Masonic 
Memorial Temple de San Francis- 
co. California (La Nación, 13-7-77). 

Pequeña contribución argentina 
al Gobierno Mundial. Tripuntís- 
ticamente. • 

Cabildo • ti 
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DeThomas Woodrow Wilson 
al Reverendo Jones 



1 la llamada justicia inmanente 
no hubiese recibido cantos des 
mentidos, singularmente en la ¿poca 
contemporánea, si. para hablar con 
más exactitud, esta justicia inmanente 
se aplicara tanto a los pueblos como a 
los hombres, podríamos ver una desús 
manifestaciones más claras en la 
reciente matanza dejonestown. Pues, 
si bien sufre desmentidos clamorosos, 
la justicia inmanente ex¡sir como dato 
premonitorio de la justicia divina, y 
nada nos prohibe dar por evidente su 
presencia en la mentada matanza. A 
condición, sin embargo, de remontar 
de los efectos a las causas. 

Aquí poco sirve la psicología y, 
por su parte, la sociología y la an- 
tropología^* las que no pocos comen- 
taristas y observadores apuntados en 
las filas de la "poli:ología " progresista 
están haciéndose gárgaras rn la fili- 
grana del drama de Jonestown, no nos 
brindan el menor asidero. Lo único 
que "nos permite una interpretación 
aproximada de la cuestión es Id his- 
toria y. por añadidura, la historia con- 
temporánea tal como se ha pergeñado 
I partí: de 1917. Historia, no sólo 
americana, sino universal o, si se 
prefiere, la historia universal con- 
dicionada por la intrusión del ame- 
ricanismo impuesto en escala, decenio 
tras decenio más amplia, hasta alean 
zar finalmente proyecciones plañe 
tarias 

Todoempicia, en efecto, con la en- 
trada de Estados Unidos en la Primera 
Guerra Mundial por decisión 'so- 
bcrana"de Thomas Woodrow Wilson. 
en abril de 1917 Dejemos de lado los 
famosos Catorce Puntos lucubrados 
por el genio de Princeton v su eminen 
cía gris F.dward Mandell Hnnse para 
uso y consumo del zonzaje europeo. 
Atengámonos a lo siguiente, que resul 
ta más sencillos- más claro: 

¡ — Estados Unidos entró en la 
guerra, transformándola de europea 
en universal, después de tres anos 
durante los cuales los beligerantes 
europeos hablan agotado práctica- 
mente, quien más quien menos pero 
todos de modo irreversible, sus recur- 
sos en bienes, en dinero y en hombres: 
de nación deudora en 1914. {Nor- 
teamérica se hahía tornado potencia 
acreedora de Francia. Inglaterra e 
Italia, razón por la cual pudo imponer 
sus cond.cioncs. no sólo económicas al 
bando de la Emente. 



S — Estas condiciones creadas, 
repito, por la dependencia financiera 
de la En/crifc con respecto a Estados 
Unidos, se reducen' a dos: la primera 
era que. puesto que Estados Unidos, 
nación democrática, no podía aceptar, 
por razones de moralidad religiosa y 
política, tomar parte en un conflicto 
en el mismo bando que la "tiranía 
zarista". Parfs. Londres y Roma 
debian arreglárselas para derribar la 
dinastía romanoviana: consigna que se 
cumplió al pie de la letra en el marco 
de la llamada Revolución de Febrero 
— a comienzos de marzo, según nues- 
tro calendario gregoriano — , revo- 
lución de palacio en la que actuaron 
sin la menor vacilación los ejecutivos 
rusos de las grandes empresas extran- 
jeras, dirigentes de los grandes par- 
tidos políticos, altos jefes militares, 
una buena cantidad de grandes du- 
ques, etc. Pues todos querían alcanzar 
el trono o la presidencia de la futura 
república, y todos habían sido lia 
mados a rebato por el príncipe 
Gregorio Lvov, entre otras cosas. Gran 
Maestre del U. O. ruso, esto es. fiel 
compinche de los hermanos Wilson y 
Maridcll House. La segunda condición 
imponía la liquidación al término del 
conflicto de la Doble Monarquía, ins- 
titurión tan obsoleta que el Habsburgo 
reinante en Viena se empeñaha en 
seguir ostentando el título de "em- 
perador apostólico"; pues Austria 
Hungría eta el último baluarte de la 
Catolicidad en Eutopa y había que 
destruirla. Consigna que se cumplió, 
como Wilson exigía, en noviembre de 
1918. Y así quedaron Luropa y el 
mundo. 

Hubo condiciones, pues, y también 
hubo imposiciones: las primeras li 
bremente aceptadas y acatadas 

■■libremente", en función del Bi'c 
Money. entendámonos : las según 
das recibidas a regañadientes pero, de 
todos modos, ellas también obedecidas 
siempre en la misma función que. en 
Versalles. salió de la sombra para mos- 
trarse a plena luz Aquí, otra vez. 
reduzcamos a dos estas imposiciones. 

La primera consistió en impedir que 
los Aliados -Gran Bretaña. Francia. 
Japón. Italia- llevasen a cabo su 
propósito inicial de derribar al bol- 
chevismo por las armas, ya sea por in- 
tervención directa, ya sea mediante su 
apoyo incondicional al Movimiento 
Blanco. Esta vez. Wilson y Mandcll 



Housc procedieron al genial invento 
del Cordón ¡sanitario con el que. en- 
cerrando a Rusia en una cintura 
supuesiamente hermética, se preten- 
día que los rusos dirimieran por sí solos 
sus diferendos caseros Resultado- 
mientras los Blancos, desprovistos de 
todo apoyo en armas y en medios, 
tenían que luchar a la defensiva tras 
haber tenido la victoria al alcance de 
la mano, los rojos, tras este cordón, 
repito, supuestamente hermético, 
recibían toda suerte de apoyos, no sólo 
de Alemania —que no les escatimaba 
dinero y consejeros con tal de que 
salieran de la guerra—, sino, sobre 
todo de la Gran Banca Norteame- 
ricana (Kuhn I.oeb. Srhiff Warburg. 
Lehman), todos ciudadanos yanquis 
por supuesto pero, asimismo, todos 
nacidos en Frankfurt, y socios de su 
correligionario c igualmente finan- 
ciero transiiacíonal Walter Rathenau 
(nacido en Berlín), dueño de la AEG. 
presidente del Sindicato Westfalo- 
renano. y financiador de los bol- 
cheviques a través del Nye Banken. de 
Estocolmo. filial a la vez del mentado 
Sindicato y del banco Loeb La segun- 
da imposición obligó a los insrleses. 
financieramente dominados por Wall 
Slrect, a no aceptar, en 1922, la re- 
conducción de su vieja alianza con los 
japoneses. Y así quedaron Asia y el 
mundo. 

¿Qué tiene que ver esto con el 
reverendo' Jones.' Mucho más de lo 
que se pueda imaginar. 

Tres días después de la firma de la 
paz de Brest ■ Lilovsk entre soviéticos y 
alemanes, es decir, en pleno conflicto. 
Woodrow Wilson dirigía a Lenin un 
iclcgrama, felicitándolo por haber 
logrado "dar la libertad y la dono- 
ciacia al pueblo ruso tras un milenio 
de vergonzosa esclavitud". Cierto es 
que Wilson. presbiteriano de religión, 
esto es. puritano cerrado a cal y canto, 
se creía, y se proclamaba, portador de 
un mensaje universal que lo "cons- 
treñía" a instaurar la democracia has- 
ta en Ins lugares más apartados del 
planeta. Por otra parte, como ya em- 
pezaba a sufrir los efectos meníngeos 
de una enfermedad específica con 
traída en su juventud, veía en el com- 
pañero Lenin, él también poilador de 
una imprescriptible misión de rege- 
neración universal, un socio de em- 
presa; un socio que lo ayudarla a 
poner a Europa en cintura, a obligar a 
los pueblos a "disponer libremente de 
si mismos" v a poner fin a los siniestros 
imperios coloniales entonces existen- 
tes Apuntemos al pasar que Wilson 
murió completamente licuefacto en 
I 924 a consecuencia de la enfermedad 
específica de la que acabamos de 
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hablar, y que el parte médico por el 
que el Kremlin anunciaba, el 21 de 
enero del mismo año. la defunción de 
Lenin, precisaba que esta "dolorosa 
pérdida" se debía a la acción destruc- 
tora de "gomas sifilíticas del cerebro". 
Socios en un todo bien acabado, pues. 

Con todo, es necesario tener por 
seguro lo siguiente: sin americanismo 
no habría habido, no habría comunis- 
mo. Tengamos por verdad de eviden- 
cia que el principal responsable de la 
situación en que el mundo se debate 
ahoya es. no el comunismo soviético, 
sino el liberalismo norteamericano. Y. 
esta ver, es cuando entra en acción el 
reverendo James Qim) Warren Jones, 
con su Templo del Pueblo, sus aparen 
tes delirios místicos, sus suicidios en 
cadena y sus 100.000 secuaces de 
California que de ahora en mas. lo 
apuesto, han de dar bastante trabajo 
al FBI. 

Mientras el liberalismo -en el sen- 
tido en que se emplea el término en los 
Estados Unidos (Wilson. Roosevelt. 
Kennedy, Cárter eran, o siguen sien- 
do, liberales; Coolidge y Hoovcr no lo 
fueron, como tampoco lo es Richard 
Nixon) — , mirnsras el liberalismo, 
digo, preconiza la instauración de un 
Estado mundial cuyos trozos se au- 
narían a través de una moral permisiva 
al servicio de ciudadanos-reyes, reves- 
tidos de todos los derechos y libres de 
toda obligación demasiado apremian- 
te: el comunismo soviético, se informa 
en una "moral proletaria" estricta 
- estricta en la medida en que sus 
sujetos tienen que actuar conforme a 
las necesidades de la Causa— con- 
dicionada por la fatalidad histórica de 
la conquista del universo. La primera, 
con su puritanismo venido a menos, es 
agnóstica; la segunda, irrevocable- 
mente atea, y sus jefes, desprovistos de 
toda atadura que no sea el servicio de 
dicha Causa, avanzan sin cesar, ni 
combatir, limitándose a colocar sus 
plantas en las huellas dejadas al re- 
tirarse por las naciones del mundo 
libre. La primera lo permite todo; la 
segunda, lo aprovecha todo. Empe- 
zando por la moral, día a día más 
deteriorada, de los ciudadanos-ieyes. 
Sin correr riesgo alguno, por lo demás 
por cuanto ha descubierto que no 
necesi;a actuar directamente en el 
corazón mismo de las naciones a las 
que quiere integrar una tras otra. 

Pues bien. Europa es de fácil con- 
quista, y Estados Unidos no se moverá 
para defenderla, puesto que ya es in- 
capaz de defenderte a si mismo, no 
solo del movimiento de los negros y 
otras minorías raciales, sino también, 
de las quintas columnas amaestradas 



en Moscú y en La Habana. Estas quin- 
tas columnas son. se lo sabe con toda 
seguridad, numerosas y activas. Una 
de ellas, y no necesariamente la mas 
abultada y eficaz, era y es el Templo 
del Pueblo con sus 100.000 socios 
califomianos (quedan unos 99.000, lo 
que es mucho en materia de subver- 
sión, intoxicación y sabotaje). Peto 
¿cuáles son las otras, cómo y dónde ac- 
túan o van a actuar? Preguntas de 
difícil respuesta, por cuanto se puede 
descubrir ahora que por algo la ad- 
ministración Cárter ha completado la 
paralización de las servicios de infor- 
mación y de inteligencia al quitarles 
toda facultad de iniciativa . 

Que Jones fuera agente soviético- 
cubano, nadie lo pone en duda en los 
Estados Unidos, ni en la Unión So- 



viética si oien se quiere Mas, ( por qué 
se suicidó tras haber presidido a la 
auto-eliminación de sus 900 'fieles" de 
Cuyana? ¿Se trató de un suicidio 
colectivo o de una eliminación masiva 1 
No olvidemos que el gobierno de 
Ccorgctown es declaradamente mar 
xista y en contacto permanente jus 
tamente con Moscú y La Habana. La 
demencia del "reverendo" que se fue al 
Averno explica algo, peto no lo explica 
todo. Por nuestra parte, no hacemos 
sino describir hechos \ presentar al- 
gunas hipótesis. Ir más lejos serla 
aventurado, fuera de preguntarnos, 
con bastante inquietud, si. en reali- 
dad, la clave del misterio esta o no está 
en el Kremlin y en la Casa Blanca, 
siempre de acuerdo en lo esencial. • 

Andrés du Fay 
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Documento Episcopal: 
La Oblicua Mirada 



I NA vez más ios Obispos han 
^hablado. Obviamente, no 
podemos dejar pasar en silencio su 
palabra. Tampoco recibirla al modo 
de los analistas corrientes, acostum- 
brados a equiparar o a reducir a 
denominadores comunes cualquier ex- 
presión de pensamiento de cualquier 
ámbito que provenga. 

No. Para nosotros, católicos, la 
palabra de los Obispos resiste una 
trascendencia singularísima y no 
podemos verla sino a la luz de esa tras- 
cendencia. 

Obispo es el que mira desde lo alto, 
el que lo ve todo desde arriba, en una 
mirada abarcadora. El ministerio 
episcopal es. sobre todo, "luz del mun- 
do" y "sal de la tierra", testimonio de 
la Verdad aun a costa de la vida. Por 
eso. aguardamos siempre de los Obis 
pos esa mirada clara y abarcante, ,1a 
luz que no deje ninguna sombra, la sal 
que dé fuerza a la tierra y haga brotar 
de ella el agua viva. De allí nuestro 
dolor y decepción cuando todo eso es 
substituido por fórmulas de com- 
promiso, verdades a medias o va- 
guedades expresas. 

El último Documento de la Con- 
ferencia Episcopal exhibe, para su 
dcsgraüa, muchas de las caracterís- 
ticas de los documentos cclesialcs a que 



nos tiene acostumbrados, hoy, la 
jerarquía. Si hubiera que definirlo con 
una sola imagen, diríamos que la 
mirada desde lo alto ha sido reem- 
plazada por una mirada oblicua. Es 
que todo en el documento resulta 
oblicuo: la exposición de los grandes 
principios y las observaciones sobre la 
realidad concreta. Y. consecuente- 
mente, en la oblicuidad de esa mirada 
han sido iluminados con acierto 
muchos aspectos, otros a medias y 
otros han quedado definitivamente en 
sombras. Hubiéramos celebrado 
mucho una mirada frontal de los 
Obispos a la realidad de la Patria. 

Los Peligros de la Paz 

La paz es el tema central del Do- 
cumento; paz que es definida como 
don de Dios y al mismo tiempo obra 
del esfuerzo humano; y. con San Agus- 
tín, "la tranquilidad en el orden". Se 
subraya, también, que la paz es fruto 
de la justicia. Hasta aquí no se hace 
sino reafirmar el Magisterio clásico de 
la Iglesia enraizado en la Tradición y 
en la Patrística Peroeuando se afirma 
que la paz es frágil y se enumeran, en 
cuatro grandes órdenes, los peligros a 
que está expuesta, allí el documentóse 
torna oblicuo. 
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Es cicito que la injusticia económica 
introduce un desorden que pone a la 
paz seriamente en peligro. Pero no por 
algo intrínseco, inmanente al orden 
económico sino por lo que tiene de 
violencia al orden natural. Esto debió 
ser adatado. V además, ¿quien .es en 
nuestros días el responsable y el agente 

del desequilibrio económico?. Pió XI 
lo señaló hace mucho tiempo y hoy es 
más imperativo quizá que entonces 
señalarlo: el Poder Internacional del 
Dinero. Poder oculto pero eficaz, tan 
duro y cruel que constituye un fe- 
nómeno insoslayable en Cualquier 
análisis objetivo de la vida económica 

No se puede negar que las tensiones 
sociales y las marginaciones (como 
suele decirse ahora) ponen en peligro 
la pai. Pero cuando se dice que el 
hombre desplatado o carente de par- 
ticipación activa "sufre, si ello ocurre 
porque alquicn ilegítimamente se lo 
impide, hay injusticia y la paz peli- 
gra", cabe preguntarse ¿de qué par- 
ticipación se habla? Si de la partici- 
pación natural a través de los cuerpos 
intermedios, estaremos en la gran 
temática de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Pero si se entiende por par- 
ticipación activa la que ofrece la 
democracia inorgánica y es así como 
suele entenderse hoy en día la par 
ticipación— entonces estaremos 
necesariamente en la letórica vacia del 
democratismo liberal. 

Lo mismo vale en el orden político. 
Se realza el valor de la persona frente 
al Estado, mas no se dice que preci- 
samente el Estado, como toda so- 
ciedad, incluida la misma Iglesia, 
tiene valor de medio para el perfec- 
cionamiento de la persona: y que el 
Estado yla persona no son los extremos 
solitarios de la realidad social, sino que 
entre ellos hay toda una gama de 



sociedades intermedias - familia, 
municipio, corporaciones— que tejen 
la trama de la vida política y que 
deben ser defendidas porque su des- 
trucción o desconocimiento es causa de 
continuas tensiones y desequilibrios y 
factor decisivo en la quiebra de la paz. 

darrL-ntaldc"^ 

Situación Económica 
y Subversión 

El análisis de la situación nacional 
es quizás, el que ofrece mayores acier- 
tos parciales, sobre todo en lo que 
atañe al aspecto económico. Los Obis- 
pos rprtierdan con total precisión que 
el problema no está en las estructuras 
injustas, ni en el "cambio Ar estruc- 
turas", sino en el hombre que per- 
manece injusto ensu corazón. "Si nosc 
rehace desde el corazón del hombre la 
sujeción al pian de Dios, la paz será 
edificada sobre arena". Esto pone a 
salvo de cualquier intentu de socio- 
logizar o ideologizar un problema que 
es. en esencia, religioso. Cualquier 
planteo tcrcermundisia o cristiano- 
marxista queda, así. rotundamente 
desmentido. 

Pero no encontramos igual acierto 

terrorismo y de la subversión. El 
Documento cae, por desgracia, cu una 
equivoca apreciación cuando se refiere 
a "una subversión organizada, a la 
cual instrumentaron en muchos casos 
ideologías de diverso signo, principal- 
mente de origen marxista..." <A qué 
ideologías se alude, asi en plural? La 
subversión no tiene en la Argentina 
mis que un único y definido sesgo: el 
marxista: hablar de otras ideologías es 
disimular la gravedad del problema 
La torpe y canallesca guerra entre 
bandos contrapuestos del mismo 
apaiato subversivo, incluido el gobier- 
no peronista, no da derechos a ad- 
judicar la subversión a una supuesta 
pluralidad ideológica. 



La Paz y la Vida 



Esie es otro aspecto singularmente 
oblicuo de! Documento. Citando a 
Paulo VI se deplora la antinomia entre 
la paz y la vida y se esboza un me- 
tianitmo quizá demasiado terreno 
para un cristiano, cuando se pone el 
acento en la esperanza en una meta 
final en que la paz se abrace con la 
vida. , 

Es que la paz y la vida, para un cris- 
tiano, no se abrazaran sino al final de 




los tiempos cuando Jesucristo, Príncipe 
déla Paz venga ensu Gloria. Mientras 
tanto, la pa2 habrá que conquistarla y 
defenderla muchas veces al costo de la 
vida. "Si quieres la paz. defiende la 
vida" fuera del específico contexto del 
aborto donde fue dicho, carece de sen 
tido." iCuántas veces la par es fruto He 
la vida que se ofrenda en holocausto 
como nos lo enseña el misino Ciisto 
desde la Cruzl 



La Autoridad Episcopal 



Sobie el final del Documento, los 
Obispos reafirman su derecho a ser los 
únicos maestros y responsables en el 
campo moral y religioso. Es una 
reafirmación explícita de su autoridad 
apostólica que no podemos sino 
acatar. 

Pero precisamente quisiéramos ver 
ejercida en plenitud esa autoridad, a 
la vista de tanta pastoral permisiva y 
de tanto inexplicable silencio. Si la 
autoridad no se ejerce, ¿puede luego 
reclamársela como si nopasara nada? 

No puede ignorarse —pues sería 
aceptar la increíble comedia de 
equívocos que ya lleva demasiado 
tiempo- el insólito silencio del Epis- 
copado frente a las graves desviaciones 
de la educación católica y de la ca- 
tcquesis, o sus actitudes ambiguas 
cuando no aprobatorias. Allí están, 
como ejemplo, la Biblia Latinoa- 
mericana y la aprobación por la 
Comisión de Catcquesis de un catecis- 
mo que exhibe inequívocas desvia 
cienes y groseras manipulaciones mar- 
xistas de la Doctrina. 

Repetimos, si la autoridad no se 
ejerre, o se la ejerce mal. ¿quí sentido 
tiene su reivindicación y qué derecho 



hay a molestarse cuando otros cubren 
elvac!o? 



Conclusión 

Quizá se nos pueda reprochar que 
hemos subrayado demasiado los aspec- 
tos negativos del Documento sin resaltar 
suficientemente sus puntos positivos. 
Creemos que toda verdad parcial, 
fragmentaría, en definitiva sirve mas 
al error que a la Verdad. Esta oblicua 
mirada de los Obispos, este tono am- 



N los últimos meses, he. 
sido lugar común en los 
medios de comunicación, el dis- 
cutido caso del libro catequístico. 
Por lo general, los mismos que 
hoy se alarman de "la infiltración 
mancista en todos los niveles", 
son los que otrora y ahora sirven 
de caldo de cultivo a la subver 
sión. So confunde además la parte 
con el todo; aquélla se absolutiza 
y la importancia de este último 
desaparece. Es decir, no se ad- 
vierte que uno o varios libros 
malos de Religión son sólo ex- 
presión de un fenómeno mayús- 
culo que en la herejía progresista. 
El desconocimiento de las raíces y 
las connotaciones de este drama 
teológico lleva a los impugna 
dores periodísticos a superfi- 
cialidades irritantes. 

En este marco, es compren- 
sible y justo que el Padre Roberto 
Berg — Secretario de. Prensa del 
Episcopado— sostenga que "es 
fundamental que los medios de 
comunicación entiendan que no 
pueden abrir juicios sobre libros 
y personas cuando se trata de 
contenidos doctrinales, sin hacer 
un examen pausado, equilibrado 
y sin pedir la opinión de la 
Iglesia" (La Nación 1611-78). Es 
igualmente plausible que se 
reiteren las prerrogativas de los 
obispos para "enseñar y asegurar 
el contenido de la Fe"(idem ant.). 
Pero parece exagerado 'y con- 
trario a las recomendaciones 
eclesialcs convertir esa pre 
rrogativa en "derecho exclusivo", 
negando a las autoridades civiles 
o a los laicos, el deber que les 
corresponde —si son auténticos 
católicos— de defender la or- 



difTcilmente pueda contribuir al es 
elarecimiento que el país necesita. 

Hoy hacen falta voces claras, viriles 
resueltas. El país esta sumergido en un 
gTan letargo espiritual, asolado por la 
confusión; todo ha llegado a ser 
equivoco, ambivalente. Sin una pa 
labra redentora, esclarcccdora ¿cómo' 
se hará la luz?, ¿de d6ndc surgirá la 
fuerza que nos rescate? , ¿de qué se 
nutrirá la Fe colectiva que nos permita 
remontar; Y por fin, esta última 
pregunta del mismo Cristo: '¿si ¡a sal 
se vuelve insipida.con qué se la salará? " 
(Mateo. V. 13). • M.C. 



todoxia, enjuiciando punitiva- 
mente los errores. Máxime en es- 
ta época, en la que se ha hecho 
urgente ¡a sentencia de Melchor 
Cano: "cuando los pastores duer- 
men, los perros deben ladrar". 

Y a esto queríamos llegar. Por- 
que tanto celo por defender la 
autoridad episcopal en los pro 
liminarcs de la XXXVIII Asam 
blea Plenaria reunida en San 
Miguel, nos llevó a esperar la 
resolución de medidas correctivas 
de tono grave y enérgico. Por lo 
visto, nos equivocamos. Un 
comunicado aparecido el 19 de 
noviembre, daba cuenta que "el 
Equipo Episcopal de Catequesis 
concordando con el dictamen del 
Equipo Episcopal de Teología 
manifiesta que el libro 'Dios es 
liel' de la Hermana Beatriz Ca- 
siello, do contiene afirmación 
errónea ni negación de la Doc- 
trina Católica''. 

Entre "Dios es fiel" y la fi- 
delidad a Dios se optó por lo 
primero. Sólo Monseñor Plaza 
— curiosos efectos de la cole- 
gialidad— se mantuvo intran- 
sigente. Sus fundamentos para 
conservar la prohibición recon- 
fortan por lo impecable y la 
profundidad del enfoque: "...Es 
un libro que llega a naturalizar lo 
sobrenatural... una prédica 
monocorde de temas materialis- 
tas..." (La Nación 23-11-78). 

Enseñaba Santa Teresa, que 
"es preferible la Verdad en so 
ledad al error en compañía' ; por 
eso ya no nos sorprende la ausen- 
cia de voces solidarias para con la 
determinación del Arzobispado 
de La Plata. Mientras tanto, 
Beatri2 Castello es noticia, y su 



libelo se difunde aceleradamente. 
Quien se acerque a sus páginas, 
sin embargo, no se encontrará con 
una obra católica sino con un 
sucedáneo sociológico de la Fe y 
un parafraseo imbécil de naderías 
marxistoides. cuya redacción y 
método subestiman altamente la 
inteligencia media de un alumno 
de 6° grado. Un dios que no es el 
Verbo, sino que "tiene la pala- 
bra": hombres que "permanecen 
en la luz si aman a su hermano", 
porque ésa es "la gran tarea que 
Dios da a los hombres": "crear la 
fraternidad" y el bautismo "nos 
hace hermanos de todos los hom- 
bres". Un dios que aprueba todo 
sin reticencias, "el progreso que 
lleva el bien al mundo. los avan- 
ces de la ciencia y de la técnica. 
Todo es querido por Dios". Con- 
secuente con estos planteos 
h</r:zontalisUss, el pecado original 
no más que "una ruptura de la 
unii ! y la fraternidad", y el 
horm, • entonces comienza a ser 
un est vo... 'de países ricos, de 
gohjern. ■•> despóticos". Qué mejor 
ejemplo riue "los hacheros y 
peones di mi pais". que "no 
reciben ropas ni vestidos sino es- 
timulantes para trabajar más". 
La solucU n es fácil; "con un 15% 
de lo qui se «asta en armas 
desaparee» -ía el hambre del 
mundo". Por i"»n se le propone al 
alumno el shuiente ejercicio 
catequistico-liurario: "Escribe 
una caria a los pueblos ricos que 
gastan dinero en armas, para que 
se acuerden de sus hermanos". 




"Dios es Fiel"... ¿Y los Obispos...? 




validarán sus tesis quienes de- 
berían condenarlas...? No lo 
sabemos. Tal vez —como decía 
Martín Fierro— "hasta que ven- 
ga yn criollo en esta tierra a man- 
dar ', o tal vez, como predijo Ber- 
nanos más realista, hasta que 
seamos fusilados por curas bol- 
cheviques. • 

ANTONIO CAPONNETTO 

NoU: 

1) Todas estas frases entreco- 
milladas que citamos están to- 
madas del cuaderno de fichas, 
como dichas páginas no están 




Omitida como es de rigor la 
realeza de la Virgen Santísima, la 
Encarnación es posible porque 
"Dios cuenta con una niña" (la 
ilustración correspondiente no es 
una estampa de María sino la de 
una mujer que corretea en forma 
alocada). Si esto es la Encar- 
nación, no menos equívoca y ras- 
treramente se explica el Sacri- 
ficio de la Cruz: "Jesús muri< 
ajusticiado (;sic!) por orden de un 
gobierno débil y egoísta temeroso 
de perder el poder" (1). 

Infaltable en estos enjuages, la 
. foto de Helder Cámara preside 
una de las paginas, noasí en cam- 
bio el rostro de Nuestro Señor. 

¿Hasta cuándo se consentirá 
tanto desparpajo, hasta cuándo el 
enemigo gozará de impunidad y 
de franquicias, hasta cuándo con 



ílr L 25 de noviembre, S. S. 

\¡r Juan Pablo II, dirigién- 
dose a los padres superiores de 
diversas órdenes religiosas, tuvo 
expresiones que deben ser te- 
nidas muy en cuenta por más de 
un motivo. Por lo pronto, porque 
tales expresiones significan un 
enérgico giro de la doctrina pon 
tificia, por lo menos en lo que res 
pecta a la temática y a la ter- 
minología habitualmente utili- 
zadas desde Paulo VI. Además 
porque pronunciadas casi al 
comienzo de su pontificado, muy 
bien pueden insinuar, por asf 
decirlo, una renovación de las 
corrientes espirituales e ideo- 
lógicas que se gestaron a partir o 
a través del Concilio Vaticano II. 

El Papa no se limitó, en la 
ocasión aludida, a efectuar una 
crítica de las posturas "radica- 
lizadas", como algunos inter- 
pretaron. Sentó la doctrina 
positiva y verdadera sobre un 

Kunto crucial de la naturaleza de 
i Iglesia, a saber: el modo y el 
sentido do su presencia en el 
mundo. Porqueros aquí donde se 
abren las aguas de la ortodoxia y 
de la herejía, es aquí donde un 
.Maritain comienza a desbarran- 
carse por la pendiente de la 
equivocidad, es aquí donde los 
progresistas ponen el mayor én- 
fasis ya que. según se resuelva la 
cuestión, la adaptación al mundo 



enumeradas no pudimos ob- 
viamente citar el número que 
facilite la rápida ubicación en el 
texto. 



y la adopción del mundo ganan o 

pierden legitimidad. 

"No debéis temer recordar 
frecuentemente a vuestros her- 
manos que una pausa de ver- 
dadera adoración tiene mayor . 
valor y rindp un mejor fruto es- 
piritual que la más intensa ac- 
tividad, incluso la actividad apos- 
tólica", dijo Juan Pablo. Resulta 
difícil exagerar la importancia de 
estas palabras, doctrina común, 
esencial y continuada de la 
Iglesia. El hombre fué creado 
para adorar a Dios y para alcan- 
zar su goce eterno en la visión 
beatifica, no para el disfrute de 
las cosas temporales si esto se 
propone como un fin último. Esto 
es como el corazón del Evangelio 
y de este nudo central parten las 
reglas directrices del compor- 
tamiento de la Iglesia y del cris- 
tiano en el mundo y en la historia. 
Por eso su abandono, su des- 
conocimiento o su deformación 
trae las peores consecuencias 
tanto teóricas como prácticas, 
tanto religiosas como políticas. 

La Iglesia, pues, por boca del 
Vicario de Cristo, reivindica, con 
términos tan claros como enér- 
gicos, "U primacía de lo espiri- 
tual" y de los derechos de Dios 
frente a concepciones antropo- 
lógicas desorbitadas asentadas en 
su propio seno. 

La advertencia vale especial- 



es, han NMc II 

mente para la Iglesia argentina y 
de toda Hispanoamérica, en 
vísperas de reunirse en 
Puebla en torno a un temario 
rispido, polémico y trascenden- 
tal, porque sus conclusiones, aun 
no siendo en manera alguna 
obligatorias, serán adoptadas por 
todos o por muchos de ios obispos 
en sus respectivas diócesis y a 
partir de las mismas se elabo- 
rarán toda una pastoral y una 
teología que inspirarán de modc 
más o menos coercitivo y rei- 
terante, la literatura episcopal de 
la región. 

Y decimos que esta enseñanza 
del Papa es en estos momentos de 
singular valor y de sugerente 
oportunidad, porque el espíritu 
del CELAM —espíritu tempo- 
ralista. sociologista, economicis- 
ta. en fin. de un tosco naturalis- 
mo — flotará sobre la reunión de 
Puebla como un fantasma tram- 
poso, como un demonio susurran- 
te. Frente a estas tentaciones que 
parecen morder en las almas de 
tantos clérigos revolucionarios y 
tercermundistas, Juan Pablo in- 
voca la mejor y más entrañable 
tradición espiritual y apostólica: 
"Si decimos que la vida de la 
Iglesia tiene dos dimensiones, la 
vertical y la horizontal, las ór- 
denes religiosas deben tener en 
cuenta las dimensiones verti- 
cales". 

La única salvedad es que lo 
dicho vale no sólo para sus des- 
tinatarios evidentes, las órdenes 
religiosas, que por cierto arras- 
tran su propia crisis, sino y de un 
modo muy especial para todos 
aquellos cristianos que agonizan 
en un mundanismo antiespiritual 
y antievangélico. • 
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Manuel Borrego: 
A 150 Años de su Muerte 



porA\TOSIO CAPONSETTO 



"A Usted, Coronel Dorrego 
ciembre bajo 



i lo fusilaron a las tres de U tarde de un trece dt 
diciembre bajo un tala, junto a un corral de palo a pique, en la llanura de 
IVawrro. ¡Qué fuerza habrán tenido los odios, los resentimientos, los intereses 
tnconfesados para que en plena pampa se haya decidido su suerte, y en una 
Hora en que el sol y la tierra invitan a perdonar antes que condenar, al reposo 
y no a la acción!" 

Jorge Vicente Schoo "B Fusilado" 

- secretario de Gobierno v de Gue- 
rra— afirmará públicamente que "a el 
se lo debió iodo", y una medalla cer- 
tificó el valor de su presencia con esta 
inscripción. "Chile, a su primer defen 
sor". Honroso testimonio de gratitud 
de oportuna trascendencia. 

De regreso a Buenos Aires en 181 1. 
se dirige a la Junta de Gobierno 
aclarándole que "ha renunciado al 
grado de Ite. (Jncl. con que se lo 
quería distinguir en aquel Reino (de 
Chile) a condición de que W» quedase 
en él. pero habiendo preferido servir 
en la capital de su nacimiento suplica 
que se le coloque en alguna de las 
vacantes..." Comienza entonces su 
marcha por los campos de combate ar- 
gentinos. Estuvo con Saavedra en el 
Alto Perú; desafiando las balas en la 
Quebrada de Nazareno: en Tucumán 
y Salta junto a Belgrano. y con el Gral 
San Martin, el cual, pese a cierta in- 
disciplina que castigó con justicia, no 
dejó de reconocerle "su valor y talento" 
(1). Es que no todo fue luz en la vida 



yp I. nombre de Manuel Dorrego 
esta unido a la Patria ron el 
vínculo absoluto de la sangre. Su 
muerte heroica fue el merecido don 
pata quién había hecho de su sida un 
batallar sin tregua ni reposo. No 
conoció la calma, porque antepuso el 
deber de proclamar verdades a cual- 
quier comodidad privada. Cuando en- 
vuelto inevitablemente en las luchas 
civiles le ofrecieron el generalato, se 
negó con un gesto que lo define: " 
no deseaba ser ascendido sino en 
méritos a nuevos servicios prestados en 
la guerra de la independencia". El 
cuidado de la Soberanía Nacional es la 
primera razón del soldado; bien to en- 
tendió Dorrego, por eso, su trayectoria 
político- militar la recorrió ¡unto a los 
grandes, y se opuso a la pequenez 
unitaria que finalmente se conjuró 
para asesinarle. 

Su foja se abie en Chile participan- 
do en los albures del movimiento 
emancipador AHI, José Gaspar García 




de Dorrego: fogoso e impulsivo como 
era no estuvo exento de errores y si- 
tuaciones discutibles. Pero si algo se 
destaca junto a su patriotismo de 
guerrero valiente fue la lucidez para 
advertir el peligro que representaban 
los entregadores del patrimonio na- 
cional. V esto imprime a su lucha una 
actualidad ineludible. 

Frente a la claudicación de los 
dircctoriales. que no vacilan en re 
clamar la intervención portuguesa 
para deshacerse de Artigas, la indig 
nación de Dorrego se torna incon 
teniblr. Ni sus Jefes ni él. habían 
peleado en tantos entreveros para que 
un grupo de renegados transara con 
Brasil y sus intereses expansionistas 
Desde las páginas de "La Crónica ' 
dirá todo lu que un hombie de bien no 
podía callar. Los responsables son 
acusados con nombre y apeilido. Por 
respuesta obtiene el destierro de- 
cretado directamente por Pueyrredón; 
tremendo castigo, de cuyos cargos se 
defenderá en sus "Cartas Apologé- 
ticas". "Sepan mis amigos -dice allí — 
y sepan los nobles y valerosos habitan 
tes de esos pueblos, que mi único delito 
es el uo haber querido deserlat cobar- 
de > traidoramente di las banderas de 
su libertad ) de su independencia, y 
sepan también que jamás, jamás, ra 
aún más allá del sepulcro me retrae 
taré de tan laudable y honroso crt- 

Años difíciles aquellos, cuando 
regresó a la Patria en 1820 descubre 
que las logias no han dejado de ma- 
nejarla. El grupo rivadavianu 
ha comenzado a extender len- 
tamente su sombra de ruindades, 
hasta que la Nación terminará sojuz- 
gada. A los atentados contra la Fe. le 
han sucedido los escándalos econó- 
micos, la incapacidad para resolverlos 
problemas fronterizos, la 
mascarada civiliiadora y la ina 
pac con el Brasil con el previo aban 
dono muí al y nialenal del Ejército. 

Dorrego no sabe callar. Sus artículos 
en El Tribuno" y los mensajes a la 
Legislatura ya como gobernador de 
Buenos Aires, desenmascararán los 
hechos con una medida pulcritud: las 
estafas del llamado "Banco Nacional", 
su manejo extranjero que "ha aumen- 
tado la miseria general", el oro de 
Baring Brothers, los negociados de la 
Compañía mincia, la usurpación de 
bienes provinciales, las concesiones 
territoriales. . y detras de todos estos 
males "la conducta escandalosa de un 
hombre público", el mismo al que San 
Martín consintió en que lo llamaran 
"el hombre más criminal que ha 
producido el pueblo argentino" (2) 



Tal vez sabía Dorrego que jugaba su 
vida en la patriada, pero cristiano 
viejo, no le habrá faltado aquella cer- 
teza antigua de que es preferible bien 
morir a existir sin decoro. 

Finalmente, Riiadavia > su grupo 
masónico lo planearon lodo. El "Ban- 
co Nacional financiarla el golpe con- 
tra el gobernador, y los "doctores de 
levita' se ocuparían de comcncer a 
l.avalie —nunca como entonces "Cón- 
dor riego"— de la legitimidad del 
atentado. Los mismos autores lo han 
reconocido en cartas indignas que 
traducen un estado mural ruinoso. La 
correspondencia de Agueio. Del 
Carril. Várela, Gómez, inician 
además lo que más tarde serla sis- 
tematizado por Mitre. Sarmiento. 
V.F. López y sus seguidores: la fal- 
sificación de la historia patria, el más 
imperdonable despojo producido por 
el 1 i he ra lis mo. 

...Era la hora de la siesta cuando 
avanzó seguro -sin carruaje ni ven- 
das— hasta el lugar del fusilamiento, 
tn un sobre quedaban unas pocas car- 



tas a sus amigos, su mujer e hijas. 1 
revelan que en el umbral de la mu ... 
su pulso no tembló ni se cerró su men- 
te. Ellas revelan la di sposición al 
Sacrificio, modelo y gula para toda 
empresa política. 

De pie frente al pelotón próximo 
a caer definitivamente— no tuvo 
palabras de odiu ni de altane ría .envió 
uu abrazo a la tropa > afirmó estar 
preparado. Y mientras los cielitos se 
nublaban en todas las guitarras, al- 
guien crispaba sus puños jurándose a si 
mismo hacer justicia: Don Juan 
Manuel de Rosas. él haría de esta 
tierra —donde sus hueso* descansa 
ban- una Fortaleza de glorias y de 
hazañas. La mejor reparación a au 
memoria. • 

NOTAS: 

1) Carta de San Martín a Do 
rrego. Cit. por Rafael Federico en 
Todo es Historia. Año II, S" 10. 
Febrero de 1998. p. 16. 

2) La frase pertenece a O'Hig- 
gins y asi lo califica a Rivadavia en 
carta a San Martín del 16-8-1828. 
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"EL PLEITO DE LA PATRIA". 
Mayor del Ejército: Norberto 
Aurelio López. Ediciones "Circulo 
Militar" (Biblioteca del Oficial- 
Volumen. 683/684!. Buenos Aires, 
1 977 . 422 pág s . y Anexos . 

Importante libro editado por el 
"Círculo Militar", que salió de la im 
prenta no hace mucho: el 25 de Sep- 
tiembre de 1977. La publicación his- 
toria en profundidad y con visión ob- 
jetiva todos los conflictos de la Patna. 
desde sus orígenes hispánicos hasta 
nuestros días. En siete apasionantes 
capitulo!, trata al pormenor y en estilo 
fluido —con un enfoque a la ver his- 
tórico, jurídico y -geopolftieo — todoi 
los problemas limítrofes de la Argen- 
tina en el siguiente orden expositivo: 1 ) 
r<vn el Paraguay; 2) con Bolivia: 3) con 
el Uruguay, 4) con el Brasil, 5) con 
Chile; y 6) con Inglaterra: acerca de la 
inicua usurpación de nuestro archi- 
piélago malvinense y sus islas aledañas 



del Atlántico sur (incluyendo, por 
supuesto, a las Islas Oreadas y al Con- 
tinente Amártico). Ningún argentino 
patriota que se precie de la!, debe 
dejar de leer este exhaustivo trabajo 
tan bien logrado, cuyo autor —un 
Mayor del Ejército preocupado en sus 
meditaciones patagónicas por el des 
tino del país— según él mismo lo dice 
en su piólogo, fue "analizando a través 
de los años las diversas segregaciones, 
tos diferentes problemas limítrofes y 
los aún existentes/ tal los miles de 
kilómetros cuadrados perdidos, tierras 
que eran bañadas por ambos océanos, 
tanto en el Sur como en el Norte, como 
las riquezas minerales del Alto Peni. 
Nos preocupa que hoy tengamos que 
negociar para que nos vendan el gas, el 
petróleo o el hierro de Bolivia, y otras 
causales mis que iremos tratando a lo 
largo de esle trabajo.. Al terminar es 
te prólogo — escribe el Mayor López — 
quiero destacar la frase que dijo, en su 
momento, un gran argentino. Félix 
Frías, con cuyas palabras conformé es- 
te trabajo: EL PLEITO DE LA 
PA TRIA ES NECESARIO GANAR- 
LO O PERDERLO. PERO NUNCA 
TRANSARLO CON MENGUA DEL 
HONOR" 

Para dar una idea de la tremenda 
actualidad que encierra -histórica y 
diplomáticamente- laexcepcional 



de reterencia sobre los 
limítrofes que enfoca, nos li- 
mitamos aquí a transcribir el con- 
tenido de los Capítulos V y VI del libro 
comentado: a saber: "Cap V -CON 
CHILE: Antecedentes. La Puna de 
Alacama. Tratado General de Ar- 
bitraje Laudo Arbitral de 1902 In- 
cidentes fronterizos. Laguna del 
Desierto. Otros temas. Denuncia del 
Tratado General de A rbitraje de 1902- 
Diferendo del Canal de Beagle e islas 
circundantes. Cap. VI. ISLAS OR- 
CADAS DEL SUR. GEORGIAS DEL 
SUR Y ANTARTIDA ARGENTINA: 
Descripción geográfica y breve síntesis 
histórica Soberanía en el sector An- 
¡ártico Argentino Derechos geo- 
gráficos. Derechos históricos. Derechos 
jurídicos. Diferencias argentino- 
chilenas respecto a la Antártida. 
Tratado Antartico. Pretendidas as- 
piraciones brasileñas sobre la Antár- 
tida'. Etc. 

"EL PLEITO DE LA PATRIA" in- 
cluye además veinte mapas impresos, 
en anexos prolijamente ordenados que 
ilustran los diferentes conflictos li- 
mítrofes desarrollados en cada uno de 
los siete capítulos de la obra (para una 
mayor comprensión de los lectores). El 
detalle de los diseños conesponde a loa 
cuestionamientos de frontera —desde 
la época virreynal hasta hoy— plan 
teados respectivamente por Paraguay, 
Botnia. Uruguay, Brasil, Chite e In- 
glaterra a la Argentina: ayer virreynal 
y que luego serla republicana. Este 
notable trabajo de recopilación de an- 
lecedentes. consta de 422 páginas 
llenas de datos, la maynrfa de los 
cuales prueban de manera terminante 
hasta qué grado nuestra tan ponde 
rada 'Democracia Liberal" es cul- 
pable de la DECADENCIA y POS- 
TRACION en que nos 
— a partir de Caseros — como 
país hispanoamericano del 
que debiéramos ser es autora de la ac - 
ción negativa de la partidocracia co- 
rrupta y demagógica que impidió y 
frena todavía nuestro destino de gran- 
deza. • 

FEDERICO IBARCUREN 

" l niversalidad del nacionalismo" 
EMILIO JUAN SAMYN DUCO 
(Edie. del autor. Buenos Aires. 
1978: 128págs.) 

El autor nos ofrece un "ensavo sobre 
las posibilidades filosóficas' del Na- 
cionalismo tal rl alcance de su univer 
VlUdad Algunos temas los esboza en 
sus lineas fundamentales y en otros el 
desarrollo es prolijo. Vése claramente 
la intención del autor frente a los e- 
nemigos del Nacionalismo que se es- 



fuerzan por amordazarlo o confinarlo 
como un detritus instintivo. Y el 
mérito de Samyn Durd —cuya mi- 
litancia nacionalista ejemplar nos la 
precisa, a modo de apéndice, Santiago 
Díaz Vieyra — resalta al cotejar el 
Nacionalismo con sus claros opositores 
(sin serlo ellos entrambos): el liberalis- 
mo y el marxismo No desdeña la 
diferencia - tan sólo sociológica— en- 
tre comunismo y marxismo, subrayan- 
do su rali común. Esta oposición es 
analirada a través de la temática fun- 
damental del lenguaje, la historia, el 
derecho y la religión, a la que precede 
— con pedagógico acierto— una in- 
troducciórl esclai ccedor d subte las 
nociones-clave de Nación. Estado y 
Nacionalismo. A la noción la estruc- 
turan la unidad de raza, la influencia 
del paisaje y la adaptación vital al 
medio ambiente, siendo su "nexo 
psicológico" la "voluntad de ser na- 
ción " Para estar de acuerdo con esta 
suerte de decisionismo político (ya que 
el autor se remite en varios tópicos 
-no sin acierto— a Heideggcr. de- 
bería tenerlo presente a Cari Schmiti) 
se impone subrayar la natural so- 
ciabilidad política, que Aristóteles 
relaciona con la característica del 
hombre como ' animal que tiene el 
lógos". aspecto que el autor vincula 
con el tema del lenguaje. En lo que 
atañe al estado, el orden que **xige lo 
gregario, exige el poder, de consuno 
con las "usanzas" y "eos lumbres" y se 
señala -con un dejo de organiscismo 
social- que la evolución conviene a la 
costumbre en ley. cuya presencia -en 
cuanto expresión ' cuasi-cultural" del 
fenómeno histórico- caracteriza al 
Estado: como fenómeno cultural es 
una "protoforma" que deviene 
"pseudoforma" si pretende "alterar o 
destruir la nación", engendrando esta 
lucha "la teoría del Derecho". El 
nacionalismo se configura tomo una 
fidelidad esencial al "ser genuino" de 
la nación, con ur.a con naturalidad 
religiosa y biológica: pero ocurre que 
el sesgo de la variabilidad de las in- 
fluencias culturales" puede sofisticizar 
a las 'instituciones'. Surge, entonces, 
el Nacionalismo como "constante his- 
tórica universal" para conservar el ser 
genuino de la nación, su "propio estilo 
de vida" y asegurar ' el cumplimiento 
de su ser histórico", reivindicación, 
entonte!, de una nación "que no está 
enforma" - si loestuvicraei Nacio- 
nalismo espontáneamente le sería con , 
sustancial — . Es que ' nada hay ni den- 
tro ni fuera de la nación superior a la 
nación misma". El autor aboga "por ía 
nación contraelcaos"; pensamiento 



troquelado con un cuño existencial 
que lo esclarece con el patriótico de M. 
Heideggcr. 

Respecto al lenguaje, lo tipifica en 
relación con la "personalidad na- 
cional" y, si bien vinculado a la raza y 
al paisaje —de ahí lo ridículo de su 
presunta "universalidad"-, es un 
"producto histórico y cultural". Siendo 
el lenguaje "la morada del *cr" —que 
custodian, según Heideggcr los pen- 
sadores y poetas - es natural la defen 
sa fero2 que hace la Nación de su 
propio idioma, resultando absurdo vi 
lullfaido como "dialecto argentino". 

Enjundiosa es la relación del Na- 
cionalismo con la historia. Aquí el 
autor desenmascara de mano maestra 
-lo que valoriza intrínsecamente su 
trabajo- el cartesianismo político en 
que enraizan todas lasi'deo/ogfasen 
cuanto constituyen "un sistema de 
ideas falsas o equivocadas, divorciada! 
de la realidad espacial y temporal y 
por consiguiente o irrealizables o. si lo 
son, profundamente destructoras del 
ser nacional" (p. 26). Aunque 
pareciera subrayarse una actitud ins- 
tintivo-afectiva por encima tic un sano 
¡ntclcctualismo (que no quiere decir 
racionalismo), el autor recuerda la in- 
concusa afirmación tomista: "Es 
necesario que ese todo que es la 
Ciudad tenga la primacía sobre todas 
las totalidades particulares que la 
razón humana puede conocer y cons- 
tituir". Esta doctrina le permite al 
Nacionalismo superar no sólo los 
avalares de la disolución moderna 
- de la que ahora debe defenderse con 
un instinto de conservación-, sino 
profundizar en "la fe y el patriotismo, 
los dos gTandes taumaturgos de este 
mundo' —al decir de J de Maistre 
( Estudio sobre la. Soberanía" Dictio. 
1978.X. Del alma nacional, p.60). No 
en vano se recuerda en el excrgu de es- 
te opúsculo ta estrofa del P. Castellaui: 
"Amar la Patria es el amor primero/y 
el verdadero amor después de Dios,/ 
mas si es crucificado y verdadero/ya 
son un solo amor, ya no son dos '. 

Por otro lado, al esclarecerse la 
política exterior como la matriz de 
toda auténtica política, cabria indicar 
que no se trata sólo del "ser nacional' 
sino del ser y estar nacionales, sin nin- 
gún hiato entre el sentido empírico y/ o 
sociológico que parece resaltar 
temática y (sobre todo) mclodoló 
gicamente en algunas páginas y el 
teorético; cosa que subsana el autor 
cuando afirma que "el Nacionalismo 
no trata de modificar el mundo' 



-tarca mititicadora de las ideologías 
liberal y marxista- sino que "es. sen- 
cillamente, la expresión de la realidad 
del mundo, la aceptación consciente, y 
además humilde, de esta realidad y la 
comprensión inteligente de lo in 
modificablc de la naturaleza humana" 
fj.,27) 

Dejamos de lado la relación del 
Nacionalismo con el derecho, no sin 
rechazar la "denominación impropia" 
con que califica al derecho natural: 
luirás el autor no distingue como 
.-erresponde entre el racionalismo an- 
tropológico, por definición ahistórico. 
del sano realismo antropológico. 
Elocuente resulta el "pacifismo, en- 
gendrado por el cosmopolitismo", 
subversor de toda grandeza nacional, 
cuya pseudo "legalidad" es el ariete del 
"achicamiento" de la patria. 

En cuanto al Nacionalismo y la 
religión, el autor nos ilustra la mag- 
nífica identidad de religión y nación 
que caracterizara la máxima grandeza 
de la España fundadora, que hoy hasta 
calla el nombre de Dios en labios de 
quienes la representan. Cabe señalar, 
en cuanto a) "ateísmo gravitando en la 
política", no sólo el agnosticismo de 
Toynbec cuyo "delirante progresismo" 
preconiza la unificación religiosa 
mundial para "el afiu 5047". sino tam- 
bién -en la crisis actual de nuestra 
Iglesia — la deletérea influencia dcj. 
Maritain y T de Chardin. oportuna y 
magistralmente elucidadas en nuestra 
patria por J. Meinvielle. De ahí que 
"no puede haber, en ningún caso, 
oposición ni contradicción entre el 
amor y el servicio de Dios, con el amor 
y el servicio debidos a la Nación y a la 
Familia. Amando y sirviendo a la 
Nación y a la Familia, se ama y se sirve 
a Dios" (p.60). Samyn Uucó nos 
cauteriza de todo liberalismo, inclusive 
del "catolicismo liberal". 

Sobre el bastidor de esta temática 
fundamental —cuyo "epitome filo- 
sófico" cierra el volumen— el autor 
esclarece la "reacción' del Nacionalis- 
mo como "solución histórica" frente a) 
liheralismo y el marxismo. Y surge 
existencialmente cuando "lo instintivo, 
unido a lo afectivo, encauzado por la 
razón se traduce en la voluntad" 
(P-107). 

Si hoy urge que la Patria se empino, 
con "voluatad esclarecida", para 
reivindicar &u grandeva, hecha de 
libertades conrretas, por ende no 
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.«cas ni ucrónicas como las liber- 
tades abstractas del liberalismo y del 
marxismo, cabe felicitr al autor por 
sus páginas de concienzudo patriotis- 
mo. • 



LA CONCIENCIA TERRITO- 
RIAL (varios autoresl. Publicada 
por OIKOS, Asociación para la 
Promoción de los Estudios Te- 



Respondiendo a una de las mayores 
inquietudes de la hora, pero haciín- 
dolo desde un ángulo más estructural y 
científico que los estudios coyunturales 
i que ha dado lugar el pleito del 
Bcagle y la cuestión del alto Pariní. 
«ta Asociación qur preside la figura 
señera de Federico A. 'Daus, nos 
presenta una obra que seguramente 
marcará un hito en la cultura na- 
cional. 

El libro transcribe las diecinueve 
contribuciones a un Simposio realt- 
tado a comienzos de año a través de las 
que se aborda el problema de la toma 
de conciencia de lo territorial como 
proceso per ce y ral romo ce ha dado en 
el caso argentino Los enfoque* se 
agrupan en seis capítulos el filosófico, 
el cultural, c) histórico, el geográfico, 
el social y el económico. En cada uno 
de ellos, varios autores de reconocido 
prestigio en su especialidad, encaran el 
tema con erudición pero sin perder 
vitalidad. 

En el aspecto filosófico se tratan 
cuestiones que van desde la psicología 
a la filosofía política F.n la raíz cul- 
tural te historia este fenómeno en la 
cultura occidental en el folklore y en 
U literatura argentina En la proyec- 
ción histórica se pasa revista a la ex- 
periencia hispánica e independiente. 
En el enfoque geográfico y geopolUtco 
se abunda en el examen de lai con- 
diciones materiales v en las políticas 
seguidas en esos casos. La dimensión 
social permite cubrir aspectos poco 
trilladoc de la cuettión y finalmente, 
el ángulo económico descubre que el 
potencial de un territorio como el 
nuestro no puede convertirse en acto 
sin una tonta de conciencia preñada de 
sentido nacional 

La verdad es que la conciencia 

[•] En venta en OIKOS, Kivadavia 
1906. 3° (de 14 a 20 hs.) y en 
GAEA. Santa Fe 1145. 4 o (de 16 a 
20 hs.) al precio de $ 7.500.- 
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Letrilla de la Virgen María 
Esperando la Navidad 

CUAXDO venga, ay yo no se 
con qué le envolieré yo, 
con que 

Ay. dintelo tú. la luna. 

ten tus brazos de hechizo 



y le acunas en tu cuna 

&ÍW%cIo, tjlir fio lo sé, 

con qui le tocaré ya, 
con qué 

Ay, dtmelo tú, la brisa 
que con tus besos tan leves- 
la hoja más alta remueves, 
peinas la pluma más lisa 
Dimelo y no lo diré, 
con qué te besaré yo. 



Y ahora que me acordaba, 
Angel del Señor, de ti, 
dimelo, pues recibí 
tu mensaje, "he aquí la est 
SI, dimelo. por tu fe, 
con qué le abrazaré yo. 

con sjtrf. 

Jie.s que lo sabes, fosé, 
y yo te obedeceré, 
qur soy una niña yo. 
con qué manos le tendré 
que no se me rompa, no, 
con qué. 



Gerardo Diego 



territorial no ei otra cosa que el sopor- 
te corporal de la conciencia nacional. 
De allí la relevancia del trabajo co 
mentado. Sólo algunas generaciones 
que parecieron habet olvidado esta 
verdad elemental podrían habernos 
legado los problemas que hoy debemos 
enfrentar. Es mis; esas generaciones 
han sido causa eficiente para que aún 
ahora existan argentinos —algunos 
encumbrarlos rn la función pública — 
que aunque declamen en sentido con- 
trario no tengan la vivencia de lo 
territorial sin la que es muy difícil 
defender el suelo patrio. 

En esc sentido, la obra comentada, 
viene a llenar un hueco importante 
puesto que argumenta inexorable- 
mente respecto de algo que no es 
algunos espíritus volátiles 
i— materia discutible. En efecto, 
i sea la posición que se adop- 



te en los pleitos limítrofes < 
no cabe duda de que hay 
cuadrarlos dentro de la cosmovisiÓD 
que con tanta lucid» provee esta obra. 

Por todo ello, su lectura es no sólo 
recomendable sino que debiera de ser 
obligatoria para quienes, de alguna 
manera, tienen una parcela de respon 
sabilidad en'la palpitante cuestión de 
la defensa v consolidación del pa- 
trimonio territorial de la Nación. En 
este sentido, la contribución de los 



Patricio H Randlc. es verdaderamen- 
te positiva pues — qué duda cabe— si 
nuestra generación tan sólo hubiese 
sido más consciente del tema.se podría 
riaber evitado llegar a situaciones 
límites y casi insolubles como las que 
nos toca dramáticamente vivir hoy. a 
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Un libro de palpitante interés: 



Editorial 
NUEVO 
ORDEN 



ANIBAL A. ROTTJER 




LA 

MASONERIA 

EN LA 
ARGENTINA 

Y EN 
EL MUNDO 



Esta nueva edición de la obra del P. Rottler 
se originó en el convencimiento de que no ha 
sido agotado todavía el interés despertado 
por las anteriores. El autor nos introduce en 
la historia y el mundo de la asociación se- 
creta mas polémica del mundo: la maso- 
nería. 
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